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CONGRESO DEL FUTURO DE CHILE

Sr. Director:
Genera buenas expectativas el hecho de que el Se-

nado haya organizado el Congreso del Futuro de Chile. 
Es una instancia interesante para motivar a una re-
flexión acerca de los eventos y los entornos que pue-
den anticiparse en la marcha de nuestra nación. El país 
tiene que formularse constantemente preguntas sobre 
cómo será el escenario venidero. Hace cincuenta años 
no se hablaba de Internet. En algún momento, esta red 
de comunicaciones interconectadas, fue un evento fu-
turo cuya repercusión en el medio entorno fue limitada 
y en Chile tardamos en incorporar sus posibilidades 
de desarrollo. Hoy, la realidad nos dice otra cosa: es 
un medio que está en todo el mundo, se emplea ma-
sivamente, ha cambiado multitud de ocupaciones y 
aún tiene un amplio campo para seguir introduciendo 
modificaciones en las formas de vida de las personas, 
de las instituciones y del mundo. También, hace más 
de 50 años ya se hablaba de que el país sería desarro-
llado en el siglo XXI, pero no ha habido una discusión 
seria sobre qué significa eso ni —menos— cómo unir 

esfuerzos para avanzar a esa meta.
Valoramos que se haga un Congreso sobre el Futuro 

cada año, y los esfuerzos y aportes de otros países. A 
su vez, echamos de menos que esta actividad no sea 
una labor principalmente del nivel directivo de Estado, 
más allá de su Senado. Lamentamos que no sea una ac-
tividad continua y estratégica para el futuro desarrollo 
del país con una institucionalidad y una organización 
ad hoc, como la que hemos propuesto, sin resultado 
positivo, desde hace algunas décadas. 

Esperamos que, además de institucionalizarse los 
futuros de Chile se trabajen con métodos y conoci-
mientos probados, con personas idóneas, con la in-
dependencia política y la ética propia de trabajar por 
el mejoramiento del futuro de los demás, en forma co-
laborativa en un proactivo e innovador ámbito: públi-
co, empresarial, ciudadano, intelectual, profesional y 
universitario —hoy, al debe— para investigar, enseñar 
y estudiar sistemáticamente “los escenarios futuros” 
como bases del conocimiento prospectivo estratégico 
para el desarrollo nacional. 

Omar Villanueva Olmedo

LA PRIMACÍA DE LAS PERSONAS

Sr. Director:
El caso de la farmacia que impulsa el alcalde Nel-

son Jadue en Recoleta es interesante por diversas ra-
zones. Como es sabido, el orden económico es una de 
las materias que con mayor vigor desarrolla la Cons-
titución de 1980. Protege la libertad económica de 
los particulares mediante un “principio de subsidia-
riedad”, que indica que el Estado solo puede ejercer 
actividades económicas allí donde ellos no pueden 
o no quieren desarrollarlas, principio recogido por la 
vía de una intensa limitación: “El Estado y sus orga-
nismos podrán desarrollar actividades empresariales 
o participar en ellas solo si una ley de quórum califi-
cado los autoriza” (art. 19 N° 21).

 ¿Es constitucional, entonces, el tipo de la farma-
cia que ha impulsado el alcalde Jadue? Extremando 
la doctrina constitucional señalada, no podría operar, 
pues hay privados que actúan en ese mercado. Así, 
la actividad de las farmacias puede tener solo dos 
actores: los dueños de estas y la municipalidad, que 
“invade la libertad económica” en ese ámbito. Los 
beneficiarios de la acción del Estado sencillamente no 
forman parte de la ecuación constitucional. De esta 
manera se aprecia la falacia que hay en un dogma que 
alude a la “primacía de las personas” para defender 
derechos económicos individuales y que no resguar-
da el interés público.

Tomás Blake

REFORMAS POLÍTICAS CRUCIALES

Sr. Director:
Como simple ciudadano interesado en el debate 

político, uno lee diariamente noticias que preocupan. 
Los retos que enfrenta el país para modernizar su sis-
tema político son muy complejos, pero parece que no 
contamos con una dirigencia política capaz de soste-
ner un debate de fondo sobre ellos. Impera un estilo 
que termina apartando a la gente de su posibilidad 
de participar en política o, incluso, del cumplimiento 
de su deber de votar. 

En un régimen presidencial como el que histórica-
mente ha tenido Chile, es fundamental dotar al gober-
nante de herramientas que le permitan actuar con un 
acuerdo de las mayorías del Congreso Nacional y contar 
con alianzas políticas estables, para lo cual se requie-
ren partidos políticos sólidos y legitimados claramente 
ante la ciudadanía. Efectivamente, estas materias son 
de importancia central. Y son urgentes. Sin embargo, 
solo unos pocos parecen efectivamente ocupados de 
ellas, mientras la mayoría parece distraída en lanzar 
fuegos de artificio que les permitan una mayor figura-
ción. ¿Cuándo observaremos un debate de fondo acer-
ca del sistema político que sería más adecuado para 
nuestra idiosincrasia? ¿Cuándo habrá verdaderamente 
una intención de avanzar hacia una regionalización o 
hacia una descentralización del poder, que nos permita 
a las personas un mayor empoderamiento? 

Juan Pablo Reyes G.
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sentido de comunidad. Simultáneamente, fuimos gol-
peados por episodios que contribuyeron a la pérdida de 
legitimidad de las instituciones. El prolongado paro del 
Registro Civil desesperó a la ciudadanía, pues obstacu-
lizó seriamente la resolución de muchas necesidades 
cotidianas. Los casos de corrupción y de colusión deja-
ron en evidencia la crisis moral de la elite. La persistente 
violencia en la Araucanía desvela un conflicto profundo 
entre un pueblo originario y su contraparte, situada en 
el Estado y el empresariado. Como si todo fuera poco, 
también el deporte se ha manchado con la corrupción 
de su dirigencia y la violencia irracional en los estadios.

Todas estas situaciones han acrecentado la descon-
fianza de la ciudadanía. Aunque aprecia la democracia, 
el ciudadano no se considera partícipe de ella, o bien 
se siente excluido.

A nivel mundial también se formulan diagnósticos 
preocupantes. El año recién pasado nos inquietaron 
—como continúan haciéndolo hoy— los problemas crí-
ticos del calentamiento global, los flujos de los refu-
giados con el mar Mediterráneo convertido en triste 
escenario de muertes masivas, el fundamentalismo 
religioso que emprendió la lucha terrorista en países 
árabes y en Occidente, y un ambiente de guerra ame-
nazante en diversos lugares de Europa, como también 
en Asia a raíz de las posturas de Corea de Norte. Ni 
siquiera el deporte brindó grandes satisfacciones, ori-
ginándose un escándalo en la FIFA que inevitablemente 
afectó a nuestro continente.

Sin embargo, la presencia de una crisis siempre 
puede convertirse en una oportunidad, con tal de que 
se supere la mentalidad de víctima y se asuma el papel 
de protagonista. 

Las reacciones ciudadanas frente a las situacio-
nes de corrupción y colusión, como también las múl-
tiples sugerencias de la comisión convocada para 
afrontarlas, son un signo tremendamente positivo: 
aunque duela el derrumbe del mito de que Chile no 
es un país corrupto, se consolida una censura social 
y se elaboran instrumentos jurídicos que dificultan 
estos modos repudiables de proceder. Muchos de 
los males son de larga data y ahora hemos tomado 
conciencia de ellos, lo que constituye un progreso 
y una oportunidad.

En el año 1859 Charles Dickens escribió lo siguien-
te: “Era el mejor de los tiempos y era el peor de 
los tiempos; la edad de la sabiduría y también de 

la locura; la época de las creencias y de la increduli-
dad; la era de la luz y de las tinieblas; la primavera de 
la esperanza y el invierno de la desesperación. Todo lo 
poseíamos, pero nada teníamos; íbamos directamen-
te al cielo y nos extraviábamos en el camino opuesto. 
En una palabra, aquella época era tan parecida a la 
actual” (Historia de dos ciudades). Hoy podemos re-
petir la misma frase: “Aquella época era tan parecida 
a la actual”.

Pero ¿es este ciclo eterno la última palabra? ¿Es lo 
humano simplemente víctima del tiempo, o también 
puede ser protagonista de su propia historia?

En lengua griega, dos palabras refieren al concepto 
del tiempo: kronos y kairos. La primera alude a este en 
cuanto sucesión de eventos (concepto cuantitativo), a 
lo que registran el reloj y el calendario. Mientras, kai-
ros señala su significado (concepto cualitativo). Así, 
asumir que se ha cumplido 60 años de edad es kronos, 
pero entender ese aniversario como una oportunidad 
es kairos, pues da sentido a ese momento. Kairos es un 
momento que puede ser clave en el desarrollo de una 
historia. Tenemos siempre la posibilidad de convertir 
el mero kronos en kairos. Al frío calendario lo podemos 
llenar de contenido, desafíos y sentido. 

Esta distinción es importante y relevante al consi-
derar lo ocurrido durante un año. La reflexión puede 
convertir un hecho en una experiencia. Puede hacer 
la diferencia entre ser víctima de los hechos (pura cro-
nología) y ser capaz de dar sentido a estos para lograr 
alguna influencia en su devenir. 

Al repasar 2015 con una visión de kairos, asumi-
mos que ese año fue difícil, pero que constituye tam-
bién una ocasión para redirigir el rumbo si se identi-
fican errores, se aprende de ellos y se consolidan los 
aciertos.

CRISIS QUE PUEDEN SER OPORTUNIDAD

A los chilenos, distintos desastres naturales nos pu-
sieron a prueba en los últimos meses, obligándonos 
a examinar nuestra capacidad de resiliencia y nuestro 
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Mundialmente, también se ofrecen opciones a través de es-
fuerzos de convergencia. Un ejemplo ha sido el control de la 
pandemia del virus del ébola, que ha demostrado que puede 
ser efectiva una acción mancomunada para hacer frente a un 
desafío global. En otro ámbito, la misma popularidad de la fi-
gura del papa Francisco refleja el malestar ciudadano mundial 
frente al modelo actual de sociedad. Esto también queda en 
evidencia en el amplio apoyo expresado a su pensamiento so-
bre la urgencia de enfrentar la crisis ambiental, la convivencia 
entre los pueblos, el respeto por las culturas locales, la pre-
ocupación por los más vulnerables en la sociedad, la justicia 
internacional y tantos otros temas de actualidad expresados 
en su encíclica social Laudato Si’.

LA OPCIÓN POR LA RESILIENCIA

En psicología se comprende la resiliencia 
como la capacidad de un sujeto de salir for-
talecido de los problemas. Nuestra sociedad 
tiene que fortalecer esa cualidad y evitar toda 
actitud de víctima quejosa, de manera de lo-
grar un protagonismo de resiliencia.

En este momento de reformas en el campo de la educación, 
la política y la economía, se está frente a auténticos cambios 
culturales porque implican otra manera de pensar la conviven-
cia. Se aspira a una sociedad inclusiva con una distribución 
más justa de los recursos, mediante una política solidaria que 
busca el bien común de la ciudadanía, priorizando las necesi-
dades de los más vulnerables. Estos cambios requieren tiem-
po, perseverancia y creatividad. Pero lo esencial es construir 
una voluntad ciudadana —y, por ende, política— de cambiar 
lo que resulta discriminatorio e impide la participación ciuda-
dana en el desarrollo.

Por tanto, si de verdad se desea superar el ciclo eterno de 
la repetición y abrirse a la recreación, hace falta consolidar el 
sentido de pertenencia y optar por una actitud solidaria frente 
a las reformas. Esto significa evitar todo rasgo de alarmismo 
indebido (postura apocalíptica frente a los cambios), buscar 
entre todos el bien común (la actitud de solidaridad) y sentir-
se parte y hacerse responsable de una comunidad más allá de 
los intereses personales (sentido de pertenencia). No es solo 

afirmar la existencia de derechos, sino también insistir en las 
responsabilidades que debemos asumir frente a los demás.

Se está viviendo un tiempo que puede ser una oportunidad 
única para salir fortalecidos como país, no solo levantando la 
cabeza ante los problemas, sino también consolidando el senti-
do de pertenencia que permite pensar en una sola patria donde 
todos, sin excepción, tenemos una cabida digna.

RECUPERAR EL SENTIDO DEL “NOSOTROS”

Escribiendo sobre los problemas sociales de su tiempo, el 
Padre Hurtado sostenía: “En esta época sería cobardía con-

tentarnos con lamentarnos: eso es propio de 
cobardes; mucho menos, de desesperar del 
remedio: eso es no tener fe; ni podemos tam-
poco permanecer como puros espectadores, 
como el levita y el sacerdote que pasan en-
tre el herido del camino (cf. Lc 10, 3-32): eso 
es no tener corazón”1. En definitiva, lo que 
a cada uno de nosotros debe importar es 
cuestionarnos qué podemos hacer para con-
tribuir en nuestra comunidad. En palabras 

del mismo santo chileno: “Nos quejamos de que los tiempos 
son malos... Digamos con san Agustín: Seamos nosotros mejo-
res y los tiempos serán mejores. Nosotros somos el tiempo”2.

El yo anda errante y perdido si no se sitúa dentro del contex-
to de un nosotros. A su vez, este sentido de pertenencia otorga 
una identidad al sujeto. La necesidad del otro constituye una 
exigencia antropológica sin la cual el yo no puede realizarse en 
plenitud. Por tanto, el otro no es simplemente alguien aparte 
del yo, si no recobra su alteridad en cuanto forma parte, con el 
yo, del contexto de un nosotros.

Pensar los desafíos desde la perspectiva de la casa común 
augura soluciones con la valoración del bien de toda la ciudada-
nía. En esta cruzada los cristianos tenemos que ocupar la primera 
fila porque está en juego nuestra coherencia con la fe en un Dios 
Padre que nos invita a hacernos hermanos, respetando la dife-
rencia al convencernos de la igual dignidad de todos y cada uno.

Mensaje
Enero-febrero, 2016.

Pensar los desafíos desde 
la perspectiva de la casa 

común augura soluciones 
con la valoración del bien de 

toda la ciudadanía.

1	 A. Hurtado, Un disparo a la eternidad (Introducción, selección y notas de Samuel Fernández), Santiago, Ediciones Universidad Católica de Chile, 2004, p. 149.
2	 “¿Es Chile un país católico?” (1941), en Padre Hurtado: Obras completas, Tomo I, Santiago, Ediciones Dolmen, 2003, p. 116.

ENERO-FEBRERO 2016 5



Agenda 
anticorrupción y 
reconstrucción 
de confianzas

Eduardo Engel

Profesor de la Universidad de Chile y presidente de Espacio Público.

Durante el año 2015 emer-
gieron elementos esperan-
zadores. No perdimos la 
capacidad de asombrarnos, 
a pesar de tanto escándalo. 
Exigimos cambios, reaccio-
namos. El Congreso tramita 
un ambicioso conjunto de 
reformas.

El objetivo de la agenda pue-
de resumirse como uno solo: 
contribuir a una democracia 
que funcione bien.

“Se nos vienen tiempos muy di-
fíciles con las leyes de pesca. 
Cuenta con ese monto, así que 

envíame algún documento contable para 
sacarte el cheque”, dice un correo electró-
nico enviado por el gerente de Corpesca 
a la diputada Marta Isasi el 17 de noviem-
bre de 2011… “¿Te sirve una boleta de ho-
norarios? ¿O prefieres una por facturas de 
servicios?”, le responde la parlamentaria, 
agregando a continuación: “En la Comisión 
estaré una vez más dando la gran pelea por 
la pesca. Dios mediante, nos guiará. Estoy 
segura. Él jamás nos abandona”… Meses 
después, en otro correo al gerente de la 
empresa del Grupo Angellini, la diputada da 
fe de la labor realizada: “Estoy muy conten-
ta con el gol de ‘no’ a la licitación. ¡Al final, 
surtió efecto mi trabajo!”.

Y fue así como el año 2012 el Con-
greso aprobó una ley que desperdició 
la oportunidad de licitar las cuotas de 
pesca industrial y redistribuir las rentas 
pesqueras a todos los chilenos. Cientos 
de millones de dólares, que pudieron be-
neficiar a nuestros compatriotas más vul-
nerables, terminaron en manos de unas 
pocas familias1. 
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Lo sucedido con esa legislación ilustra 
el enorme costo social que tiene el finan-
ciamiento irregular e ilegal de la política. 
Cuando los partidos y las campañas son 
financiados por intereses creados, estos 
pueden terminar capturando la agenda 
pública en su beneficio particular. El des-
prestigio de la política fue la 
consecuencia natural de este 
tipo de situaciones, pues los 
ciudadanos percibieron, con 
razón, que sus representan-
tes no los representaban. 

El año pasado la realidad 
superó a la ficción. Sabíamos que la re-
lación entre dinero y política era poco 
transparente y que probablemente ha-
bía captura, pero no imaginábamos los 
detalles que conocimos. El exyerno del 
dictador financiando a un nutrido y trans-
versal grupo de políticos, incluyendo al 
hijo de uno de los mártires de la izquier-
da. La correspondencia entre el gerente 
de Corpesca y los parlamentarios Marta 
Isasi y Jaime Orpis, que califica para guion 
de película. La relación simbiótica entre 

la UDI y el grupo Penta. El hijo de la Presi-
denta beneficiándose de una “pasadita” 
facilitada por su acceso privilegiado al 
principal banquero del país. Varios ca-
sos de colusión, destacando aquel que 
conocimos gracias a la autodelación de 
la Compañía Manufacturera de Papeles y 

Cartones (CMPC) y que incluía prácticas 
mafiosas para llevar a cabo la coordina-
ción de precios, como laptops arrojados 
al canal San Carlos. 

UNA AGENDA

Motivada por varios de los casos an-
teriores, a comienzos de marzo del año 
pasado la Jefa de Estado convocó a un 
grupo de dieciséis profesionales diversos 
para conformar el Consejo Asesor Presi-

dencial contra los Conflictos de Interés, 
el Tráfico de Influencias y la Corrupción, 
iniciativa que me correspondió presidir. El 
mandato que recibimos fue elaborar, en 
tan solo cuarenta y cinco días, un infor-
me con propuestas que contribuyeran a 
recomponer las confianzas en los lideraz-

gos políticos y empresariales. 
Contamos con toda la liber-
tad para elegir los temas que 
abordaríamos, libertad que 
se vio potenciada porque la 
Presidenta no incluyó dirigen-
tes políticos ni empresariales 

en el Consejo.
Quien haya urdido las quince pala-

bras que conforman el nombre para ese 
consejo asesor, podrá postular a algún 
galardón que reconozca el nombre más 
largo que jamás haya tenido una comi-
sión, pero reprobaría, sin apelación, un 
curso introductorio de comunicaciones 
por poner todo en negativo y por su es-
casa capacidad de síntesis. Más parece 
el primer párrafo de un decreto presiden-
cial que el nombre de una comisión. Es 

La experiencia internacional sugiere que estas reformas 
solo suceden en tiempos de crisis porque, en tiempos 

normales, pueden ser vetadas por quienes pierden 
poder a consecuencia de ellas.

1	 Para un detallado relato sobre cómo operó el exitoso lobby pesquero desde 1988 en adelante, véase el capítulo 9 del recientemente publicado libro Poderoso Caballero: el peso del dinero 
en la política chilena de Daniel Matamala.
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por eso que, con el tiempo, los medios y 
la ciudadanía comenzaron a hablar de la 
“Comisión Engel”, convención que adop-
to, no sin rubor y por motivos estricta-
mente comunicacionales. 

Esta entidad dialogó con movimien-
tos sociales y ciudadanos, partidos 
políticos y parlamen-
tarios, líderes sindica-
les y empresariales, 
diversas instituciones 
del Estado y expertos 
nacionales e interna-
cionales. También re-
cibió propuestas de la 
ciudadanía a través de su página web. 
Tuvo más de cuarenta reuniones de 
trabajo y ocho audiencias públicas en 
distintas ciudades, en las que partici-
paron 78 organizaciones ciudadanas, 
políticas y académicas. Su informe final 
se benefició de todas estas voces y del 
trabajo realizado por comisiones que la 
antecedieron.

A fines de abril, la Presidenta recibió 
el informe solicitado con 236 propues-
tas, la inmensa mayoría (217) unánimes. 
Organizadas en cinco grandes capítulos, 
abarcando 21 áreas temáticas, era una 
agenda ambiciosa, que consideraba la 
corrupción, el tráfico de influencias y los 
conflictos de interés como síntomas de 
debilidades institucionales, por lo cual 
las medidas apuntaban tanto a las ma-
nifestaciones de estos síntomas como a 
resolver sus causas más profundas2. 

Algunas de las áreas temáticas abor-
dadas fueron las siguientes: probidad y 
fortalecimiento de municipios; reforma 
del sistema de Alta Dirección Pública; 
reforma del sistema de compras públi-
cas, concesiones y gasto en defensa; 
prevención de la corrupción en la plani-
ficación territorial; declaración de patri-
monio e intereses; revisión del gobierno 
de los entes fiscalizadores; refuerzo del 
gobierno corporativo de las empresas, 
y formación cívica y ética. Además, se 
presentaron tres áreas temáticas enfo-
cadas directamente en el financiamiento 
de la política y la democracia interna de 
los partidos.

Durante mayo y junio el Ejecutivo en-
vió al Congreso más de veinte iniciati-
vas legales y comenzó a tramitar otras 
tantas administrativas, muchas de ellas 
inspiradas en el informe de la Comisión 
Engel. Los avances iniciales fueron len-
tos; la comunicación de la agenda, débil. 

Pero con el correr de los meses emergie-
ron liderazgos importantes y cada vez 
más comprometidos, tanto en el Ejecu-
tivo como en el Legislativo. El Gobierno 
fijó prioridades, mejoró los proyectos de 
ley mediante indicaciones sustantivas y 
comunicó mejor lo que estaba en juego. 
El Congreso tuvo en el Presidente del 
Senado y los presidentes de las comi-
siones de Constitución y de Hacienda de 
la Cámara de Diputados, entre otros, a 
parlamentarios con visión de Estado que 
se jugaron su capital político –siempre 
escaso en tiempos de crisis– para sacar 
adelante la agenda anticorrupción. Sin 
embargo, no eran suficientes los lideraz-
gos políticos: la sociedad civil y los me-
dios de comunicación también tendrían 
un rol importante. 

SOCIEDAD CIVIL

La experiencia internacional sugiere 
que estas reformas solo suceden en tiem-
pos de crisis porque en tiempos normales 
pueden ser vetadas por quienes pierden 
poder a consecuencia de ellas. Sin em-
bargo, no es cierto que toda crisis lleve a 
reformas del Estado. Que se aproveche o 
que se deje pasar una oportunidad como 
esta, depende en gran medida del rol que 
juegue la sociedad civil. A través de sus 
organizaciones, dirigencias y líderes de 
opinión, la ciudadanía tiene un rol clave 
para transformar esta crisis de confianza 
en una oportunidad para fortalecer nues-
tra democracia. 

Para que esto suceda, se debe con-
tar con una ciudadanía con capacidad 
de asombro, bien informada y que par-
ticipa activamente en el proceso de me-
joras. De lo contrario, no hay reformas, 
como hemos visto en países vecinos. En 
Chile no hemos perdido la capacidad de 

sorprendernos y es-
pantarnos frente a los 
casos que conocimos, 
y eso es algo de lo cual 
podemos sentirnos or-
gullosos. 

También es clave 
una población bien in-

formada. Sin información veraz, oportu-
na y de fácil acceso es muy difícil que las 
organizaciones sociales y la ciudadanía 
puedan ejercer el rol fundamental que 
les compete en un proceso de reformas, 
como el que ahora se busca promover. 
Especialmente es así cuando hay más de 
treinta iniciativas legales y administrati-
vas que conforman la agenda de probidad 
del Gobierno. 

OBSERVATORIO ANTICORRUPCIÓN
 
Con objeto de facilitar la participación 

ciudadana, a fines de noviembre se lan-
zó el Observatorio Anticorrupción, una 
iniciativa independiente, desarrollada 
en conjunto por Espacio Público y Ciu-
dadano Inteligente, que nació para dar 
seguimiento a la tramitación de los pro-
yectos de ley y las medidas para mate-
rializar las propuestas emanadas de la 
Comisión Engel3.

El Observatorio permite a la ciudada-
nía monitorear los avances en cada una 
de las áreas. Lo que antes era una tarea 
titánica que requería tener observadores 
en cada una de las comisiones del Sena-
do y la Cámara de Diputados, pasó a ser 
algo perfectamente abordable gracias a 
esta instancia. Evalúa el grado de avance 
de cada una de las 21 áreas temáticas, 
agrupadas en cinco capítulos, del Infor-
me Engel. La metodología considera, por 
un lado, la calidad de las iniciativas –es 
decir, si estas cumplen los objetivos de 
las propuestas del Consejo– y, por otro, 

Cabe preguntarse por qué la evaluación del área temática que 
dio origen a varias polémicas bastante bulladas durante el 2015 

–aquella que apuntaba a terminar con malas prácticas habituales 
al interior de los partidos– muestra una evaluación mucho mejor 

(5,2 con avance del 69%) que la percibida por la ciudadanía. 

2	 El informe final está disponible en www.consejoanticorrupcion.cl
3	 Ver www.observatorioanticorrupcion.cl
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el grado de avance de la tramitación le-
gislativa.

Al momento de redactar esta colum-
na (11 de enero), la evaluación de toda la 
agenda anticorrupción es de un 4,1, con 
un avance de 48%. Este promedio, sin 
embargo, esconde realidades muy disími-
les para las 21 áreas temáticas. Por una 
parte, hay notas cercanas al 1,0 allí don-
de no se ha hecho nada aun, como, por 
ejemplo, en “Probidad y fortalecimiento 
de municipios” y en “Reforma al sistema 
de compras públicas, concesiones y gas-
to en defensa”. Por otra parte, están las 
notas de 5,8 para las “Declaraciones de 
patrimonio e intereses” y 5,3 para “For-
mación cívica ética”. 

El capítulo sobre “Financiamiento de 
la política” tiene una nota de 4,6 y un 
63% de avance. Dos de las tres áreas te-
máticas que componen este capítulo –de-
mocracia interna y financiamiento de los 
partidos; regulación de campañas electo-
rales– tienen notas positivas: 5,2 y 5,0, 
respectivamente. 

Cabe preguntarse por qué la evalua-
ción del área temática que dio origen a 
varias polémicas bastante bulladas du-
rante el 2015 –aquella que apuntaba a 
terminar con malas prácticas habituales 
al interior de los partidos– muestra una 
evaluación mucho mejor (5,2 con avance 
del 69%) que la percibida por la ciuda-
danía. Los motivos son varios. Primero: 
cada polémica que llegó a los titulares de 
los medios permitió avanzar en el tema 
que le dio origen, pues, una vez instalado 
un tema, el costo de oponerse se vuelve 
muy alto. Esta es solo una ilustración del 
importante rol que han jugado los medios 
promoviendo la agenda de probidad. Se-
gundo: los avances sin tropiezos no son 
noticia, pero sí son avances. También es 
interesante notar que el Observatorio 
Anticorrupción está jugando un rol im-
portante, otorgando un sello de calidad 
a los avances en estas materias. Con la 
credibilidad de los líderes políticos muy 
deteriorada, el reconocimiento de una 
instancia independiente y externa pasa 
a ser un factor relevante. 

Es evidente que notas en torno al 5 
son mejores que un 3 o un 4, pero, al mis-
mo tiempo, no llegan al 6 o al 7. Son varios 

los temas susceptibles de mejoras impor-
tantes en materia de partidos políticos y 
financiamiento de la política. Primero: la 
prescripción de los delitos de financia-
miento electoral debe ser de, al menos, 
dos años luego de la rendición de cuentas 
de los candidatos y no dos años desde 
la comisión del delito, como está en la 
versión actual que tramita el Senado. La 
diferencia importa, pues buena parte de 
los delitos pueden ser detectados por el 
Servel solo después de recibir las rendi-
ciones de cuentas. Segundo: no hay nin-
gún motivo por el cual no se pueda exigir 
que el Servel organice las elecciones de 
directiva de los partidos. Son demasia-
das las denuncias de fraude durante las 
elecciones internas como para aceptar 
que se continúe con una situación donde 
no hay observadores externos en ellas. 
Tercero: se mantienen las sanciones de 
la ley anterior, las cuales son muy bajas 
en algunos casos y hasta inexistentes en 
otros. Cuarto: el principio de un militan-
te/un voto debiera ser una precondición 
para recibir financiamiento público. Los 
partidos podrán darse los mecanismos de 
elección de directiva que estimen, pero 
parece razonable exigir que el Estado fi-
nancie solo a aquellos que privilegian la 
democracia directa. 

DE LA DENUNCIA A LA 
RECONSTRUCCIÓN

El 2015 fue el año de las denuncias 
de corrupción, de tráfico de influencias, 
de conflictos de interés. Muchas de las 
conductas que se revelaron no llevarán a 
una sanción legal que nos parezca justa, 
porque nuestras leyes eran débiles por 
diseño, porque los entes fiscalizadores 
no tenían dientes, porque las sanciones 
eran bajas. Podemos optar por no volver a 
votar por quienes se comportaron de ma-
nera deshonesta o poco ética, pero será 
inevitable un cierto grado de frustración, 
sobre todo con quienes no enfrentarán la 
reelección hasta el 2021. 

Durante el 2015 también emergieron 
elementos esperanzadores. No perdimos 
la capacidad de asombrarnos, a pesar 
de tanto escándalo. Exigimos cambios, 
reaccionamos. El Congreso tramita una 

ambiciosa agenda de reformas. Está en 
nuestras manos que situaciones como 
las que conocimos conduzcan a conde-
nas ejemplares si vuelven a suceder en el 
futuro, poniendo presión cuando surgen 
obstáculos durante el trámite legislativo, 
validando los líderes políticos que están 
llevando adelante esta tarea. 

La primera gran prueba la enfrenta-
remos en octubre de 2016 con la elec-
ción municipal. Las reformas sobre di-
nero y política deben ser despachadas 
por el Congreso durante enero para que 
el Servel alcance a poner en marcha los 
cambios necesarios para las elecciones 
municipales. 

Luego de aprobados los proyectos que 
regulan la relación entre dinero y política, 
serán otros los que entrarán en escena du-
rante 2016. Algunos de ellos, como la re-
forma de la Alta Dirección Pública, ya van 
en su segundo trámite legislativo, lo cual 
contrasta con cuatro iniciativas anteriores 
en este tema que no completaron ni siquie-
ra el primer trámite. Sin embargo, hay otras 
materias importantes donde ha sucedido 
poco o nada. Un ejemplo es transparentar 
y racionalizar el gasto en defensa. Otro, el 
que se enfoca en promover la probidad y 
fortalecer los cuadros profesionales de los 
municipios. Mientras no nos hagamos car-
go de los problemas de corrupción a nivel 
municipal, es irresponsable impulsar una 
agenda de regionalización. 

Las democracias que funcionan bien 
tienen varias características en común. 
Cuentan con partidos políticos fuertes, 
enraizados en la sociedad y poseedores 
de una activa democracia interna; tienen 
gobiernos con capacidad de formular y 
gestionar de manera eficaz políticas en 
beneficio del bien común, a las que lo-
gran separar nítidamente de los intere-
ses privados. Es por eso que los ciuda-
danos confían en sus líderes políticos. 
El objetivo de la agenda anticorrupción 
puede resumirse como uno solo: contri-
buir a una democracia que funcione bien. 
El avance en esta línea es una maratón. 
Vamos en el kilómetro 20 y hemos logra-
do sortear varios obstáculos con éxito. 
Lo que viene el 2016, sin embargo, es 
lo más difícil, ya que nada asegura que 
lleguemos a la meta. MSJ

ENERO-FEBRERO 2016 9



Cambio climático: 
más nubes que sol

Raúl Sohr

Analista internacional

Numerosas voces proclamaron con entusiasmo 
que la cumbre ambiental COP21, de París, fue un 
paso histórico, pero un análisis sereno permite 
concluir que fue únicamente un paso en la direc-
ción correcta.

Si se cumple lo acordado, se disminuirán las 
emisiones de CO2, pero se mantendrá lejos la 
meta de resolver el problema.

Las predicciones climáticas distan de ser una ciencia exac-
ta. Pero en París, en la megacumbre de Naciones Unidas 
(ONU) llamada COP 21, que sesionó entre el 30 de noviem-

bre y el 11 de diciembre para debatir el cambio climático, ninguno 
de los casi doscientos representantes de los Estados presentes 
cuestionó que los termómetros están al alza. Tampoco hubo 
mayores debates sobre del impacto desastroso que el fenó-
meno causa en distintos puntos del planeta. Los más urgidos 
fueron los delegados de islas y tierras bajas, amenazados por 
la subida del nivel de los mares. Para sus pueblos, el derreti-
miento de los hielos polares representa un peligro existencial. 
La polémica se centró, como cabía esperarlo, en qué estaba 
dispuesto a hacer cada cual para disminuir las emisiones de 
gases de efecto invernadero (GEI), en especial el CO2, que re-
presenta dos tercios de ellos. Otro tema candente fue a quién 
corresponde aportar fondos a los países menos desarrollados 
para mitigar el impacto del cambio climático1.
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Al concluir la reunión, surgieron visiones antagónicas sobre 
los logros. Un coro de políticos y diplomáticos elevó expresiones 
autolaudatorias. “Este es un momento verdaderamente históri-
co”, fue una frase recurrente de Ban Ki-moon, secretario general 
de Naciones Unidas, quien agregó: “Por primera vez tenemos un 
acuerdo realmente universal sobre el cambio climático, uno de 
los problemas más críticos de la tierra”. Algunos aplaudieron lo 
que creen es un primer paso para dejar atrás los combustibles 
fósiles. Los optimistas estiman que el mundo puede respirar 
más tranquilo pues, por fin, hay un consenso básico para frenar 
las emisiones e impedir que las temperaturas aumenten más 
de dos grados. Heraldo Muñoz, el canciller chileno, anticipán-
dose al año 2100, proclamó que lo logrado era la “noticia más 
importante del año y del siglo… esto va a definir lo que va a 
suceder con el medio ambiente global durante lo que resta de 
este siglo XXI y determinará la suerte de las generaciones ac-
tuales y futuras”. Semejante afirmación es lo que se entiende 
por dar una prenda al destino.

En todo caso, el entusiasmo de Muñoz no fue compar-
tido  por muchos que no ejercen cargos de gobierno. Entre 
científicos y activistas primaba la impresión de que solo fue 
un discreto paso en la dirección correcta. Lo acordado, si es 
que se cumple, no haría más que disminuir las emisiones: 
está lejos de resolver el problema. Un informe preparado por 
la ONU consideró las propuestas de recorte de emisiones de 
150 países. La conclusión: si se suman todas las intenciones 
declaradas, se lograría una baja de nueve por ciento de las 
emisiones per cápita del mundo. Pero las emisiones brutas 
seguirían al alza hasta alcanzar las 55 gigatoneladas, 15 más 
por encima del nivel necesario para cumplir con el objetivo 
de no superar los 2 grados centígrados de aumento de la 
temperatura global.

EL CORTOPLACISMO DE CHILE

El texto, antes de su aprobación por parte de los delegados, 
contenía más de mil corchetes, que señalan los puntos en que 
no hay acuerdo. Uno de los mayores debates versó sobre si 
emplear la palabra “deberá” o “debería” ante los compromisos 
asumidos. Triunfó el “debería” que, para muchos observadores, 
equivalía al consabido “hecha la ley, hecha la trampa”. Al mo-
mento de firmar, ya muchos gobiernos incluían la cláusula de 
escape. Los acuerdos de París no son obligatorios. Cada país 
fijó las metas de reducción de emisiones de gases que estimó 
convenientes. Si las cumple, bien. Y si no, bien también… Salvo 
—se ha dicho— que será sometido al escarnio internacional. 
¡Como si los países fueran personas! 

De hecho, Chile no tuvo ningún inconveniente para com-
prometer menos de lo mínimo que se esperaba de él. “Decep-
cionante, espero que revisen sus metas”, fue el comentario 
de uno de los expertos extranjeros que pidió anonimato. En el 
plan voluntario de reducción de emisiones chileno, es patente 

la falta de voluntad política. Es un clásico ejemplo del econo-
micismo cortoplacista que, a la larga, cuesta caro. Inicialmente, 
se consideró que la meta optimista era una reducción de 45 por 
ciento, en tanto que la más conservadora era de 35 por ciento. 
Al final, ni una ni otra, tan solo una merma de 30 por ciento de 
las emisiones por unidad del PIB al año 2030. Ello, en un país 
que tiene enormes posibilidades de mejoría a través de la efi-
ciencia energética y las energías renovables. La postura chilena 
contrasta con Marruecos —una nación más pobre—, que se ha 
propuesto generar el 42 por ciento de su electricidad a partir de 
fuentes renovables no convencionales para el año 2020. ¿Cuál 
es el recurso marroquí? El sol… ¡Chile es el país con la mayor 
radiación solar en el planeta y recién despunta su tímida explo-
tación! Es claro, en todo caso, que a los gobiernos no los elige 
la opinión pública mundial, sino sus electores criollos. Esa es 
la opinión que pesa. Por lo tanto, es la ciudadanía la que debe 
aplicar la presión para lograr resultados. 

“ES UN FRAUDE, UNA FALSEDAD”

Entre los científicos, el físico James Hansen, ex directivo de 
la NASA —considerado uno de los pioneros en la conciencia 
del cambio climático—, fue lapidario sobre los acuerdos: “En 
realidad es un fraude, es una falsedad. Es una estupidez que 
nos digan que se ha fijado una meta de calentamiento de 2°C 
y que trataremos de mejorarla cada cinco años. Son solo pala-
bras. No hay acciones concretas, solo promesas. Mientras el 
combustible fósil sea el combustible más barato, se lo seguirá 
quemando”.

Hansen apuntaba a terminar con los subsidios otorgados 
por diversos gobiernos al petróleo y el gas. Si se cierran estos 
financiamientos, las emisiones de CO2 bajarían en 20 por ciento, 
de acuerdo al Fondo Monetario Internacional. Es una idea que 
fue respaldada por John Key, primer ministro de Nueva Zelan-
da, quien señaló: “La reforma de los subsidios al carbón y al 
petróleo es la pieza faltante en el engranaje del cambio climá-
tico”. Hansen va más lejos y propone que cada emisor pague 
US$ 15 por cada tonelada emitida. Tan solo en Estados Unidos 
se recaudarían US$ 600 mil millones anuales, que podrían rein-
vertirse en energías verdes. Pero hacerlo recuerda el chiste del 
ministro de Hacienda que informa a su presidente: “La buena 
noticia es que subimos los impuestos. La mala noticia es que 
nos han dado un golpe de Estado”. Entre las ocho naciones más 
industrializadas —Estados Unidos, Alemania, Japón, Gran Bre-
taña, Francia, Italia, Canadá y Australia— los aportes fiscales 

Los acuerdos de París no son obligatorios. 
Cada país fijó las metas de reducción de 

emisiones de gases que estimó convenientes. 
Si las cumple, bien. Y si no, bien también.

1	 Ver: Raúl Sohr, “Cumbre climática París 2015: La liturgia del calentamiento global”, Mensaje n° 644, noviembre 2015, pp. 10-12.
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para el subsidio de los combustibles fósiles exceden de los US$ 
80 mil millones anuales. 

CORRUPCIÓN, ARROGANCIA, VISIONES DIVERGENTES

Aludiendo a la amenaza del cambio climático, el papa Fran-
cisco dijo que “el mundo está al borde del suicidio”. Ello no 
le quita el sueño al lobby del petróleo y el carbón que, unido 
a las automotrices y otras industrias, suele gravitar con más 
fuerza que los reclamos de vastos sectores de la sociedad ci-
vil. El escándalo de la adulteración de emisiones de vehículos 
Volkswagen (VW) y otras marcas del mismo conglomerado es 
testimonio de la hipocresía ilimitada de ciertas empresas. De-
sarrollar un soporte computacional para aprobar los exáme-
nes de gases es el máximo de la transgresión premeditada. 
La compañía alemana se ufanaba, en su publicidad, de contar 
con los vehículos más limpios. No solo eso: mientras producía 
vehículos que vulneraban las normas, obtuvo miles de millones 
de euros de fondos de la Unión Europea para, precisamente, 
bajar las emisiones de sus motores diesel. La corrupción no es 
monopolio de VW. 

Beijing y otras ciudades chinas han batido récords de con-
taminación atmosférica. Las autoridades han reconocido que 
sus estadísticas han sido falseadas y que, en realidad, el país 
quema 17 por ciento más de carbón de lo declarado. La corrup-
ción campea en el sudeste asiático, donde gobiernos, como el 
indonesio, permiten la quema indiscriminada de bosques para 
abrir tierras a nuevos cultivos. En India, grandes camiones pe-
troleros circulan en sus ciudades haciendo el aire irrespirable. 
Las autoridades lo han prohibido, pero una policía permeable 
a las coimas ha dejado la veda en letra muerta. 

En lo que toca a la arrogancia, el rey indiscutido es Rex Ti-
llerson, presidente ejecutivo de la mayor petrolera del mundo, 
la ExxonMobil, que comentó sobre la evidencia del cambio cli-
mático: “Cuando se predicen cosas como un aumento del nivel 
de los mares, usted obtiene números sobre todo el mapa. Si se 
toma lo que yo llamaría un enfoque científico razonable ante 
esto, creemos que esas consecuencias son administrables... 
Hemos pasado toda nuestra existencia adaptándonos, ¿ok?, 
de manera que nos adaptaremos a esto. ¿Cambios climáticos 
que obligan a mover plantíos de una región a otra? Nos adap-
taremos a eso. Es un problema de ingeniería y habrá una solu-
ción de ingeniería”. 

Son palabras reveladoras de una visión ingenieril y deshu-
manizada. Sin duda, la ExxonMobil encontrará soluciones téc-
nicas para sus explotaciones, pero millones de damnificados 
tendrán que abandonar sus plantíos y padecer las consecuen-
cias de la “adaptación”.

Cada sector económico aporta razones para lograr un tra-
to preferencial. Así, ya quedó excluido el sector aeronáutico y 
naviero. Los gobiernos, por su parte, insisten en sus argumen-
taciones particulares mientras invocan en forma abstracta el 
bien común. En los hechos, las divisiones de las últimas dos dé-
cadas siguen presentes. Al presidente estadounidense Barack 
Obama le gustaría llegar a un acuerdo, pero ha indicado que 
el Senado de su país no lo ratificaría. Las efectivas campañas 
del lobby de los combustibles fósiles hace que Estados Unidos 
sea el país donde existe mayor escepticismo sobre las causas 
del calentamiento global. India dice que no dejará de usar car-
bón porque es indispensable para su desarrollo. El presidente 
chino Xi Jiping habla de obligaciones comunes, pero diferen-
ciadas. Lo de diferenciado alude a que los países ricos, con 
historial de emisiones, contribuyan más que los que están en 
desarrollo. Es un debate que se repite cada año. Nadie discute 
la necesidad de descarbonizar las economías. El problema es 
cómo hacerlo y, más precisamente, quién asumirá qué costos 
de este proceso. El británico Lord Stern hizo un estudio clave 
sobre la materia y allí advirtió: actuar ahora para mitigar el daño 
causado por las emisiones de GEI costará el 5 por ciento del 
PIB mundial, pero si el cuadro empeora podría alcanzar hasta 
el 20 por ciento del mismo. 

PUNTOS DE ACUERDO

Con todo, la COP 21 marcó cierto progreso y se acordaron 
cuatro puntos principales:

1.-Disminuir los GEI a la brevedad posible.
2.-Impedir el aumento de la temperatura sobre los 2°C y 

realizar esfuerzos para limitarla a 1,5°C.
3.- Revisar el proceso cada cinco años. 
4.- Establecer un fondo de US$ 100 mil millones anuales 

para países en desarrollo a partir del año 2020.
Una tendencia que salió fortalecida del encuentro parisino 

es el avance de las energías renovables. En el 2013 estas ener-
gías representaron 12 por ciento de la generación eléctrica a 
nivel mundial y se espera que dupliquen su participación para 
el 2040. Los gobiernos suscribieron créditos por US$ 112 mil 
millones para fuentes renovables. 

Los resultados de la vigésimo primera cumbre climática son 
mixtos. Al menos, concluyó con algunos criterios que sirven 
de base para perfeccionar lo acordado. Desde una perspecti-
va política, deja de manifiesto la ingobernabilidad mundial. La 
globalización, que ha alentado acuerdos de libre comercio y 
apertura de fronteras al capital financiero, no permea las ba-
rreras de ciertos intereses nacionales. No existe una autoridad 
supranacional para enfrentar problemas de carácter global y 
candente, como el cambio climático. La reunión de París indica 
que la solución no vendrá de nuevas asambleas mundiales, de 
lo cual se deduce que una de las tareas más urgente es desa-
rrollar instancias capaces de abordar las problemáticas glo-
bales con la anuencia de los Estados de someterse a acuerdos 
vinculantes. MSJ

Los resultados de la vigésimo primera cumbre 
climática son mixtos. Al menos, concluyó con 

algunos criterios que sirven de base para 
perfeccionar lo acordado.
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El tema de esta columna es muy importante en 
el Año de la Misericordia al que nos convocó el 
papa Francisco. Él nos dice que “la misericordia 

es la viga maestra que sostiene la vida de la Iglesia”, 
porque “en esa palabra el misterio de la fe cristiana 
parece encontrar su síntesis”.

Jesús introdujo una verdadera revolución moral. 
No puso una ley como suprema norma de la morali-
dad, sino una sabiduría, un ideal de humanidad que 
permite gradualidad y nos hace ser flexibles sin ser 
relativistas, humanos, comprensivos y no centrados 
en la falta y la culpa. Para Jesús, el pecado —más que 
la infracción a una regla— es un daño a lo humano, un 
obstáculo para la plenitud personal y comunitaria. La 
mirada del maestro se centra en la persona y refleja 
el mirar del Padre que no se focaliza en la ofensa que 
se le hace, sino en el pecador al que ama.

En un mundo que hizo de la letra legal un absoluto, 
el Señor se atrevió a decir que “el sábado era para el 
hombre y no el hombre para el sábado”, y que era fun-
damental saber interpretar la ley en función del bien 
humano. Más aún, se atrevió a darle un lugar central 
a la conciencia, pues no es lo que entra al hombre lo 
que lo ensucia, sino lo que sale del corazón.

Está claro que Jesús vino a salvar a los pecadores 
y no a culpabilizarlos. Las más profundas parábolas 
muestran que el Padre se preocupa primordialmente 
de los pecadores y se goza con su regreso. Jesús da 
un paso desde una moral del castigo a una moral que 
ayuda al caído a levantar la mirada, a reemprender la 
marcha porque alguien lo ama, lo espera, lo acoge y lo 
acompaña. Es una moral que no aplasta, que asume 
y supera la debilidad y el fracaso. La vida de Jesús no 
fue una amenaza, sino apoyo y compañía. La misma 
cruz, más que el pago mercantil de una deuda, es el 

acompañamiento supremo, el asumir y ponerse hasta 
el extremo en el lugar del débil; por eso se convierte 
en una fuerza y no solo en castigo.

Jesús sorprendió y escandalizó profundamente a 
sus contemporáneos por su relación de cercanía con 
los pecadores y los publicanos. Comía con ellos, los 
frecuentaba. Él fue a la casa de Zaqueo —un odiado 
publicano— porque este lo buscaba, y la salvación 
entró a esa casa. Más aún, de entre los publicanos 
eligió a Mateo como apóstol.

En el evangelio hay casos conmovedores, como 
el de la prostituta que lloró a los pies del maestro. A 
pesar de su vida, Jesús comprendió que esa mujer no 
estaba perdida porque era capaz de amar y, porque 
amaba mucho, la perdonó sin medida. Al contacto con 
Jesús se produjo un círculo virtuoso: porque amaba, 
experimentó el perdón, y porque se sintió comprendi-
da, amó mucho más. El fariseo anfitrión se escandalizó 
porque su huésped se dejaba tocar por esa mujer de 
mala vida. ¡Pensar que hoy hay cristianos que se es-
candalizan porque un cristiano comulga en la mano y 
apartamos de Él a quienes consideramos pecadores! 
La moral de Jesús va por otro sendero.

Hay pocos episodios más iluminadores sobre la 
ética de Jesús que el de la mujer adúltera. La ley era 
clara: por esa falta, debía ser apedreada. Quisieron 
probar a Jesús. Fue la ocasión para mostrar cómo 
Él aplicaba la ley. El señor no rebajó el ideal, no re-
lativizó la falta, dejó muy alto el ideal de amor. Sin 
embargo, teniendo en cuenta la debilidad humana, 
acentuó la misericordia, no condenó a la pecadora 
sino que ayudó a rehacer su ideal: “Yo no te con-
deno”. Necesitamos hoy una moral centrada en el 
amor, en la misericordia y no en la letra, el rechazo 
y la culpa. MSJ

Jesús, maestro de 
una nueva moral

Fernando Montes, S.J.

No nos ofrece una doctrina del castigo, sino una que levanta al caído. La norma 
suprema es un ideal de humanidad que nos invita a ser comprensivos y a acoger.

TEOLOGÍA MSJ
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En toda crisis resulta tranquilizador 
encontrar un culpable y achacarle a 
él la causa de todos los males. Más 

tranquilizador aún es situarse sin remor-
dimientos al lado de las víctimas y prodi-
gar generosamente discursos acerca de 
estándares éticos y morales.

El fútbol es expresión viva de nuestra 
sociedad y, como gran parte de las insti-
tuciones chilenas, sucumbió ante un 2015 
arrollador. La crisis de este deporte no 
se agota en el caso protagonizado por el  
—hasta hace unas semanas— presidente 
del fútbol chileno, Sergio Jadue. Al contra-
rio, la corrupción de la FIFA y su extensión 
hacia él nos hicieron ver con ojo crítico 
todo lo demás que estaba ocurriendo.

Un sinnúmero de hechos consecutivos 
hablan de la delirante situación actual: la 
renuncia de Jadue y sus polémicas “vaca-
ciones”, que pusieron el foco en lo delic-
tual; la incredulidad de quienes eran sus 
cercanos y se beneficiaron directamente 
de sus éxitos; la auditoría interna realiza-
da por el excontralor Ramiro Mendoza y 

La crisis de 
un fútbol sin 
sociedad

Francisco de Ferari

Licendiado en Filosofía

Pablo Maino

Abogado

“Este es un mundo que te doméstica para que desconfíes del 
prójimo, para que sea una amenaza y nunca una promesa”.

-Eduardo Galeano

Así como puede hablarse de “descentramiento de la política” 
cuando esta deja de ser sustantiva, también es posible un fútbol 
“sin sociedad”, si este abandona su rol de espacio de integración, 
diversión y generación de identidad.

En la base de este conflicto, está el hecho de que pasamos de una 
actividad deportiva con énfasis social y local a una maquinaria 
industrial del fútbol-mercado, olvidando sus orígenes y su esencia.
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sus resultados preocupantes; el oportu-
nismo del Gobierno al iniciar una perse-
cución llena de formalismos, que demos-
traba más bien una imperiosa necesidad 
de posicionarse como juez más que como 
cómplice en el entuerto; etc.

Hasta ese momento el fútbol repre-
sentaba una arista más de un proceso 
de judicialización de nuestras institucio-
nes (Iglesia, partidos políticos, presiden-
cia, empresas, etc.). Pero se produjo la 
fatídica final del campeonato nacional el 
domingo 6 de diciembre entre Colo-Colo 
y Wanderers, cuando pudimos apreciar 
mediante cientos de cámaras en vivo y 
en HD, la exhibición del vandalismo en el 
deporte. Definitivamente, habían ganado 
los corruptos en las urnas dirigenciales y 
habían ganado los delincuentes en la can-
cha. No había campeonato que celebrar, 
aun cuando el plantel colocolino haya 
querido dar una insólita vuelta olímpica, 
presididos por su delirante presidente.

¿CÓMO PODEMOS ABORDAR ESTA 
CRISIS?

Antes de todo, es preciso analizar qué 
hay tras los dos dolorosos eventos men-
cionados.

Con el arresto de Jadue observamos 
la desmantelación de una estructura de 

crimen internacional con la cual Chile se 
vinculó por medio de su Asociación Nacio-
nal de Fútbol Profesional (ANFP) en agos-
to de 2013, como quedó en evidencia en 
la investigación que durante treinta años 
realizó una fiscalía de Estados Unidos.

A partir de esa detención, ¿es posi-
ble afirmar que otros expresidentes de 
la ANFP forman parte de los hechos que 
motivaban las investigaciones? ¿Pode-
mos afirmar que ese dirigente repartió, 
entre otros directivos y clubes, alguna 
porción del botín que recibió de sus deli-
tos? No. Aquellas preguntas aún no pue-
den ser respondidas según los hechos 
conocidos, aunque en la percepción que 
se tiene sobre ello el sí es rotundo. Las 
indagaciones en curso aún no han identi-
ficado a los protagonistas ni han logrado 
certezas acerca del desvío y el uso de los 
dineros en cuestión, así como tampoco 
han determinado si estos fueron distribui-
dos a un número mayor de dirigentes. Por 
lo tanto, las esquirlas de la bomba de la 
FIFA impactaron al presidente del fútbol, 
pero no es posible afirmar que él tuvie-
ra una estructura criminal operando en 
Chile. No obstante lo anterior, es lógico 
que nos escandalicemos y repudiemos lo 
que ocurrió.

Asimismo, podemos considerar que, 
en cuanto a acciones útiles para evitar 
nuevos episodios como el protagoniza-
do por Jadue, las soluciones están más 
en la estructura y la transparencia de la 
Confederación Sudamericana de Fútbol 
(Conmebol) que en la ANFP. A nuestro 
juicio —y lo señalamos aunque sea im-
popular—, la vinculación de Jadue con 
este negocio fue más personal que insti-
tucional. Entonces, extender el cargo de 
corrupto y ladrón a todos los dirigentes 
del fútbol chileno no parece justo. Por lo 
demás, los problemas que detonaron la 
crisis no se solucionan con una orden de 
detención de todos los dirigentes.

Por otra parte, y ante la pregunta de 
qué hay detrás de lo ocurrido en la men-
cionada final del campeonato entre Wan-
derers y Colo-Colo, parece pertinente 
apuntar a lo acontecido en Chile con la 
conducción deportiva y a cómo pasamos 
de un fútbol con énfasis social y local a 
una maquinaria industrial del fútbol-mer-

cado, olvidando los orígenes y esencia de 
esta actividad. 

Para analizar crítica y éticamente la 
gran cantidad de hechos que circundan 
el “Jaduegate” y la crisis de nuestro fút-
bol, hemos optado por elementos que nos 
permitan clarificar la mirada frente a un 
verdadero mar de desinformación que, la 
gran mayoría de las veces, festina desde 
la especulación y el desconocimiento. Ha-
cerlo es necesario para proponer caminos 
que nos ayuden a volver a confiar.

LA ANFP NO ESTÁ AJENA A LA 
“CRISIS DE CONFIANZA”

Un elemento importante para el aná-
lisis es mencionar que la ANFP no está 
ajena a la llamada “crisis de confianza” 
que vive el país. Desde hace un tiempo, 
hay coincidencia de que en Chile estamos 
viviendo un gran debilitamiento de esa va-
riable, que se manifiesta muy notoriamen-
te en la relación entre la ciudadanía y el 
Estado, aunque la excede con creces. Una 
muestra de aquello es el VI Estudio Na-
cional de Transparencia, realizado anual-
mente por el Consejo para la Transparen-
cia, que arroja resultados preocupantes. 
Ante la pregunta “en general, ¿Ud. diría 
que se puede confiar o no en la mayoría de 
las personas?”, casi el 90% responde que 
“no se puede confiar en la mayoría de las 
personas”: es una cifra altísima, que nos 
plantea que la desconfianza no se dirige 
solo a las instituciones públicas o priva-
das, sino que es un elemento transversal, 
presente en la sociedad en su conjunto.

De la misma manera, ante la pregunta 

No se puede 
confiar en la 
mayoría de 
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88%

2015 2014

83%

11% 12%

1% 5%

Se puede 
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mayoría de 

las personas

No sabe/ 
No responde
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“¿cuánto confía Ud. en el sector público 
y en el sector privado...?” (valor prome-
dio escala de 1 al 10), los resultados son 
igual de categóricos. La confianza en el 
sector público es de un 4,2, mientras que 
en el privado es de 4,3. Estos datos son 
comprobados mensualmente por distin-
tas encuestas de opinión. La confianza 
en las distintas instituciones está por el 
suelo. Por otra parte, el sondeo realizó 
dos preguntas muy relevantes. Primero, 
acerca de cuán extendida creen que está 
la corrupción en los organismos públicos, 
la cifra más alta —por lejos— es la del 
54% que comparte la idea de que “mucha 
gente está involucrada”, mientras que la 
afirmación menos votada, con un 15%, 
es la idea de que solo lo está un “grupo 
pequeño de personas”. De igual forma, 
ante la pregunta, “¿Ud. cree que quienes 
cometen actos de corrupción en general 
son castigados o más bien quedan impu-
nes?”, la enorme mayoría cree que “que-
dan impunes”, con 84% de las preferen-
cias. En una línea similar, la encuesta 
CEP de abril de 2015 realizó la siguiente 
pregunta: “Respecto de diez años atrás, 
¿cree Ud. que los casos de corrupción son 
más fáciles de detectar o más difíciles de 
detectar?”. El 74% indicó “más fáciles de 
detectar”, siendo la principal razón para 

ello el aumento en el acceso a la informa-
ción y en la fiscalización y control social 
sobre lo público y lo privado. 

Por otra parte, en consonancia con lo 
anterior, la Encuesta CADEM en su Estu-
dio n° 98 del 30 de noviembre de 2015 

incorporó, por primera vez en su histo-
ria —y, nos atreveríamos a decir, en la 
historia de las encuestas de opinión en 
Chile—, a la ANFP en la evaluación a dis-
tintas instituciones. Si bien el desarrollo 
de los hechos ocurridos en esta entidad 
estaban en su punto más alto y crítico —
manteniéndola en el ojo del huracán—, 
los resultados no dejan de ser sorpren-
dentes: fue ubicada como la institución 
peor evaluada, incluso por debajo de 
otras que poseen un reconocido descré-
dito y hacia las que se dirige una des-

confianza sostenida en el tiempo, como 
el Congreso Nacional.

La institucionalidad del fútbol chileno 
no goza de buena salud ni de buena fama. 
Este simple diagnóstico hace urgente to-
mar medidas (aunque duelan) que per-
mitan reencantar a la opinión pública y 
a los hinchas. Algunas de ellas pueden 
concretarse mediante mecanismos de 
rendición de cuentas y de transparencia 
de sus procesos. También puede optar-
se por legitimar sus acciones otorgando 
espacios de participación real a los afec-
tados —en especial, a los hinchas— y no 
solo empleando el poder que ejerce el 
canal del fútbol al interior de la ANFP1.

EL DISTANCIAMIENTO DEL FUTBOL 
DE LA SOCIEDAD

En la década de los años noventa, dos 
connotados intelectuales vinculados a la 
CEPAL, Norbert Lechner y Enzo Faletto, 
aludieron al “descentramiento de la po-
lítica2”. Entendían por esto a aquello que 
se produce cuando la política deja de ser 
sustantiva en una sociedad y no es capaz 
de hacerse cargo de los problemas de una 
comunidad. Sus intentos son irrelevantes 
y permanece a kilómetros de la vida coti-
diana de las personas. Se torna insípida y 
habita en un verdadero “universo parale-
lo”. De un modo similar, podríamos hacer 
un paralelo y señalar que en Chile (y en 
casi todo el mundo) vivimos un “fútbol 
sin sociedad”.

En nuestro país el nacimiento de los 
clubes estuvo vinculado con la búsqueda 
de un espacio de integración, diversión y 
generación de identidad de comunidades 
de personas con gustos e intereses simi-
lares, siendo estas instituciones sociales 
y deportivas representativas de aquello3. 
Esas comunidades descubrieron en el fút-
bol un lugar donde compartir, organizán-
dose en la estructura que la ley les permi-
tía: corporaciones sin fines de lucro cuya 
labor social es el fútbol4. 

Al avanzar los años y consolidarse 
y complejizarse un tipo de 
organización que pasó de 

las pequeñas comunidades 
particulares a las grandes masas, 
el fútbol se convirtió en un objeto 
deseado de las elites del sector 

público y privado.

1	 La ong internacional Chiletransparente elaboró un “Informe de transparencia en Asociaciones de fútbol”, que plantea diagnósticos e ideas sobre la falta de transparencia y rendición de 
cuentas en dichas asociaciones. Ver: www.chiletransparente.cl

2	 Algunos intelectuales actuales hablan de la “política sin sociedad”, haciendo mención a la misma tensión esbozada por Lechner y Faletto. Cf. Ruiz, Carlos: De nuevo la sociedad, Lom, 
Santiago, 2015.

3	 La fundación de los clubes en Chile está vinculada a comunidades de inmigrantes o trabajadores, o bien a universitarios o vecinos de un barrio, etc. Un excelente reporte de aquello se 
puede leer en “Inicios del fútbol chileno (1895-1933)” en la página web de la Biblioteca Nacional: www.memoriachilena.cl

4	 Costa, Ezio: “El hincha como ciudadano y no como consumidor” en revista De Cabeza, número 1, 2014.
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Al avanzar los años y consolidarse y 
hacerse más complejas un tipo de orga-
nización que pasó de las pequeñas comu-
nidades particulares a las grandes masas, 
el fútbol se convirtió en un objeto desea-
do de las elites del sector público y pri-
vado5. Así, se transformó en un negocio 
y dejó de ser un pasatiempo, quedando 
las antiguas corporaciones sin fines de 
lucro a medio camino de la gran industria, 
dándose inicio a las sociedades anónimas 
deportivas con sus promesas ilimitadas. 
Se comenzó a hablar de la “industria del 
fútbol” como un negocio: los clubes pasa-
ron a tener dueños6 en lugar de dirigentes, 
accionistas en lugar de socios, valores ex-
portables en lugar de ídolos y consumi-
dores en lugar de hinchas y, como todo 
negocio, busca encarecidamente ganan-
cias, beneficios, dinero7. Y es este cho-
que cultural (además de temáticas socia-
les mucho más complejas), esta distancia 
irremediable entre las instituciones del 
fútbol chileno y el ciudadano de a pie que 
vive y sufre los devenires del club de sus 
amores, lo que ha ido generando la “ra-
bia” en las tribunas que se manifiesta de 
cuando en cuando en desastres como el 
de diciembre en Valparaíso, o bien se ex-
presa en el hincha silente y espectador 
que ha acompañado los últimos años a 
la selección chilena.

Mientras tanto, el Estado, como cana-
lizador de lo “político”, se ve limitado por 
los propios estatutos de la FIFA a interve-
nir en asuntos del fútbol. No obstante la 
inversión pública en la construcción de 
estadios ha sido muy importante a nivel 
regional, el desempeño de las autorida-
des e instituciones públicas en el control 
de las sociedades anónimas (a modo de 
regulación de mercado) y en planes de se-
guridad para la erradicación de la violen-
cia (el vapuleado Plan Estadio Seguro) ha 
sido errática, con poca visión de conjunto 
y ambigua en los hechos anteriormente 
revisados. El Estado, en todo esto, debe 
tener un papel protagónico para impedir 
que unos pocos se apropien del fútbol 

(empresarios y barras bravas de igual 
manera), que es un deporte que abarca 
más allá de un mero espectáculo, pues 
compromete identidad, vínculos e histo-
ria compartida.

EL FÚTBOL NO ES AJENO AL 
“RETORNO DE LO POLÍTICO”

Ya no es ninguna novedad decir que 
la sociedad chilena se encuentra en un 
proceso de debate: ¿qué país queremos? 
¿Qué debemos cambiar y qué deseamos 
mantener? ¿Quiénes deben participar en 
la toma de decisiones? Las interrogantes 
son múltiples y se dan en distintos niveles. 
Abarcan tanto los temas a discutir como 
los criterios y las formas de las discusio-
nes. Hoy se ponen en cuestión asuntos 
que antes se daban por sentado, y lo que 
antes resultaba inviable hoy parece plau-
sible. Aparecen nuevos actores que tensio-
nan la configuración y el ejercicio del poder 
en la sociedad, a lo que la institucionalidad 
del fútbol (bien común que nos pertenece 
a todas y todos) no está ajena. 

Se trata de un proceso profundo, pues 
el debate apunta a una redefinición de los 
límites de lo posible y, por ende, de aquello 
que puede ser socialmente decidido. Esta 
disputa sobre lo que puede y debe ser so-
cialmente decidido es a lo que el Informe 
del PNUD 2015 entiende por politización. 
Es decir, hace una distinción entre “la po-
lítica”, como expresión institucional/tra-
dicional de un determinado estatus de la 
definición de lo político, y “lo político”, 
como todo aquello que en una sociedad 
se establece como susceptible de ser de-
cidido colectivamente (PNUD, 2015). 

La irrupción y politización de la ciuda-
danía da cuenta de que existe una amplia 
demanda por cambios profundos en diver-
sos ámbitos de lo social-político-cultural, 
siendo espacios paradigmáticos la educa-
ción y la salud, y también temáticas más 
complejas y abstractas, como la Consti-
tución Política. El fútbol, al ser de interés 
público, no es inmune a todo aquello. 

El distanciamiento entre la sociedad 
y futbol inició su escalada en la serie de 
protestas que se desarrollaron a nivel 
nacional por la salida de Marcelo Bielsa, 
en noviembre de 2010. Para los “futbole-
ros”, como los llamó Bielsa, eran incom-
prensibles los argumentos de los dirigen-
tes, tanto como son incomprensibles hoy 
los valores de las entradas, los horarios 
de los partidos, la capacidad de los guar-
dias de seguridad y el sistema de cam-
peonato de juveniles. 

El fútbol ha padecido de falta de senti-
do común. Sus dirigentes deben dejar de 
habitar ese “mundo paralelo” y comenzar 
a razonar como la gente de a pie. Deben 
entender que no administran su capital, 
sino una parte de nuestra esfera pública. 
Deberán, además, tratar a los habitantes 
de esa esfera no como un mero consumi-
dor, sino como un ciudadano que merece 
reconocimiento y cuidado, y que es mere-
cedor de la garantía de poder participar 
en la toma de decisiones, realzando el rol 
social y comunitario que tienen los clubes 
en cada lugar y cada región8.

Bielsa, en las últimas frases de su dis-
curso de despedida de la selección, vati-
cinaba las responsabilidades que debían 
asumir los controladores de los tres gran-
des clubes del futbol chileno, respecto de 
lo que iba a pasar. Pero, más allá de su 
acierto, Bielsa siempre supo a quién se 
debía, por ende, quién es realmente due-
ño del fútbol, noción que se desprende 
de su frase final: “A los futboleros y, si 
me permiten, a los chilenos en general, 
muchas gracias”. MSJ

Se comenzó a hablar de la 
“industria del fútbol” como un 

negocio: los clubes pasaron 
a tener dueños en lugar de 

dirigentes, accionistas en lugar 
de socios, valores exportables en 
lugar de ídolos y consumidores en 

lugar de hinchas.

5	 Innumerables son los casos que vinculan el fútbol con el poder y hay muchos libros e investigaciones que los documentan.
6	 Varios de los nuevos empresarios del fútbol están siendo cuestionados desde distintos ámbitos: legales, éticos, deportivos, etc. Tanto así que se puede decir que Jadue no es más que un 

títere que cobró vida de quienes han usurpado del fútbol chileno en los últimos diez años.
7	 Meza, José Luis: “El negocio del fútbol y el secuestro de la razón” en www.elquintopoder.cl (09.12.15); Montes, Juan José: “El fútbol es inmortal” en www.elmostrador.cl (26.12.15)
8	 Costa, Ezio. “El hincha como ciudadano y no como consumidor” en revista De Cabeza, número 1, 2014.
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2016: “¡No!” al pesimismo
Sergio Bitar

Presidente del Consejo Chileno de Prospectiva y  

Estrategia y de la Fundación por la Democracia*.

A mitad del actual periodo presidencial, el Go-
bierno y los partidos debieran revisar los planes 
y hacer un esfuerzo en pro de políticas claras, 
reforzar el sentido de equipo y mejorar la gestión.

La política en grande requiere visión estratégica y 
liderazgo compartido: en ambos nos hemos reza-
gado, pero podemos afianzar los cambios, armo-
nizar la convivencia, alentar la cooperación, ser 
propositivos y proponernos metas ambiciosas.

do, CODELCO logró reducir costos y avanzar en sus proyectos, 
la agricultura reaccionó bien, se instaló una política energéti-
ca eficaz, la sociedad rechazó con fuerza las irregularidades 
detectadas, los casos de ilegalidad han sido enfrentados con 
firmeza y numerosas leyes a favor de la probidad se han apro-
bado, nuestro país creó el mayor parque marino del planeta, 
se firmó el Tratado Trans Pacífico (TTP), se legisló para esta-
blecer el acuerdo de unión civil y, aunque a trastabillones, se 
inició la gratuidad de la educación superior... Además, Chile 
ganó la Copa América.

Para extraer lecciones, es preciso considerar a lo menos tres 
factores: los fenómenos sociales más profundos, las reformas 
y su ejecución, y la reacción ante hechos imprevisibles. 

RECONOCER LA TRANSFORMACIÓN DE LA SOCIEDAD 
CHILENA

El año pasado la sociedad chilena continuó manifestando 
síntomas de “desplazamientos tectónicos”. La reconfiguración 
de fuerzas sociales, el surgimiento de nuevos estratos profesio-
nales, una juventud con más educación e independencia, una 
vida urbana fuertemente interconectada, el cambio tan veloz 
de valores y actitudes, ciudadanos que abrigan esperanzas de 
un progreso rápido —activado por tecnologías de comunica-
ción de impredecible potencia— son, todos, factores que es-
tán acelerando la evolución política del país. A partir de estas 
fuerzas nuevas se han forjado movimientos que buscan redu-
cir desigualdades, crear oportunidades más parejas, derribar 
barreras culturales y democratizar el poder.

Desde hace largo tiempo se aprecian síntomas de discon-
formidad y rebeldía ante la privatización de la vida cotidiana, 
relaciones humanas a ratos hostiles y distantes, acentuado in-
dividualismo y ausencia de sentido colectivo. Los estudiantes 
universitarios han encabezado un sorprendente proceso de 
cuestionamiento. Se vislumbra el surgimiento de una genera-
ción post Pinochet que rehúsa constreñirse a las restricciones 
de la transición y abre un nuevo horizonte. A todas luces, hay 
una renovación cultural en curso.

Sus demandas son distintas a las de hace diez años. Los 
vastos estratos que han superado la pobreza y sectores me-
dios emergentes esperan más opciones para generar sus pro-
pios ingresos, protección del Estado contra el abuso, la incer-
tidumbre y la inseguridad, fiscalización y sanciones efectivas, 
satisfacción de derechos sociales mediante una mejor oferta 
de bienes públicos de calidad. En 2015 hemos seguido presen-
ciando sus consecuencias, como la tensión entre movimientos 

El año 2015 comenzó con éxito y finalizó con frustración. En 
enero el Congreso aprobó tres reformas cruciales: electo-
ral, tributaria y educacional, transformaciones de rango 

histórico con gran respaldo popular. Sin embargo, diciembre 
terminó con problemas serios, como una baja aprobación ciu-
dadana y una economía a paso lento. 

Así, aunque el año 2016 ha comenzado en un ambiente de cri-
sis, puede terminar mejor. Depende de cómo el Gobierno, cada 
institución y cada uno de nosotros encaremos los problemas.

Es imprescindible evaluar las causas y atender a que la per-
cepción social ahora imperante es fruto de la confluencia de 
muchos fenómenos distintos. Para actuar es necesario dife-
renciarlos, pues cada uno requiere distintas políticas. No hay 
una medida única para resolverlos. 

 ¿Cuáles son estos? Primero, las propias reformas y las ten-
siones que genera todo cambio relevante. Segundo, la cade-
na de casos de improbidad que estalló ya en febrero de 2015, 
proyectándose a políticos, empresarios, cardenales, oficiales 
de ejército y dirigentes del fútbol. Recordemos que, simultá-
neamente, se desató una trágica serie de desastres naturales 
(volcanes, incendios, temporales, aluviones y terremotos). Ter-
cero, en junio comenzó un ajuste político y económico motivado 
por la caída sin precedentes de la popularidad del Gobierno y 
la ralentización de la economía, en buena parte por el fin del 
súper ciclo del precio del cobre. El balance fue severo. 

Pero, también, aunque menos percibidos, ocurrieron he-
chos positivos: la economía se comportó mejor de lo espera-

*	 El autor es también director del programa Tendencias Mundiales y el Futuro de América Latina, Inter American Dialogue, Washington, y miembro del consejo asesor del International Institute 
for Democracy and electoral Assistance.
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sociales que presionan sobre una institucionalidad que no se 
ha modernizado con suficiente velocidad, se ve desbordada y 
pierde legitimidad. Cuando el sistema político no es capaz de 
adaptarse y canalizar estas transformaciones, la sociedad se 
expresa a través de movilizaciones que remecen a los partidos, 
conminándolos a cambiar si pretenden perdurar. Similares si-
tuaciones de desajuste entre partidos políticos y movimientos 
sociales acaecieron en 1891, 1925-30, 1971-73. 

Aunque no estamos ante fenómenos nuevos, los actuales 
irrumpen con más intensidad desde una ciudadanía más infor-
mada y empoderada, que goza de mayor libertad y autonomía. 
Es una sociedad compleja, difícil de gobernar. Una importan-
te lección es la necesidad de estar atentos a los fenómenos 
estructurales y buscar a tiempo su canalización institucional. 
Los gobiernos no lo controlan todo, pero uno deficiente puede 
acentuar los problemas, en tanto uno mejor puede encauzar-
los y superarlos.

CORREGIR LA DÉBIL GESTIÓN

La experiencia de los dos primeros años de este periodo 
presidencial enseña que no basta con trazos gruesos. Los par-
tidarios de las reformas deben mejorar la ejecución política y 
técnica. ¿Dónde se origina la debilidad observada?

Hay razones históricas. No podemos olvidar que la acumu-
lación de retrasos institucionales y sociales que vivimos pro-
viene, en buena medida, de la obcecación de sectores de dere-
cha por mantener el statu quo heredado de la dictadura. Más 
recientemente, la interpretación que en 2013 realizó la Nueva 
Mayoría se tradujo en un programa de reformas contundente, 
destinado a redistribuir poder. El amplio resultado electoral 
y la mayoría conseguida en ambas Cámaras, por primera vez 

desde 1990, alentó expectativas de un cambio mayor. Así, Mi-
chelle Bachelet resolvió impulsar las reformas al comienzo de 
su mandato, cuando contaba con el mayor capital político. Fue 
una decisión acertada. Sin embargo, la gestión de estas reveló 
insuficiencias de diseño y escasa explicación a la ciudadanía. 
El éxito de la administración democrática hasta 2010 se debió 
en parte al buen diseño e implementación de las reformas. Esa 
cualidad se trizó con el Transantiago y desde entonces se ha 
debilitado. Hoy apreciamos escasa cultura de trabajo en equi-
po, menor disciplina y menguada gestión. Se deberá realizar 
un gran esfuerzo, en la segunda mitad del actual periodo gu-
bernamental, para corregir esas falencias y mostrar resulta-
dos palpables. Y es que gobernar no es solo realizar reformas. 
La relevancia de estas, lejos de eximir de la necesidad de una 
buena implementación, exige mayor rigor aun. En democracia 
la ciudadanía exige resultados en plazos breves. Contar con 
claridad de objetivos, línea de mando clara, ejecutivos y equi-
pos de calidad con más compromiso político ayudaría a evitar 
frustraciones y retomar impulso.

SABER REACCIONAR ANTE IMPREVISTOS 

Gobernar bien consiste también en enfrentar con habilidad 
los hechos inesperados, que serán cada vez más frecuentes: la 
interdependencia económica global, la seguridad internacional, 
el cambio climático, son fenómenos en ascenso. En el 2015 el Go-
bierno y la institucionalidad política fueron capaces de encauzar 
crisis. Sin duda, fue un año excepcional por la avalancha de faltas 
a la probidad, que absorbieron energías necesarias para imple-
mentar mejor las reformas. Lo mismo ocurrió con la seguidilla de 
desastres naturales, que obligaron a emplear recursos humanos 
y materiales enormes. Mayor transparencia, nuevos estándares 

Hoy apreciamos escasa cultura de trabajo en equipo, menor disciplina y menguada 
gestión. Se deberá realizar un gran esfuerzo, en la segunda mitad del actual periodo 

gubernamental, para corregir esas falencias y mostrar resultados palpables.
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éticos y mejor capacidad de fiscalización son metas fundamen-
tales para el periodo 2016-17, que harán de Chile un país mejor. 

ATENCIÓN A DOS ESCENARIOS POSIBLES 

Según sea el manejo político, los procesos en curso pue-
den derivar en dos sentidos distintos: un estancamiento o un 
repunte. 

Jugarán en contra expectativas disparadas, demandas por 
derechos sin asumir deberes, ánimo de queja, hostilidad y des-
confianza. Jugarían a favor el éxito en las reformas de probi-

dad y el despertar de un compor-
tamiento que anteponga desafíos 
comunes al mero interés personal.

En el ámbito económico, la si-
tuación no se aliviará. Los precios 
del cobre, muy probablemente, 
seguirán bajos y el desempleo 
puede aumentar. Chile es el cuarto 
país del mundo en cuanto a su de-
pendencia de China (después de 
Australia, Corea y Taiwán) y no se 
avizora sino un crecimiento más 
moderado de esa economía. Por 
el lado positivo, hay una gestión 

macroeconómica responsable. Y comienza a gestarse una coin-
cidencia amplia a favor de un cambio de la estructura produc-
tiva de Chile, mejoramiento de la productividad y estímulo de 
la innovación, que puede ser la base de un acuerdo nacional 
de largo alcance. Este es un nuevo eje que se debe priorizar.

En el ámbito político, la competencia y conflictividad pueden 
agudizarse con el nuevo sistema electoral y complicarse la con-
formación de mayorías en el Congreso. La derecha desarticula-
da tomará tiempo en rearmarse en torno a un proyecto político 
coherente. Tal tendencia podría dificultar los entendimientos 
políticos. Del otro lado, es positiva la unidad de la Nueva Ma-
yoría, que ha dado estabilidad y ha permitido aprobar las re-
formas. Su mantención y proyección supone mejorar la relación 
con la Democracia Cristiana, descuidada por el Gobierno y los 
demás partidos. Esta unidad es esencial para el funcionamiento 
gubernamental y la proyección de la coalición post 2017. Habrá 
que aprender a concordar en un contexto político más complejo.

 
ACCIONES PRIORITARIAS PARA UN REPUNTE

Las reformas serán un legado incuestionable de este Gobier-
no: corrigen el desequilibrio electoral, reducen la desigualdad 
de ingresos, priorizan la educación como bien público y derecho 
social, emparejan la cancha entre trabajadores y empresarios, y 
significan emprender una importante agenda de probidad para 
separar política y dinero, otorgando financiamiento público. 
Además, un debate ordenado para gestar una nueva Consti-
tución sentará las bases para que la ciudadanía decida en los 
años siguientes, culminando un avance institucional para las 

próximas décadas. Pero estos dos años próximos deben asegu-
rar la buena implementación de los cambios, conseguir mayor 
respaldo a ellos y evitar retrocesos. E impulsar los pendientes 
con más dialogo: educación superior y reforma al poder regio-
nal, entre las principales. La gestión habrá de enfocarse en la 
seguridad ciudadana, la salud pública (hospitales y especia-
listas), la Araucanía y la demanda boliviana.

Se puede abrir un escenario positivo, de progreso, si las co-
sas se hacen mejor. Por esta razón, a mitad de su periodo, el 
Gobierno y los partidos debieran revisar su plan para los dos 
próximos años. Aunque el escenario más probable es el de un 
desempeño en nivel medio bajo de aprobación y de lento cre-
cimiento, puede producirse una gradual mejoría si se adop-
tan políticas claras, se informa bien, se refuerza el sentido de 
equipo. En 2016 se puede generar mejor disposición al diálogo 
para corregir falencias y otorgar máxima prioridad a la recupe-
ración económica y la productividad, en un escenario en el que 
la Fiscalía y la Justicia tramitan los casos de ilegalidad y los po-
deres Ejecutivo y Legislativo aprueban nuevas normas. Todos 
los síntomas positivos pueden afianzarse si la Nueva Mayoría 
se mantiene cohesionada y sectores del empresariado actúan 
con una mirada más amplia hacia los problemas nacionales. 

La conducción política y el liderazgo harán la diferencia. Re-
ducir la incertidumbre y sincronizar expectativas con realidades 
son dos funciones esenciales para gobernar bien. El Gobierno 
debe concentrarse en dos objetivos: reajustar sus metas para 
cumplir sus compromisos, y crear condiciones favorables para 
que la coalición encare en buen pie las próximas elecciones. 
La Nueva Mayoría tiene, a su vez, otras dos misiones: primero, 
apoyar la gestión gubernamental, instando a elevar su eficiencia 
y, segundo, mirar más allá de 2017, delineando las tareas de un 
próximo mandato. Desde ya debe iniciar una reflexión amplia, 
con la ciudadanía, reconocer y corregir errores y diseñar nuevos 
programas para proyectarse a futuro.

URGE UNA VISIÓN LARGA Y UNA ESTRATEGIA 
COMPARTIDA

Las generaciones jóvenes son un gran capital del Chile futu-
ro, aportan ideas y energías innovadoras. Piensan de otro modo, 
con libertad para imaginar, sin temor, pero a ratos desconocen 
la historia reciente o subestiman las lecciones del pasado.

Los partidarios de los cambios también deben tener presente 
que la cultura política nacional valora el orden y que una ciuda-
danía, muchas veces silenciosa, se puede inclinar a posturas 
conservadoras, cuando la incertidumbre y la desazón dominan 
el estado de ánimo. Si la frustración de muchos y la percepción 
de estancamiento se atribuyen a las reformas, la reacción de 
muchos será contra estas.

Lo importante para salir adelante es definir prioridades cla-
ras y actuar con eficiencia, recoger las demandas ciudadanas, 
abrir nuevos horizontes con gradualidad y estabilidad política. 

Es esencial, desde ya, trabajar con más ahínco por una vi-
sión compartida, el proyecto Chile 2030. La nueva Constitución 

Lo importante para 
salir adelante es 
definir prioridades 
claras y actuar con 
eficiencia, recoger 
las demandas 
ciudadanas, abrir 
oportunidades nuevas 
con gradualidad y 
estabilidad política. 
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es parte de ese proceso de convergencia. Luego, dar goberna-
bilidad con coaliciones políticas mayoritarias, que eleven su 
preparación y vocación pública. Y acrecentar la capacidad de 
gobernar, creando instancias de coordinación y articulación más 
avanzadas que las actuales, claramente insuficientes. Es indis-
pensable formar un centro estratégico de Gobierno que apoye 
a la Presidencia. La Secretaría General de la Presidencia y el 
llamado “segundo piso” revelan evidentes y frecuentes fallas.

Y la economía deberá atraer las energías políticas. Debemos 
concordar cómo impulsar un cambio de la estructura productiva 
y tecnológica, haciéndola más diversificada y menos dependien-
te del cobre. Una gestión macroeconómica equilibrada es una 
condición necesaria, pero no basta. Esta es una de nuestras 
debilidades estratégicas, que comprometerá el desarrollo fu-
turo. La derecha cree que el mercado resuelve solo, la izquier-
da prioriza lo social. Ambas concepciones han subestimado la 
trascendencia de un nuevo desarrollo productivo y tecnológico, 
social y ambientalmente sustentable. Hay que priorizar la inves-
tigación científica y tecnológica, apoyar la innovación, colocar 
énfasis en biotecnología, digitalización, agua y energía renova-
ble, educación técnica y formación de trabajadores, repensar la 
industrialización, la agricultura , los servicios, la generación de 
más valor agregado y las alianzas público privadas. Y apuntar 
a un Estado con mayor capacidad de conducción estratégica. 
Chile firmó en 2015 los Objetivos de Desarrollo Sustentable 

Debemos concordar 
cómo impulsar 

un cambio de la 
estructura productiva 

y tecnológica, 
haciéndola más 

diversificada y menos 
dependiente del 

cobre. Una gestión 
macroeconómica 

equilibrada es una 
condición necesaria, 

pero no basta. 

2016-30, en las Naciones Unidas, junto a las demás naciones, 
que constituyen un paso sin precedentes para la gobernanza 
global. Es una gran responsabili-
dad instalar ahora una conducción 
que convoque a cada región del 
país a elaborar una visión de largo 
alcance. En Chile es más fácil ha-
cerlo que en otros países: no hay 
conflictos religiosos, lingüísticos 
ni regionales. Poseemos recursos 
naturales y humanos. Contamos 
con instituciones democráticas 
que funcionan y prima la unidad 
nacional. América Latina es una 
región de paz.

La política en grande requie-
re visión estratégica y liderazgo 
compartido. En ambos nos he-
mos rezagado. Podemos afianzar 
los cambios, armonizar la convi-
vencia, alentar la cooperación, ser propositivos y proponernos 
metas ambiciosas. Para ello es esencial escapar de la resigna-
ción, rechazar la mediocridad. 

Cambiar el rumbo exige cambiar de actitud, con nuevo ánimo 
y la convicción de que es posible construir un mundo mejor. MSJ
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Chile luce excelentes indicadores globales de Salud Públi-
ca, comparables a los de países más desarrollados. Posee 
los índices más bajos de mortalidad infantil y materna 

de Latinoamérica. La expectativa de vida de sus habitantes 
alcanza, en promedio, 80 años y la desnutrición infantil es un 
tema del pasado. Estos logros se deben fundamentalmente a 
acciones sanitarias iniciadas por el Servicio Nacional de Salud 
creado en 1952 y sostenidas en el tiempo, así como al mani-
fiesto progreso socioeconómico de las últimas seis décadas1. 

Sin embargo, los ciudadanos frecuente y reiteradamente re-
claman por la atención médica recibida. También lo hacen los 
profesionales y las instituciones médicas, a raíz de sus difíci-
les condiciones laborales. De hecho, en las encuestas, “salud” 
aparece entre las primeras menciones de la preocupación ciu-
dadana. Las quejas son variadas: en el sector público la demora 
excesiva en el acceso a la atención —incluidas las prestaciones 
de urgencia— y a los exámenes de laboratorio, la carencia de 
especialistas cuando se requieren, la falta de medicamentos en 
los consultorios, las dificultades para el desempeño profesional 
en los establecimientos de atención primaria y su relación con 
el sistema global, las trabas burocráticas, los problemas de 
gestión, etc. Y en el sector privado, los reclamos obedecen a las 
restricciones de ingreso, al altísimo costo de las prestaciones 
clínicas y exámenes de laboratorio y al elevado precio de los 
medicamentos en el mercado farmacéutico. El sector privado 

Alejandro Goic

Médico cirujano, Premio Nacional de Medicina 2006.

La salud 
en la 
encrucijada

Debemos resolver una dicotomía social y econó-
mica: es lento y precario el acceso a la atención 
médica de calidad en el sector público, mientras 
el privado tiene una vertiente mercantilista des-
proporcionada que perturba el sentido profundo 
de la medicina. 
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está mejor dotado en infraestructura y tecnología, pero la gran 
mayoría de la población no tiene acceso. Algunas personas de 
la clase media lo hacen a costa de comprometer los ahorros de 
toda una vida. Estas quejas se arrastran por demasiados años 
y en los sucesivos Gobiernos. 

La pregunta es si las deficiencias en la atención de salud se 
explican solo por el distinto grado de desarrollo y de disponibi-
lidad de recursos económicos del país. Es claro que el progreso 
económico es un factor importante, particularmente cuando se 
trata de la atención médica propiamente tal (reparación de la 
salud), ya que las otras acciones de salud pública (promoción 
de la salud, prevención de enfermedades, rehabilitación) tienen 
un costo relativo menor. Pero ¿es, acaso, 
el económico el único factor que determina 
que la organización y estructura de un sis-
tema de salud sean eficientes y satisfacto-
rias desde el punto de vista técnico, social 
y humano? A nuestro juicio, no lo es2. Y así 
lo muestran los distintos modelos de aten-
ción de salud en países desarrollados que, 
teniendo similar nivel económico, privile-
gian, unos, los sistemas públicos de salud 
y, otros, los sistemas privados o los mix-
tos. Tenemos la convicción de que esto no 
es solo un problema técnico, económico y 
administrativo, sino que dice relación con los valores prevalen-
tes en una sociedad, el contexto histórico y cultural del país, 
la importancia relativa y la prioridad que se otorga a la salud 
en relación con otros sectores sociales, la sensibilidad de los 
gobernantes con las necesidades básicas de la población, el 
compromiso de los médicos y profesionales con el sistema de 
salud, etc. Es bueno recordar que los seres humanos no vivi-
mos para estar sanos, sino que necesitamos estar sanos para 
cumplir nuestro proyecto de vida. Por eso la salud, en último 
término, es un problema humano, cultural y moral. 

MEDICINA, ÉTICA Y CULTURA

Tal vez, si revisamos algunas ideas —a mi parecer— funda-
mentales del saber médico y su práctica, podríamos encontrar 
orientaciones para responder interrogantes que se plantean en 
esta área. Tales conceptos tienen que ver con el propósito de 
la medicina, su relación con la ética y el significado cultural de 
la medicina y la salud.

Podría parecer casi superfluo referirse al propósito de la 
medicina. Sin embargo, muchas veces no se pone suficiente 
atención en sus aspectos más relevantes. Sabemos que el fin 
de la medicina es prevenir las enfermedades, fomentar la sa-

lud, cuidar de los enfermos y, en lo posible, curarlos y, además, 
acompañarlos cuando no existan aún respuestas para sus do-
lencias3. Esta es una tarea mayor que se inserta en la prosecu-
ción de un bien vital de la más alta entidad: la salud y bienestar 
de los seres humanos y de la sociedad. Al perseguir un bien —
ayudar al enfermo y contribuir al bien común social— el fin de 
la medicina, en lo esencial, es una tarea moral y esto es lo que 
marca la singularidad de la profesión médica. Habitualmente, 
no se piensa que la medicina es un bien en sí misma: “El bien 
de la medicina es lo que la medicina es y lo que ella persigue; 
aquello que hace que la medicina sea medicina, más bien que 
leyes o política”4. 

Fueron los médicos hipocráticos los que 
introdujeron un nuevo modo de concebir la 
realidad, en este caso, la naturaleza de la 
enfermedad. Rompieron radicalmente con 
la visión mágico-religiosa de la enfermedad 
que prevalecía por siglos, reconociéndola, 
por vez primera, como un fenómeno natu-
ral; en otras palabras, cambiaron el para-
digma precedente. Este es el primer aporte 
—tal vez, el más trascendental— de la es-
cuela hipocrática a la medicina y la cultura 
universales. Junto con la concepción de la 
enfermedad como un fenómeno natural, 

los hipocráticos introdujeron un segundo paradigma, que cons-
tituye otra de las bases fundamentales en que se sustenta la 
práctica de la medicina hasta nuestros días: el Juramento de 
Hipócrates. La misión del médico —dijeron— es proteger la 
vida humana, contradiciendo radicalmente el rol histórico del 
hechicero o del chamán, que poseía tanto el poder de curar 
como el de matar. Al médico —afirmaron categóricamente— 
le está vedado matar. Además explicitaron, por vez primera 
en la historia de la medicina, los deberes éticos primarios del 
médico en el ejercicio de la profesión5. Con los hipocráticos, 
este dejó de ser el dueño caprichoso de la vida y la muerte de 
las personas. A juicio de la antropóloga estadounidense Mar-
garet Mead, ese juramento fue una revolución no solo para 
la medicina, sino para toda la humanidad6. Por su parte, un 
estudioso de la cultura griega antigua —Werner Jaeger— afir-
ma que el médico hipocrático “es la encarnación de una ética 
profesional ejemplar por la proyección del saber sobre un fin 
práctico de carácter ético”7. En otros términos, una profesión 
al servicio del ser humano y sus necesidades básicas de salud.

No obstante, la realidad de la organización y la práctica de la 
medicina contemporánea están lejos de mostrarse a los ojos de 
la sociedad cumpliendo con los nobles ideales hipocráticos. Tal 
como a las personas, la sociedad juzga a las profesiones desde 

1	 Goic, A.: “El sistema de salud de Chile: Una tarea pendiente”. Revista Médica de Chile, 2015, n° 143, p. 774-786.
2	 Goic A.: “Salud en Chile: El problema de fondo”. Mensaje n° 282, septiembre de 1979.
3	 Goic, A.: El fin de la medicina. Editorial Mediterráneo, Santiago de Chile, 2000.
4	 Iglesias, Teresa: Medicine’s Intrinsic Good. The Center for Bioethics and Human Dignity, Trinity International University, 2003. https://cbhd.org/content/medicines-intrinsic-good.
5	 Goic, A.: La herencia de Hipócrates. Mediterráneo, Santiago de Chile, 2014.
6	 Mead, Margaret: “The Cultural Shaping of the Ethical Situation”. En: Who shall live? Medicine, Technology, Ethics. Kenneth Vaux, Ed. Fortress Press, Philadelphia, 1970, pp. 3-15.
7	 Jaeger, W.: “La Medicina como Paideia”. En: Paideia. Fondo de Cultura Económica, México, 1995.

Dada la magnitud de las 
carencias y los ingentes 

recursos económicos que se 
requieren para corregir las 
carencias de la atención de 
salud, el problema no tiene 

solución fácil, ni a corto plazo 
ni en el transcurso de un solo 

período de Gobierno.
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el punto de vista ético no solo por lo que ellas dicen, sino que 
por lo que hacen. En el caso de la salud, ese juicio se formula 
en función de cómo y con cuáles principios o criterios está or-
ganizada la atención médica de la población y en qué medida 
satisface las necesidades de las personas. Adicionalmente, exa-
mina si la conducta cotidiana de los médicos revela los valores 
que la profesión proclama en su declaración de principios. Y lo 
cierto es que no pocas veces el comportamiento profesional 
individual y colectivo se muestra, lamentablemente, distante 
de los preceptos médicos y éticos de nuestros padres hipocrá-
ticos. El mencionado juramento recuerda a los médicos que 
no han de abusar del privilegio de su posición. Así, por ejem-
plo, un caso grave y extremo de inconducta profesional y ética 
es el abandono colectivo de los médicos de sus obligaciones, 
sean estas hospitalarias o en consultorios; lo propio vale para 
los otros profesionales y auxiliares de la salud. Esta conducta 
constituye una demostración abusiva de poder y pone en riesgo 
nada menos que la salud y la vida de las personas. Lo cierto es 
que si, en la vida real, los principios y valores que los inspiran 
no se ajustan o son contradictorios con la realidad observada, 
estos se convierten en lo que un sociólogo denomina el “fol-
clore de las profesiones”8. 

Por otra parte, el sistema de salud y las características del 
ejercicio profesional no solo muestran el grado de desarrollo 
social y humano de una nación, sino que forman parte de la 
cultura general de un pueblo o de una época: sus conocimien-
tos, ideas, creencias, arte, tradiciones y costumbres, incluidas 
la ley, la moral, y los hábitos y habilidades adquiridas por el 
hombre en la familia y en la sociedad. Factores culturales son 
los que condicionan la práctica de la medicina y el modo como 
se organiza la atención de salud de la población. La relevancia 
de la cultura en salud la podemos apreciar, por una parte, en 
la diversidad de prácticas curativas de pueblos originarios, y, 
por otra, en la persistencia en el mundo moderno del pensa-
miento mágico en materia de salud, que se expresa en ritos y 
tratamientos alternativos de dudosa eficacia. En la historia de la 
medicina, probablemente, en ninguna época la medicina como 
profesión ha logrado situarse en un lugar de privilegio en la cul-
tura de una sociedad, como lo hicieron en Grecia los médicos 
hipocráticos hace más de mil quinientos años. Por eso es que 
en la ceremonia de apertura de las Olimpiadas de Londres, nos 
sorprendiera positivamente la inclusión de su National Health 
Service entre los hitos más destacados de la evolución social 
y cultural de Gran Bretaña. 

A mayor abundamiento, aunque el conocimiento y la prác-
tica de la medicina son de carácter universal, existen entre 
los países aspectos diferenciales en su ejercicio e incluso en 
el tratamiento de los pacientes, lo que se relaciona con los 
valores de su propia cultura. Así, por ejemplo, el criterio para 
enfrentar el bypass aorto-coronario, la histerectomía o la mas-
tectomía radical, es diferente en EE.UU., Inglaterra, Alemania 
o Francia, por razones que son propias de sus respectivas 
culturas, más allá del conocimiento propiamente científico 
sobre estos temas9.

LAS FALENCIAS DE LA ATENCIÓN DE SALUD EN CHILE

Ahora bien, si observamos la atención de salud de las per-
sonas en Chile, más allá de sus logros en sus indicadores sa-
nitarios globales, se nos presenta un panorama que tenemos 
que reconocer que no es técnica, social ni humanamente sa-
tisfactorio. En el sector público ciertamente hay un problema 
de recursos de diverso orden para la atención médica, princi-
palmente un déficit de profesionales de la salud, y baja inver-
sión en infraestructura y en tecnologías de avanzada. Nuestra 
falencia en recursos para la atención de salud de las personas 
queda en evidencia si examinamos, comparativamente, nuestra 
situación con los países desarrollados de la Organización para 
la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE). Así, Chile 
tiene 1,7 médicos por 1.000 habitantes versus 3,2 de los paí-
ses de la OCDE; 4,2 enfermeras por 1.000 versus 8,8 x 1.000; 
el número de camas es de 2,0 versus 4,8 x 1.000 habitantes; la 
disponibilidad de medicamentos genéricos en el mercado es de 
30% versus 75%. Por otra parte, el gasto total en salud como 
porcentaje del PIB de Chile es notoriamente inferior al promedio 
de la OCDE y, particularmente, lo son el gasto público, que es 
de 49,2 % del gasto total, y el gasto de bolsillo, que es de 4,8 
versus 2,9 (como % del consumo final del hogar)10. 

Aparte de los recursos, el sistema mixto de salud que te-
nemos en Chile muestra un grave desequilibrio entre el sector 
público y el sector privado. El primero —Servicios de Salud y 
los de Sanidad de las FF.AA. y de Orden— atiende a alrededor 
del 75% de la población y el privado —isapres y clínicas priva-
das—, el 15%. Sin embargo, menos de la mitad de los médicos 
trabajan en el sector público y, del gasto total en salud como 
porcentaje del PIB, menos de la mitad es gasto público. Con 
excepción de los establecimientos de Sanidad de las FF.AA. y 
de Orden, el acceso de la mayoría de la población a una aten-
ción médica de calidad en el sector público es lento y precario, 
pese a todos los esfuerzos y la magnitud de la tarea que de-
sarrollan los servicios de salud. Este sector, no lo olvidemos, 
tiene, además, la responsabilidad de las acciones colectivas 
de fomento de la salud y de prevención de las enfermedades. 
Por su parte, el sector privado revela una vertiente mercanti-
lista desproporcionada, que perturba el sentido profundo de 

8	 Gyarmati, G. et al.: Las profesiones. Dilemas del conocimiento y del poder. Editorial Universidad Católica, Santiago de Chile, 1984.
9	 Payer, Lynn: Medicine and culture. Henry Holy and Company, Nueva York, 1988.
10	Goic, A.: El sistema de salud de Chile: Una tarea pendiente. Revista Médica de Chile 143: 776-784.2015.

Para avanzar en esta tarea, tal vez, sería útil emplear 
el procedimiento que los médicos clínicos utilizamos 
cotidianamente al atender a un enfermo y aplicarlo a 
cada uno de los problemas mayores que enfrenta el 

sistema de salud.
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la medicina. Resolver esta dicotomía social y económica es una 
tarea pendiente del sistema de salud chileno.

Tal vez, pocos han expresado tan claramente la desazón de 
los pacientes con la atención médica actual como lo ha hecho el 
filósofo Humberto Giannini en el prefacio del libro Grandes Mé-
dicos Humanistas11: “Nosotros, los enfermos —dice—, llegamos 
al médico después de recorrer largos pasillos por los pisos de 
suntuosos edificios, símbolos de poder y de impersonalidad”. 
Este autor ha puesto así de relieve el contraste entre el lujo 
de algunos establecimientos de salud ubicados en comunas 
poderosas y la pobreza de los más, en las comunas pobres. Y 
al referirse a la relación médico-paciente, agrega: “Llegamos 
premunidos de exámenes y documentos que vuelven casi in-
necesaria nuestra presencia, inútil nuestra propia experien-
cia del mal que nos aqueja. En la especialización salvaje hay 
algo tan feo como la pornografía; se exhiben unos trozos de 
nuestra humanidad y solo a ellos parece volverse la mirada in-
teresada del especialista. Nosotros, los enfermos, quedamos 
excluidos de la indagación acuciosa y solitaria del galeno. Y 
ya nos hemos acostumbrado a esta suerte de lejanía, de ser 
los ausentes en la consulta en que estamos”. Percibe así que 
la excesiva especialización y subespecialización, no siempre 
justificada, además de escindir al paciente, revela el debilita-
miento de un enfoque médico integral que sea coherente con la 
unidad somática, psicológica, social y espiritual del paciente. 
No solo son palabras incisivas de un hombre sabio, sino que 
apuntan a uno de los males profundos del sistema de salud y 
de la práctica médica actual.

PERSPECTIVA

Dada la magnitud de las carencias y los ingentes recursos 
económicos que se requieren para corregir las carencias de la 
atención de salud, el problema no tiene solución fácil, ni a cor-
to plazo ni en el transcurso de un solo período de Gobierno12. 

A mi parecer, lo que correspondería hacer, en primer lugar 
y desde ya, es definir el modelo de atención de salud que se 
desea alcanzar y sus metas, en términos de un sistema que 
sea justo, eficaz y solidario para toda la población. Esto, por 
cierto, compromete una decisión social y política, y un acuer-
do nacional. Luego, diseñar una planificación estratégica para 
alcanzar la meta definida en el mediano o largo plazo, y, fi-
nalmente, discutir y, sobre todo, estudiar en su propio méri-
to cada uno de los diversos problemas que enfrenta hoy la 
atención médica, esbozar las vías de solución y entregar los 
resultados a consideración de los niveles de decisión de las 
políticas públicas. 

Para avanzar en esta tarea, tal vez, sería útil emplear el pro-
cedimiento que los médicos clínicos utilizamos cotidianamente 
al atender a un enfermo y aplicarlo a cada uno de los problemas 
mayores que enfrenta el sistema de salud. Una línea de pen-

samiento similar fue planteada en el 2005 por Jeffrey Sachs al 
reflexionar sobre la relación entre la economía y la medicina13.

El método clínico consiste en recoger antecedentes del enfer-
mo, hacer un diagnóstico, formular un diagnóstico diferencial, 
prescribir un tratamiento, observar y evaluar la evolución de la 
enfermedad y del enfermo, hacer las modificaciones terapéu-
ticas que procedan y formular un pronóstico. Así, por ejemplo, 
si de analizar el déficit de especialistas se trata, habrá que re-
coger los antecedentes históricos de la formación de especia-
listas en nuestro país, su pro-
pósito original distributivo del 
recurso médico y su evolución 
en el tiempo; el financiamiento 
de los programas; el efecto so-
bre la distribución geográfica de 
especialistas y de médicos ge-
nerales de zona, y las bondades 
y defectos de los incentivos uti-
lizados para lograrlo; la tasa de 
cumplimiento o incumplimiento 
de los compromisos post-beca 
y sus razones; el rol de las Fa-
cultades de Medicina y de las 
sociedades médicas científicas 
y profesionales; definir las es-
trategias para corregir los de-
fectos e insuficiencias de los programas; la evolución esperada 
en plazos predeterminados; los costos involucrados, etc. Todo 
esto requiere análisis y estudios rigurosos de parte de las ins-
tituciones y los agentes involucrados, y comparar objetivos y 
resultados. Lo que se debe procurar es obtener datos duros y 
confiables que permitan sacar conclusiones válidas. Son nume-
rosos los asuntos susceptibles de este tipo de análisis: el déficit 
de médicos y de especialistas, de enfermeras, de odontólogos, 
de hospitales y de camas hospitalarias; la organización y fun-
cionamiento de los servicios de urgencia y de ambulancias; la 
distribución geográfica de los médicos; la lentitud y congestión 
de la atención médica; la modernización de la gestión hospita-
laria; el financiamiento del sistema, etc. 

En último término, de lo que se trata es de empinarse por 
encima de aspectos adventicios de la cuestión y de plantea-
mientos retóricos, acusaciones y recriminaciones estériles, y 
convocar a las instituciones y actores relevantes a concentrarse 
en problemas de fondo. Esto representa estudiar en detalle los 
complejos problemas de la atención de salud y sus matices. Y 
esforzarnos de manera colectiva por construir progresivamente 
y en los plazos necesarios —tal vez, diez o quince años— un 
sistema de salud para toda la población que exprese el grado 
de desarrollo social, cultural y humano del país, al tiempo que 
preserve los fundamentos técnicos y éticos de la medicina y 
sus elevados propósitos sociales. MSJ
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11	Giannini, H.: “Prefacio”. En Goic, A.: Grandes médicos humanistas. Editorial Universitaria, Santiago de Chile, 2004.
12	Goic A. El sistema de salud en Chile. Una mirada de largo plazo. Artículo de opinión. Diario El Mercurio. 30 de noviembre, 2015.
13	Sachs, Jeffrey. El fin de la pobreza. Cómo conseguirlo en nuestro tiempo. Editorial Debate. 2005.
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El microtráfico se convierte en una fuente de in-
gresos que suple carencias vitales y simbólicas. 
Impacta con mayor brutalidad a los sectores 
populares y agudiza la degradación social.

La violencia se posiciona como mecanismo de 
legitimización y reproduce narraciones negativas 
en la interacción social, generalizándose hacia 
otros actores de la comunidad, como familias, 
barrios y organizaciones.

Drogas, violencia 
y criminalización

Santiago de Chile: Ema desaparece y su familia inicia la 
búsqueda. Los vecinos que solidarizan con el dolor de 
sus padres recorren las calles y esperan noticias. Son 

ya tres semanas y no aparece. Sus hijos quedan al cuidado de 
sus abuelos, esperando el hallazgo de su madre… Al fin, apare-
ce (la policía debería haber sido presionada por los medios de 
comunicación para agilizar y hacer más eficiente la búsqueda). 
La imagen es cruenta. En un sitio eriazo encuentran un cuerpo 
desmembrado, con evidentes signos de haber sufrido violen-
cia sexual y con marcas profundas en su cuello. Es Ema, la hija, 
madre y pobladora. 

Lo anterior ocurrió en el verano de 2013, y aún no hay justi-
cia. En nuestro país viven cientos de personas como Ema, que 
desaparecen. Sus casos coronan la invisibilidad que genera la 
exclusión social en los márgenes de la ciudad.

Hoy por hoy, la droga y sus efectos en muchas de nuestras 
poblaciones han instalado una nueva dictadura en la que los 
más pobres viven sometidos por el miedo que genera una vio-
lencia ya naturalizada. Es en esta realidad concreta donde se 
encarna Dios, acompañando el dolor de su pueblo. 

ESTRATEGIAS DE SOBREVIVENCIA

El tráfico de drogas pone en jaque uno de los anhelos más 
democráticos: “Cambiar de vida para vivir mejor”. Pero las pers-
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pectivas de que esto se dé son muy distintas según donde se 
viva, ya que son muy diversas las repercusiones del tráfico en 
La Victoria, Vitacura, Los Nogales, Las Condes, La Pincoya, La 
Dehesa, La Legua, El Golf o en la San Gregorio. Recordemos 
cómo la encíclica Caritas in Veritate señala que “en las zonas 
más pobres, algunos grupos gozan de un tipo de superdesarro-
llo derrochador y consumista, que contrasta de modo inacep-
table con situaciones persistentes de miseria 
deshumanizadora”1. 

Además, en nuestra sociedad predominan 
discursos en donde el modo perfecto de justi-
ficar la pobreza está dado por culpabilizar a las 
víctimas, a los pobres. Suele sostenerse que 
estos no se esfuerzan, estudian ni trabajan, y 
que para ellos es una decisión personal inte-
grarse al bando de los exitosos/ganadores o 
bien al de los excluidos/perdedores. Cuando 
se les pregunta qué es lo que más les hiere 
de su situación, la respuesta suele sorprender: 
“Nos duele la mirada de desprecio de amplios 
sectores, que nos observan como una especie 
inferior, de baja categoría, como subhombres y 
submujeres”2. La devaluación del pobre como 
persona y categoría allana el terreno a su dis-
criminación y demonización.

Este escenario favorece la aparición de estrategias de so-
brevivencia que tienen por objetivo participar en el mundo de 
los ganadores y los no excluidos: es decir, asegurar la inclu-
sión y participación en los circuitos hegemónicos que impe-
ran, caracterizados por el consumismo, el culto a la imagen y 
el individualismo. 

Una opción es el microtráfico de drogas, que se entreteje 
indistintamente al estrato social y se apodera de múltiples 
espacios, convirtiéndose en una fuente de ingresos que su-
ple carencias vitales y simbólicas3. Es una externalidad no 
esperada de la ecuación entre crecimiento económico y de-
sarrollo —suele considerarse al primero como condición del 
segundo—, e impacta con mayor brutalidad a las personas y 
comunidades de sectores populares. Agudiza la degradación 
social, pues favorece que en estos últimos se compense la no 
satisfacción de necesidades primarias por la vía del “predo-
minio de experiencias estético/sensibles, de lo sensorial, lo 
corporal, lo táctil, lo visual y lo auditivo”4, como mecanismos 
de inclusión simbólica.

Es en estas dinámicas —dadas por la experiencia de poseer 
y vivir de manera distinta, es decir, “incluidos”— en donde se 
instalaría el fenómeno de la violencia. Se posiciona como me-
canismo de mantención de la nueva realidad, se sitúa como 

medio de legitimización. Reproduce narraciones negativas en 
la interacción social, generalizándose hacia otros actores de 
la comunidad, como familias, barrios y organizaciones. Gene-
ra pérdidas en términos de capital social cuando uno de sus 
miembros (personas y colectivos) se retira o aísla debido a las 
agresiones que sufre. Con lo anterior, emerge una dialéctica 
política entre las dinámicas de exclusión social y el fenómeno 

de la violencia: en esas relaciones todos somos 
perdedores, pues se debilita la cohesión social 
y se crean situaciones conflictivas que generan 
violencia y sociedades enfermas. 

En ese sentido, la relación entre drogas y 
violencia refleja críticamente un problema de 
Derechos Humanos. La UNESCO lo señalaba 
hace cuarenta y seis años: “No se conseguirá 
un mundo pacífico sin una protección de los 
derechos humanos” (1969). Sin embargo, en 
palabras del reconocido sociólogo Johan Gal-
tung: “Llamar a la paz en una situación en la 
que imperan la pobreza, la represión y la alie-
nación es una parodia del concepto de paz”5.

LOGRAR UNA MIRADA CREYENTE

Que nuestro corazón se quebrante con lo 
que quebranta el corazón de Dios. ¿Cuán desgarradora es la 
vida para los pobres de la ciudad? Hace algunas semanas un 
par de mujeres esperaban nuestro regreso y al llegar nos abor-
daron: “Tome, le entrego esto (cuchillo). No quiero hacer lo que 
quiero hacer… por favor, ayúdeme”. El rostro de las mujeres ex-
presaba aflicción y desesperanza, también miedo y necesidad 
de escucha. La semana pasada, éramos testigos de cómo una 
niña de tres años modificaba su comportamiento en un jardín 
infantil y, de ser alegre y sociable, pasó a ser un rostro sufriente 
que lloraba a cada instante y nombraba en reiteradas ocasio-
nes el nombre de su padre. A este último lo habían asesinado 
hacía pocos días en un “ajusticiamiento” en Quilicura. Fue un 
caso más de los que conocimos. Y es que son innumerables las 
víctimas que emergen de la relación entre drogas y violencia. 

Con certeza señalo: la exclusión social expresa el fracaso 
de la capacidad de las personas y los grupos para formar parte 
de la vida en comunidad. En las fisuras de la cohesión social se 
instala la violencia. Y se instala amenazando con daños o some-
timientos graves a un individuo o a una colectividad, limitando 
sus potencialidades presentes o futuras. 

Sin embargo, la violencia que vivimos en las poblaciones no 
es exclusiva de ellas. En Chile hay una violencia estructural que 
se manifiesta de distintas maneras: en los medios de transporte 

La narcocultura expresa 
un medio de dominación 
que aplasta y oprime a 
comunidades enteras. 
Hay que desamordazar 

y convocar a las 
organizaciones para, 

primero, dialogar sobre 
el problema y, luego, 

trabajar por reconstruir y 
recuperar el sentido del 

nosotros, de lo colectivo, 
de lo plural.

1	 El autor pertenece a GRAP (Grupo de Reflexión y Acción por la Paz), ESPERE Chile, Hogar de Cristo. 
1	 Benedicto XVI: Caritas in Veritate, 2009, n° 22.
2	 Kliksberg, Bernardo: Escándalos Éticos. Ediciones Temas Grupo, Buenos Aires, Argentina, 2001, p. 56.
3	 Carreño, F: “Mircrotráfico de drogas: significados y relaciones con el capital social; una mirada desde la Cultura Política del Perdón”. Tesis de maestría UCSH, Santiago de Chile, 2013.
4	 Ganter, R.; Zarzuri, R.: “Tribus urbanas: por el devenir cultural de nuevas sociabilidades juveniles”. Perspectivas n° 8, Santiago de Chile, UCSH, 1999, p. 12.
5	 Galtung, Johan: Estado, capital y sociedad civil: un problema de comunicación. Ediciones Pignatelli, Zaragoza, España, 1995.
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público, los servicios de salud en las poblaciones, las cárceles 
de la miseria, las soluciones habitacionales en las periferias, 
la calidad de la educación de los más pobres, la escasez de 
áreas verdes, o el poder y los mensajes estigmatizadores de 
los medios de comunicación. 

Junto con esto, estamos frente a una criminalización de los 
más pobres, que se repite una y otra vez. La violencia que ge-
nera la droga no es única, es parte de algo estructural, pues 
no en todos los lugares del país mueren niños a causa de las 
balas locas, ni existen “soldados” que resguardan al narco, ni 
tampoco se lanzan fuegos artificiales para anunciar la llegada 
de la droga, ni tampoco se deben modificar horarios de salida 
de los colegios, producto de las balaceras que se suceden a 
horas ya determinadas. 

El principal efecto de la violencia es el miedo. El papa Fran-
cisco, en Evangelii Gaudium señala que “en las ciudades se 
desarrollan el tráfico de drogas y de personas, el abuso y la 
explotación de menores, el abandono de ancianos y enfermos, 
corrupción y crimen. Lo que podría ser un precioso espacio de 
encuentro y solidaridad, frecuentemente se convierte en el lu-
gar de la huida y de la desconfianza mutua”. Eso viven nuestros 
pobladores y los sacerdotes y las religiosas también, así como 
la comunidad completa. Hay desesperanza, impotencia, rabia. 
El narco usa una violencia brutal y seductora para asegurar el 
negocio. Aquí la violencia no es el fin, sino el medio que permite 
la mantención de la red que incluye y hace ganadores a corto 
plazo, generando desolación y heridas profundas en el capital 
social de esas comunidades.

La violencia no es el fin, sino el medio que 
permite la mantención de la red que incluye 
y hace ganadores a corto plazo, generando 
desolación y heridas profundas en el capital 

social de esas comunidades.

El “Décimo primer estudio general de drogas en pobla-
ción general”, entregado en julio de 2015 por el Servicio 
Nacional para la Prevención y Rehabilitación del Consumo 
de Drogas y Alcohol (Senda), señala que la prevalencia en 
el consumo de marihuana en un año aumentó indepen-
dientemente del sexo, la edad y el nivel socioeconómico, 
pasando de un 7,1% en 2012 a un 11,3% en 2014. Res-
pecto de la cocaína, el aumento en la prevalencia año se 
explica por un aumento significativo en hombres (1,3% a 
2,2%) y en niveles socioeconómicos medios (0,6% a 1,3%). 
Por otro lado, la prevalencia de consumo de pasta base 
se mantiene en un 0,5%, variando solo 0,1 puntos en los 
años señalados.

En cuanto a la cocaína, se indica que “el aumento signifi-

cativo observado en la prevalencia año de cocaína de 0,9% 
en 2012 a un 1,4% en 2014 tiene un componente asociado al 
nivel socioeconómico. En particular, el consumo en sectores 
medios alcanzó un 1,3% (variación significativa respecto al 
estudio anterior)”. 

Respecto de la pasta base, la prevalencia mostró una 
estabilización en relación con el año 2012: 0,4%. En el nivel 
socioeconómico bajo aumentó 0,5%, lo cual no es significa-
tivo, estadísticamente. Sin embargo, se indica que “a nivel 
transversal la mayor prevalencia observada en este último 
grupo respecto de niveles medios y altos es estadística-
mente significativa”. Por otro lado, al observar el consumo 
problemático se aprecia que 31.116 personas presentan sín-
tomas de abuso y/o dependencia.

No obstante, en esas realidades es posible desarrollar una 
mirada creyente para compartir con nuestras comunidades que 
no todo está perdido, menos para Jesús de Nazaret: “La Buena 
Nueva de Jesús no es monopolio de nadie, ni de los tan buenos 
ni de los tan malos”. Es para todos… Si el Estado promulga leyes 
de “tolerancia cero”, con menos puerta giratoria, más punición 
y represión, se hace necesario comprender que los narcos no 
son nuestros enemigos, son nuestros hermanos. El enemigo 
es la indolencia e indiferencia que sostiene la injustica estruc-
tural que hoy existe.

La narcocultura expresa un medio de dominación que aplas-
ta y oprime a comunidades enteras. Hay que desamordazar y 
convocar a las organizaciones para, primero, dialogar sobre 
el problema y, luego, trabajar por reconstruir y recuperar el 
sentido del nosotros, de lo colectivo, de lo plural. Para fina-
lizar, quisiera señalar algunos puntos que han brotado de la 
reflexión y de actividades compartidas con distintos grupos y 
comunidades que no han renunciado a desarrollar una vigilan-
te capacidad de estudiar los signos de los tiempos. En primer 
lugar, es imprescindible aprender los códigos de la gente, para 
entrar en amistad y desde allí caminar con ellos y conversar 
con todos. Ser amigo de todos, “buenos y malos”, ser como el 
hermano universal: hay que inspirar confianza, hacerse ami-
gos, prestarles pequeños servicios, darles buenos consejos, 
trabar amistad con ellos, pues compartimos con los narcos “el 
mismo nicho”, que es el sinsentido y la exclusión en la vida 
cotidiana de los pobladores. Tenemos que competir con ellos, 
ofreciendo algo mejor que la droga y las armas como medio 
de dignificación. 

Finalmente, si nos quedamos solos, no será posible liberar 
un territorio de las drogas y la violencia. Hay que establecer un 
sentido militante en la comunidad organizada para suscitar la 
unidad de una población a todo nivel: en distintas confesiones 
religiosas, organizaciones sociales y de pobladores, en los sec-
tores privado y gubernamental, para que emerjan alternativas 
robustas frente al microtráfico de drogas. MSJ
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CANONIZACION DE 
TERESA DE CALCUTA

El reconocimiento de 
un milagro atribuido a la 
madre Teresa de Calcuta 
fue ratificado por el papa 
Francisco, cumpliéndose 
así el último paso necesa-
rio para anunciar su cano-
nización. La Congregación para la Causa de los Santos reconoció por 
voto unánime la curación científicamente inexplicable de un brasile-
ño de 35 años de edad, quien agonizaba en la mesa de operaciones 
mientras su esposa imploraba la intercesión de la religiosa. El sitio 
web del diario Avvenire –de la Conferencia Episcopal de Italia– indicó 
que la ceremonia se realizaría el próximo 4 de septiembre, progra-
mándose como un evento relevante del Jubileo de la Misericordia. 

La religiosa albanesa nació en la ciudad macedonia de Skopje en 
1910 y falleció en Calcuta, India, en 1997. Fundó la congregación de 
las Misioneras de la Caridad, hoy presente en un centenar de paí-
ses. Recibió en 1979 el Nobel de la Paz. Fue beatificada en octubre 
de 2003 y dos años después comenzó su proceso de canonización.

REFUGIADOS: UN MILLÓN 
DE PERSONAS CRUZÓ EL 
MEDITERRÁNEO

La oficina del Alto Comisionado de 
las Naciones Unidas para los Refu-
giados, ACNUR, informó que durante 
2015 casi un millón de hombres, mu-
jeres y niños cruzó el mar Mediterrá-
neo como refugiados o inmigrantes. 
Indicó que a mediados del año pasa-
do existía un total de 20,2 millones 
de refugiados contabilizados por la 
ONU, pero como esa cifra solo con-
templa a aquellos que han sido pro-
tegidos por esa entidad, se prevé que 
el próximo informe (julio 2016) daría 
cuenta de una cifra tres veces supe-
rior. Se calcula que, actualmente, una 
de cada 122 personas en el mundo es 
alguien que se ha visto forzado a huir 
de su hogar, y que 4.600 son forzadas 
a huir de sus países cada día.

RED MUNDIAL DE ORACIÓN DEL PAPA

Un video en el que el papa Francisco explicará sus intenciones de la 
oración universal será difundido mensualmente y estará disponible en diez 
idiomas. El anuncio lo hizo el director internacional de la Red Mundial de 
la Oración del Papa, Frederic Fornos S.J. “El Apostolado de la Oración cada 
mes nos ayuda a conocer las intenciones de oración del Pontífice. Estas son 
muy importantes porque expresan desafíos del mundo de hoy, situaciones 
significativas no solamente para la Iglesia, sino para todos. Por ejemplo, 
este mes (enero), nos habla de la importancia de un diálogo sincero entre 
las religiones para que ellas puedan dar realmente fruto de paz y de justi-
cia”, señaló. “Estos desafíos son esenciales para todos, pero muchas veces 
son poco conocidos. Para eso tenemos que encontrar medios de darlos a 
conocer a quienes desean movilizarse con nosotros sobre estos grandes 
desafíos. Debemos encontrar medios, y uno de ellos es el video, que es lo 
más viral, lo más conocido”.

El primero de estos videos está en youtube con el nombre “Intenciones 
de oración del Papa de enero de 2016”. 

IGLESIA PIDE ATENDER A 
“LOS NUEVOS ROSTROS 
DE LOS EXCLUIDOS”

La Comisión Justicia y Paz 
de la Pastoral Social Caritas 
Chile, de la Conferencia Epis-
copal, presentó un documento 
que invita a sostener un diálo-
go en torno a la justicia social. 
Bajo el título “Equidad y desa-
rrollo en Chile: Los nuevos ros-
tros de los excluidos”, el texto 
propone consensuar diagnósti-
cos y acordar propuestas para 
compartir equitativamente el 
crecimiento del país. Contiene 
una reflexión que se estructu-
ra en tres partes: se entregan 
antecedentes sobre inequidad 
en sus nuevas características, 
se exponen elementos que ayu-
den al discernimiento ético de 
esta situación y, finalmente, se 
invita a trabajar propuestas de 
justicia, equidad y desarrollo 
sostenible.

El documento se encuentra 
en www.caritaschile.org/justi-
cia_paz.php



En su convocatoria a vivir un “Año de la Misericordia” el papa 
Francisco ha señalado que el actual es un tiempo propicio 
para que la Iglesia haga “más fuerte y eficaz el testimonio 

de los creyentes”. Específicamente, lo expresó así en el docu-
mento con el cual invitó a ese año jubilar, la bula Misericordiae 
Vultus (MV), invitación respecto de la cual deseo ofrecer algu-
nas reflexiones, formuladas sin otra aspiración que exponer lo 
que ella ha suscitado en mi vida de creyente y en mi responsa-
bilidad de pastor.

Una primera consideración es que ese texto nos remarca que 
“hay momentos en los que de un modo mucho más intenso es-
tamos llamados a tener la mirada fija en la misericordia para 
poder ser también, nosotros mismos, signo eficaz del obrar del 
Padre” (MV 3). Actualmente, no solo por lo que la Iglesia vive en 
el mundo entero, sino por el complejo momento de nuestra vida 
eclesial en Chile, podemos sentirnos llamados a volver la mira-
da a Dios e invocar su misericordia. Muchos nos preguntamos 
qué nos está pasando, qué pasa en la Iglesia en nuestro país, y 
brota en nosotros la súplica “Señor, ten piedad”. 

La realidad de nuestra vida eclesial en Chile nos 
interpela fuertemente en este año jubilar al que 
ha invitado el papa Francisco.

La misión de “ser instrumentos del perdón” pasa 
por el doble movimiento de los perdones humil-
demente pedidos y los perdones generosamente 
ofrecidos.

P. Marcos Buvinic Martinic*

Sacerdote de la Diócesis de Punta Arenas

La Iglesia debe hacerse 
signo de misericordia

1	 Este artículo es una versión de la presentación “El rostro de la misericordia. La realidad 
eclesial que nos interpela en Chile a ser una Iglesia signo de la misericordia de Dios”, que 
su autor hizo a obispos, sacerdotes, religiosos y laicos asistentes a la 110a Asamblea de la 
Conferencia Episcopal reunida en noviembre pasado en Punta de Tralca.

*

El papa Francisco inicia el Jubileo de la Misericordia, abriendo la Puerta Santa (8 de diciembre).
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El punto de partida de MV es invitarnos a volver la mirada a 
Dios, que es misericordia: esta es “el atributo más estupendo 
del Creador y Redentor” (MV 11) y Él gratuitamente dispensa su 
riqueza a la humanidad en el Señor 
Jesús, que “es el rostro de la mise-
ricordia del Padre” (MV 1) y “con su 
palabra, sus gestos y con toda su 
persona revela la misericordia de 
Dios” (MV 1). Solo en la acogida a 
Dios es posible “poder ser también 
nosotros [un] signo eficaz del obrar 
del Padre” (MV 3), revelado en el 
Señor Jesús. Esto es una base de 
nuestra reflexión sobre los desafíos 
que nos pone la realidad eclesial, 
puesto que significa que la miseri-
cordia —aquel “amor de Dios que 
consuela, que perdona y ofrece es-
peranza” (MV 3)— no es propia de 
la Iglesia ni de su Jerarquía ni del 
conjunto de los cristianos, sino que 
es de Dios: es la riqueza de Dios y es el atributo que caracteriza 
todas sus relaciones con la Iglesia y la humanidad.

El sujeto de la misericordia no se refiere, en primer lugar, a 
nosotros, sino a Dios. Es decir, no se trata de mostrar una Iglesia 
“misericordiosa”, como si fuese un atributo propio de ella —por-
que pudiese no serlo—, sino que en nuestro actuar se manifieste 
la misericordia de Dios. La Iglesia, con la mirada fija en el Señor 
Jesús, “rostro de la misericordia del Padre” (MV 1), está llama-
da a ser un signo de la misericordia divina; más aun —señala el 
Papa— “la Iglesia vive una vida auténtica cuando profesa y pro-
clama la misericordia” (MV 11). Esto es algo siempre fundamen-
tal, pero particularmente cuando en nuestra realidad abundan 
los que no ven la Iglesia como signo de acogida misericordiosa, 
sino como una Iglesia que les resulta “odiosa”. 

UNA IGLESIA LLAMADA A SER SIGNO EFICAZ

La Iglesia nace del amor gratuito de Dios por los seres huma-
nos. Lo recuerda el apóstol Pablo: “Dios nos demostró su amor en 
que, siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros” (Rom 5, 
8). Ella es destinataria de la misericordia de Dios —“primera ver-
dad de la Iglesia” (MV 12) —, de modo que la comunidad eclesial 
queda puesta ante la misericordia en clave de sacramentalidad 
(“signo eficaz”, MV 3) y misión (“la Iglesia está llamada a ser el 
primer testigo veraz de la misericordia, profesándola y viviéndola 
como el centro de la revelación de Jesucristo”, MV 25). Por eso, 
esa institución no “imparte” misericordia, sino que la implora, 
la acoge y la testimonia.

La Iglesia, señala el Vaticano II, “recibiendo en su propio seno 
a los pecadores, santa al mismo tiempo que necesitada de purifi-
cación constante, busca sin cesar la penitencia y la renovación” 
(Lumen Gentium 8), nace y sigue naciendo del amor compasivo 
que Dios tiene por nosotros: esta “es la viga maestra que sos-

tiene la vida de la Iglesia” (MV 8). Misericordia que también hoy 
imploramos con humildad, pues solo puede ser acogida en el re-
conocimiento del propio pecado, sin atrincherarnos en nuestras 
resistencias a la gracia, siempre difíciles de vencer. Sin entrar 
en este camino de humilde conversión, no es posible acoger la 
misericordia de Dios y ser signo de ella: “Estamos llamados a 
vivir de misericordia, porque a nosotros en primer lugar se nos 
ha aplicado misericordia” (MV 9). Se trata, pues, del cultivo per-
manente de la conciencia de nuestra fragilidad y de los límites de 
la experiencia eclesial, y eso es el mejor antídoto ante cualquier 
tipo de triunfalismo.

Ciertamente, en relación con esto es mucho lo que nos desa-
fía nuestra realidad eclesial, pues necesitamos pedir perdón a 
Dios y a los hermanos por nuestros pecados, omisiones, errores 
y torpezas. Es el desafío de entrar humildemente en el camino 
de la escucha a las críticas que nos hacen, y hacerlo sin discur-
sos autojustificatorios ni posturas apologéticas, sin defensas 
corporativas o defensas a priori de cualquier persona. No es fá-
cil, pero en esas críticas podemos reconocer un don de la gracia 
que nos pone ante nuestro pecado manifiesto en el rechazo o la 
indignación de quienes nos critican. 

La misión de “ser instrumentos del perdón, porque hemos sido 
los primeros en haberlo recibido de Dios” (MV 14), pasa por el 
doble movimiento de los perdones humildemente pedidos y los 
perdones generosamente ofrecidos; sin este doble movimiento, 
se desfigura “la viga maestra que sostiene la vida de la Iglesia” 
(MV 8). No podemos cansarnos de pedir perdón, pues son muchos 
los miembros de la Iglesia que han hecho un daño tremendo a 
mucha gente. Tampoco cabe una actitud defensiva permanente, 
como si la gente que critica a la Iglesia quisiera destruirla. Es do-
loroso tomar conciencia de que hay gente que se siente avergon-

zada por su Iglesia. Esta misión de 
“ser instrumentos de perdón” pasa 
por la escucha y el diálogo, por el 
intento de empatizar con el punto 
de vista de los que piensan distinto 
a nosotros, sin descalificarlos. La 
misericordia busca salvar la pro-
posición del prójimo, como ense-
ña nuestra tradición espiritual.

 Probablemente, detrás de 
muchos que toman distancia de 
la Iglesia, o quienes nos critican, 
o quienes sienten vergüenza o in-
dignación ante la Iglesia, está la 
experiencia de no haberse senti-
do tomados en cuenta, ni acogi-
dos ni escuchados, o descalifica-
dos con nuestros juicios, o tratados 

de modo infantil, o aplastados por la retórica de un lenguaje 
incomprensible. 

El abandono de muchos de la vida eclesial o de su relación 
con la Iglesia (el “cisma silencioso”), especialmente en ambientes 
profesionales y de mayor formación intelectual, entre los jóvenes 

Un desafío es entrar 
humildemente en 

el camino de la 
escucha a las críticas 

que nos hacen, y 
hacerlo sin discursos 

autojustificatorios 
ni posturas 

apologéticas, 
sin defensas 

corporativas o 
defensas a priori de 

cualquier persona. 

No podemos 
cansarnos de pedir 
perdón, pues son 
muchos los miembros 
de la Iglesia que 
han hecho un daño 
tremendo a mucha 
gente. Tampoco cabe 
una actitud defensiva 
permanente, como si 
la gente que critica 
a la Iglesia quisiera 
destruirla. 
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y en sectores populares, sabemos que —en parte— responde 
a complejos procesos socioculturales; pero también necesita-
mos dejarnos interpelar por lo dicho en el Vaticano II: “Los pro-
pios creyentes, con el descuido de la educación 
religiosa, o con la inadecuada exposición de la 
doctrina, o con los defectos de su vida religiosa, 
moral y social, han velado más bien que revelado 
el genuino rostro de Dios” (Gaudium et Spes 19).

 
MISERICORDIA QUE PURIFICA 

Solo considerando las últimas décadas, des-
de el Concilio Vaticano II el lenguaje eclesial ha 
abundado en la necesidad de la conversión ecle-
sial. Significativa es la experiencia del Jubileo 
del año 2000 y la humilde petición de perdón 
de parte de la Iglesia en un camino de “purifica-
ción de la memoria”, así como en Aparecida y su 
llamado a la “conversión pastoral”, y el insisten-
te llamado del papa Francisco a la conversión de 
toda Iglesia y sus estructuras en vista al anuncio 
del Evangelio (cf. Evangelii Gaudium 25-33). Sin 
embargo, podemos preguntarnos cuáles son los signos de que 
esa conversión está aconteciendo entre nosotros. O bien otros 
podrían preguntarnos cuáles son los signos que damos de ese 
nuevo nacimiento por el Espíritu (cf. Jn 3, 3-8), en tanto desde el 
Evangelio nos interpela la predicación de Juan: “Muestren, pues, 
los frutos dignos de conversión, en vez de confiarse que son los 
hijos de Abraham” (Mt 3, 8).

La necesidad de la misericordia de Dios nos iguala a todos los 
hombres y mujeres, y la gracia de Dios nos conduce a la fuente 
bautismal de la común dignidad en la Iglesia. Sin embargo, por 
distintos factores (inercias clericalistas y verticalistas, poca asi-
milación práctica de la eclesiología del Vaticano II, lenguajes in-
adecuados, deficiencias en la catequesis, etc.), la Iglesia —para 
la gran mayoría de los católicos— se sigue identificando con su 
Jerarquía. Esto se ha agravado en los últimos tiempos, porque 
el descrédito eclesial hace que para algunos sea poco relevan-
te o complicado o poco atractivo confesar que se pertenece a 
ella. En esta opinión dominante que identifica a la Iglesia con 
su Jerarquía, es patente que la crisis de credibilidad por la que 
atravesamos es, en buena parte, una crisis de credibilidad en los 
responsables de la conducción de la Iglesia.

Por cierto, el fin que busca la Iglesia no es gozar de prestigio 
ni de la aprobación de este mundo, pero el hecho de haber perdi-
do credibilidad dificulta enormemente la misión evangelizadora, 
la cual —en su dimensión humana— reposa en la credibilidad 
de los testigos. 

La renovación eclesiológica del Vaticano II y sus desarrollos 
posteriores, según la percepción de muchos en la Iglesia, tiende 
a quedarse en una asimilación de tipo discursivo, pero sin llegar 
a implementar sus consecuencias prácticas en la corresponsa-

bilidad en la misión, en la comprensión de la relación entre el 
ministerio ordenado y el laicado, en la misión de los laicos en la 
Iglesia y el mundo, en el diálogo con el mundo en la cultura actual. 

Más bien, y a pesar de toda la documentación 
eclesial acerca de la gran magnitud de un cambio 
cultural que representa un cambio de época, hay 
una extendida percepción de que en la Iglesia 
no se comprende lo que sucede en la cultura y 
sus cambios, que nosotros, como miembros de 
la Iglesia, dialogamos poco con la cultura y que 
lo hacemos en actitud defensiva, que la autori-
dad eclesiástica se ejerce de modo verticalista, 
que en ella se imponen actitudes clericalistas, y 
que se habla en un lenguaje que resulta irrele-
vante y críptico para la cultura actual. Sabemos 
que la inculturación del Evangelio es una tarea 
permanente, pero es muy evidente que tenemos 
una gran deuda con la evangelización de nuestro 
pueblo de Chile.

El papa Francisco señala que “la credibilidad 
de la Iglesia pasa a través del camino del amor mi-
sericordioso y compasivo” (MV 8), y este camino 

transcurre significativamente por una vida eclesial propia de una 
comunidad en que todos somos deudores de misericordia y dis-
cípulos con vocaciones y misiones distintas y complementarias. 
Pero ¿cómo reconstruir confianzas cuando en nuestra realidad 
eclesial muchos nos preguntamos qué lugar hay en nuestra Igle-
sia para la profecía y para la teología, para los laicos, para el arte 
y la belleza, pues solo pareciera haber espacio para la autoridad?

Como reiteradamente señala el Pontífice, tenemos que dar 
pasos para “volver a Galilea”, hacia la vivencia eclesial de una 
comunidad de discípulos y en la transformación de la vida y es-
tructuras de la Iglesia al servicio del anuncio del Evangelio1. Eso 
es parte del camino del amor misericordioso por el que pasa la 
credibilidad de la Iglesia y la pregunta responsable por el pre-
sente y futuro de ella en Chile.

 
CAMINOS DE LA MISERICORDIA 

A lo largo del texto de MV, el papa Francisco va proponiendo 
pistas y actitudes a cultivar para ir viviendo este Jubileo de la 
Misericordia:

La centralidad de la Palabra de Dios: “Para ser capaces de 
misericordia debemos, en primer lugar, colocarnos a la escucha 
de la Palabra de Dios” (MV 13). Se trata de que esa Palabra esté 
al centro de la vida de nuestra Iglesia para escucharla, vivirla 
y comunicarla con la alegría y novedad que ella nos trae. Nada 
puede ocupar su lugar, ni todo el conjunto del Magisterio ni la 
Teología ni el Derecho Canónico, si bien todo eso tiene su lugar 
preciso y subordinado. Pues si la “sola Scriptura” es insuficien-
te, la “sola Traditio” es imposible. Que la Palabra de Dios esté 
al centro de la vida de la Iglesia significa, también, comunicarla 

Esta misión de “ser 
instrumentos de 

perdón” pasa por la 
escucha y el diálogo, por 
el intento de empatizar 

con el punto de vista 
de los que piensan 
distinto a nosotros, 

sin descalificarlos. La 
misericordia busca 

salvar la proposición del 
prójimo, como enseña 

nuestra tradición 
espiritual.

1	 En este ámbito son especialmente relevantes el discurso del papa Francisco al Comité de Coordinación del CELAM, en Río de Janeiro (28 de julio de 2013), y el capítulo primero de EG (20-49) 
“La transformación misionera de la Iglesia”.
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desde su cercanía a la vida de las personas más que desde las 
mediaciones doctrinales y morales que hemos elaborado a lo 
largo de los siglos; mostrar la belleza de la vida 
según el Evangelio más que las normas y debe-
res; esforzarnos en comunicarla en un lenguaje 
más cercano y empático con la cultura actual del 
católico común y, también, del que no es católico.

La peregrinación hacia los lugares propios del 
Jubileo “será un signo del hecho de que también 
la misericordia es una meta por alcanzar y que 
requiere compromiso y sacrificio” (MV 14). Se 
trata de ponernos en camino para un encuentro 
humilde con el Señor y con los hermanos; ir al 
encuentro de los demás con perdones pedidos 
y ofrecidos, recomponiendo las confianzas he-
ridas y el diálogo entre hermanos. El Papa hace 
referencia expresa a algunas actitudes propias 
de esa peregrinación al encuentro del Señor y de 
los hermanos: no juzgar, no condenar, superar 
celos y envidias, no hablar mal del hermano, no 
caer en chismes ni descalificaciones. 

Abrir el corazón. Otra pista que señala el Papa es “abrir el 
corazón a cuantos viven en las más contradictorias periferias 
existenciales […] no caigamos en la indiferencia que humilla, en la 
habitualidad que anestesia el ánimo, en el cinismo que destruye. 
Abramos nuestros ojos para mirar las miserias del mundo, las 
heridas de tantos hermanos y hermanas privados de dignidad, 
y sintámonos provocados a escuchar su grito de auxilio […] que 
su grito se vuelva el nuestro” (MV 
15). El llamado es elocuente y en la 
Iglesia la acogida y servicio a los 
excluidos y los marginados siem-
pre será el signo incontestable 
de los testigos de la misericordia 
de Dios. Nuestra realidad eclesial 
nos impone la pregunta por nues-
tra acogida y servicio a esas “contradictorias periferias existen-
ciales” tan propias de las diversas culturas juveniles, de la di-
versidad sexual, de la naturalidad con que los jóvenes asumen 
su condición diversa a la heterosexual; esto, por mencionar al-
gunas, pues abundan muchas más “contradictorias periferias 
existenciales”.

OBRAS ESPIRITUALES Y CORPORALES

Obras de misericordia. Esta peregrinación de acogida y en-
cuentro hacia todas las periferias se concreta en la práctica de 
las obras de misericordia: “Es mi vivo deseo que el pueblo cris-
tiano reflexione durante el Jubileo sobre las obras de misericordia 
espirituales y corporales” (MV 15). Se trata, señala el Papa, que 
“redescubramos las obras de misericordia corporales […] y no 
olvidemos las obras de misericordia espirituales”. Aquí nuestra 
realidad eclesial nos llama —sin duda— a ir haciendo más real 
nuestra opción por los pobres en la búsqueda de mayor equidad 

en medio del escándalo de la acumulación de riqueza en nuestro 
país, lo cual hipócritamente es presentad0 como modelo para 

todos. A su vez, sin duda que las obras de mise-
ricordia espirituales son una terapia adecuada 
para muchas de las heridas que infectan nues-
tro cuerpo eclesial, así como para bajar barreras 
defensivas y acortar distancias con la sociedad 
y cultura actual. 

Cuaresma y reconciliación. Evidentemente, 
todo el camino de la misericordia tiene un mo-
mento culminante en el tiempo de Cuaresma y 
en la práctica del Sacramento de la Reconcilia-
ción: “Ponemos convencidos en el centro el sacra-
mento de la Reconciliación, porque nos permite 
experimentar en carne propia la grandeza de la 
misericordia” (MV 17). Al mismo tiempo, dice que 
“nunca me cansaré de insistir en que los confe-
sores sean un verdadero signo de la misericordia 
del Padre” (MV 17) y señala diversas indicaciones 
para que los confesores sean siempre “el signo 

del primado de la misericordia” (MV 17). Al respecto, aquí se 
abren tareas significativas ante el hecho de que cada vez pa-
recen ser más los católicos que abandonan esta práctica de la 
misericordia sacramental. 

Afrontar la corrupción. Hacia el final del texto de MV, el Papa 
dirige una llamada a la conversión a la misericordia de Dios “a 
todas las personas promotoras o cómplices de corrupción” (MV 
19), invitándolas a someterse a la justicia en el ámbito civil y a 

la misericordia que el Señor 
ofrece en la Iglesia, así como 
a la relación entre misericordia 
y justicia, siendo esta siempre 
necesaria “pero este no es el 
fin, sino el inicio de la conver-
sión” (MV 21). Los recientes 
sucesos de corrupción, prin-

cipalmente en el ámbito político y empresarial, son una fuer-
te interpelación para sacerdotes y religiosos, considerando que 
muchos de sus protagonistas son católicos con reconocida vida 
eclesial. ¿Qué nos ha pasado en este ámbito, pues no pueden 
coexistir en la Iglesia el servicio a los pobres y la protección a los 
poderosos? Sin duda, es un tema complejo, pero la palabra del 
Señor es clara: “No se puede servir a Dios y al dinero” (Mt 6, 24). 

LA IMPORTANCIA DE LOS FUNDAMENTOS

Nuestra experiencia de vivir en un país sísmico nos enseña 
que en los terremotos lo más necesario es ir hacia los funda-
mentos que sostienen todo el edificio. En esa perspectiva, el 
Año de la Misericordia puede ser una ocasión de gracia para 
nuestra Iglesia en Chile. Se lo pedimos al Señor, implorando su 
misericordia y deseando se verifiquen en nosotros las palabras 
del Apóstol: “El que practica misericordia, que lo haga con ale-
gría” (Rom 12, 8). MSJ

Los recientes sucesos de corrupción, principalmente 
en el ámbito político y empresarial, son una 

fuerte interpelación para sacerdotes y religiosos, 
considerando que muchos de sus protagonistas son 

católicos con reconocida vida eclesial. 
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El papa Benedicto XVI convocó el año dedicado al apóstol san Pablo que, al partir 
con la fiesta litúrgica de los apóstoles san Pedro y san Pablo, transcurrió entre 
el 29 de junio de 2008 hasta la misma fiesta en el 2009. En aquella oportunidad, 

el Apóstol de los gentiles fue presentado como una figura excelsa y casi inimitable. 
Hoy él puede ser de gran estímulo para una Iglesia que vive momentos difíciles, pero 
también de grandes expectativas. En medio de una sociedad que busca referentes 
auténticos para su Iglesia: ¿qué diría san Pablo a la sociedad y a sus culturas?

No es fácil imaginar el ambiente en que vivió y actuó el apóstol Pablo. Remontarnos 
dos mil años atrás es todo un ejercicio y, sin embargo, solo es verdad en apariencia y 
parcialmente, pues constatamos por medio de sus epístolas que, en varios aspectos, 
el contexto sociocultural de hoy no es muy diferente al de entonces. Principalmente, 
sus cartas, que son de indiscutible referencia, aunque difieran entre sí por contenido y 
extensión, son escritos que poseen una característica en común: son escritos circuns-
tanciales. Es decir, fueron redactadas para suplir una acción directa y enviadas a una 
comunidad o una persona específica. Solamente dos de ellas, las cartas a los Roma-
nos y a los Efesios quieren presentar de manera más sistemática una síntesis doctrinal. 
Además, el afán del Apóstol siempre apuntó a presentar el “kerygma” o “predicación” 
como el primer anuncio del Evangelio destinado a suscitar la fe en Cristo: su vida, 
muerte y Resurrección. 

Apóstol san Pablo: ¿Qué 
dirías a tu Iglesia, hoy?

Fredy Peña Tobar ssp.

Su mensaje nos lleva a centrar 
nuestra atención más en el fon-
do de lo que creemos y no en su 
forma; a humanizar la vida des-
de la fe más que a ritualizar todo.
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Hemos de tener en cuenta la relación entre el ambiente en 
el que san Pablo nació y se desarrolló, como también el con-
texto global en el que sucesivamente se integró. Sabemos que 
proviene de una cultura muy particular y minoritaria: el pue-
blo de Israel y su tradición. Según algunos historiadores, en el 
mundo antiguo, y de modo especial en el Imperio Romano, los 
judíos debieron ser alrededor del 10% de la población total. Sus 
creencias y su estilo de vida, como sucede también hoy, los dis-
tinguían claramente del resto. Esto traía 
como consecuencia dos cosas: la burla, 
que podía desembocar en la intolerancia, 
o la admiración, que se manifestaba en 
varias formas de simpatía, como en el 
caso de los “temerosos de Dios” o de los 
“prosélitos”, paganos que se asociaban a 
la sinagoga y compartían la fe en el Dios 
de Israel. Ejemplos concretos fueron el 
duro juicio de un orador como Cicerón, 
que despreciaba su religión e incluso la 
ciudad de Jerusalén (cf. Pro Flacco, 66-
69), y, por otra, la actitud de la mujer de Nerón, Popea, a la que 
Flavio Josefo recordaba como “simpatizante” de los judíos (cf. 
Antigüedades judías 20, 195.252; Vida 16). 

Es curioso, pero los cristianos nos movemos entre la burla 
y la admiración. Impactados por los escándalos de la Iglesia, 
nos hemos puesto en la vereda del frente a mirar con desdén 
lo que sucede y cómo día tras día nuestra “credibilidad” decae. 
Cuando Pablo escribe a los Gálatas, se le quiere desacreditar, si 
bien no por cuestiones morales, por situaciones concretas con 
los evangelizadores cristianos que venían de Jerusalén. Estos 
últimos postulaban que los fieles convertidos del paganismo 
debían someterse a la Ley de Moisés y circuncidarse para ser 
hijos herederos de las promesas divinas. Sin duda que entre 
la burla y la admiración hay un trecho bastante grande. Sin 
embargo, el mensaje de san Pablo nos lleva a centrar nuestra 
atención más en el fondo de lo que creemos y no en su forma; 
a humanizar la vida desde la fe más que a ritualizar todo. El 
Apóstol invita a buscar la santidad de vida, en la medida que 
la libertad del cristiano la encuentre por la fe en Jesucristo y no 
por el sometimiento de las exigencias de la Ley. 

LA UNIVERSALIDAD

En los tiempos de Pablo ayudó mucho la influencia de la 
cultura helénica. Después de Alejandro Magno, esta se había 
convertido en patrimonio común, al menos en la región del Medi-
terráneo Oriental y en Oriente Próximo, aunque integrando en sí 
muchos elementos de las culturas de pueblos tradicionalmente 
considerados bárbaros. También la estructura político-adminis-
trativa del Imperio Romano garantizaba paz y estabilidad des-
de Bretaña hasta el sur de Egipto. En este espacio era posible 
moverse con suficiente libertad y seguridad, disfrutando entre 
otras cosas de un excelente sistema de carreteras y encontran-
do en cada punto de llegada características culturales básicas. 

Sin duda, la visión universalista de san Pablo, después del 
episodio en el camino a Damasco, también contribuyó como im-
pulso fundamental a la fe en Jesucristo, puesto que la figura del 
Resucitado fue más allá de todo particularismo. Dice el Apóstol: 
“Por lo tanto, ya no hay judío ni pagano, esclavo ni hombre li-
bre, varón ni mujer, porque todos ustedes no son más que uno 
en Cristo Jesús” (Ga 3, 28). No obstante, la situación histórica 
y cultural de su tiempo y de su ambiente también influyó en 

sus opciones y en su compromiso. Se le 
llegó a definir como el “hombre de tres 
culturas”, teniendo en cuenta su origen 
judío, su lengua griega y su ciudadanía 
romana, como lo confirma su nombre, de 
origen latino. En este sentido, el rasgo de 
la universalidad en San Pablo fue como 
un preludio para la Iglesia, ya que abrió 
las puertas para el anuncio del Evange-
lio. Su mensaje es reconocido no solo por 
católicos, ortodoxos y protestantes, sino 
por todo aquel que se encuentra con el 

Cristo Resucitado y desea amar con la libertad, que caracteriza 
a los hijos de Dios. En este sentido, la difusión de la fe transi-
ta entre seguridades y, al mismo tiempo, con dificultad y per-
secución: observemos, sino, la situación de los cristianos en 
Oriente. En Occidente, en cambio, el escenario para el anuncio 
del evangelio es un poco más favorable, a pesar de la cultura 
laicista que a ratos ahoga todo intento de propagación de la 
fe. Pero Occidente se mueve en un terreno donde aún es posi-
ble optar por la religión que se quiere y ejercer su libre culto. Y 
los gobiernos de turno, sin ser partidistas de algún credo, son 
“simpatizantes”, pero a su manera política. 

VALORES HUMANISTAS PARA EL CRISTIANISMO

No reconocer que de modo particular la filosofía estoica tuvo 
su incidencia en el tiempo de Pablo sería irrisorio, y que la tuvo 
también, aunque de modo marginal, en el cristianismo. Podemos 
señalar algunos nombres de filósofos estoicos, quizás los más 
cercanos cronológicamente a san Pablo, como Séneca, Musonio 
y Epicteto. En estos encontramos valores de humanidad y de sa-
biduría que fueron asumidos por el cristianismo. Basta pensar, 
por ejemplo, en la doctrina del universo, que se entendía como 
un gran cuerpo armonioso. O también en la doctrina de la igual-
dad entre todos los hombres, sin distinciones sociales; al menos 
a nivel de principio, entre el hombre y la mujer. Asimismo, en el 
ideal de la sobriedad, de la justa medida y del dominio de sí para 
evitar todo exceso. Prueba de esto se percibe en la Carta a los Fi-
lipenses: “Mis hermanos, todo lo que es verdadero y noble, todo 
lo que es justo y puro, todo lo que es amable y digno de honra, 
todo lo que haya de virtuoso y merecedor de alabanza, debe ser el 
objeto de sus pensamientos” (Flp 4, 8), no hace más que retomar 
una concepción muy humanista propia de esa sabiduría filosófica.

Ante los agnósticos del siglo XXI, san Pablo diría que Dios es 
el principio de todas las cosas y que en su hijo lo reconstituye 

San Pablo fue como un preludio 
para la Iglesia, ya que abrió 
las puertas para el anuncio 

del Evangelio. Su mensaje es 
reconocido no solo por católicos, 
ortodoxos, protestantes, sino por 

todo aquel que se encuentra con la 
persona del Cristo Resucitado.
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todo: todo lo ha puesto y dispuesto a sus pies. Dios no necesita 
de templos para hacerse presente pues ya está en el corazón 
del hombre, como cuando se dirigió a los filósofos epicúreos 
y estoicos, en el Areópago de Atenas: “El Dios que ha hecho el 
mundo y todo lo que hay en él no habita en templos hechos por 
manos de hombre, porque es el Señor del cielo y de la tierra. Él 
hizo salir de un solo principio a todo el género humano para que 
habite sobre toda la tierra, y señaló de antemano a cada pueblo 
sus épocas y sus fronteras, para que ellos busquen a Dios, aun-
que sea a tientas, y puedan encontrarlo. Porque, en realidad, él 
no está lejos de cada uno de nosotros” (Hech 17, 24-28).

Pablo tampoco hubiera olvidado a todos los ateos pragmá-
ticos que, aun sabiendo que existe Dios, viven como si Dios no 
existiera. Niegan la vida de fe argumentando que no vale la 
pena porque al final, cuando nos llegue la muerte, todos vamos 
a parar al mismo lugar y después de esta vida no hay nada más. 
Sin embargo, la esperanza cristiana se funda, precisamente, 
en el kerygma, que tanto anunció Pablo: “Un Dios que se hizo 
hombre, que murió y resucitó para dar a los hombres la posi-
bilidad de vida en abundancia y eterna”. 

SIN RESERVA AL SERVICIO DE CRISTO

Cuando pensamos por el camino que va la Iglesia, buscando 
puntos de consenso ante las nuevas realidades sociales que 

la rodean, se piensa que la coincidencia de “criterios” y “prin-
cipios” llega por una mayoría absoluta o por la unificación de 
consensos. En este sentido, un sector del mundo cristiano quie-
re implantar una fe individual, a su gusto y en donde se privi-
legie una libertad mal entendida, puesto que a la posteridad 
se convierte en un libertinaje. Se busca una fe que no quiere 
reglas o normas, una fe donde no le digan ¡cómo vivirla!: “Amo 
a Dios a mi modo y punto”, dicen. 

Si miramos la conversión de san Pablo, ella ofrece un pa-
radigma que nos indica el rumbo para ir hacia la unidad plena 
con Cristo, sabiendo que la conversión implica dos dimen-
siones. Es conocer y reconocer a la luz de Cristo este nuevo 
“cambio”, que no viene de nosotros mismos, pues consiste 
en dejarse conquistar por Cristo. Además, la conversión de 
Pablo no fue un paso de la inmoralidad a la moralidad —su 
moralidad era elevada—, de una fe equivocada a una fe co-
rrecta —su fe era verdadera, aunque incompleta—, él fue 
conquistado por el amor de Cristo: la renuncia a la propia 
perfección; fue la humildad de quien se pone sin reserva al 
servicio de Cristo en favor de los hermanos. Solo en esta re-
nuncia a nosotros mismos, en esta conformidad con Cristo, 
podemos estar unidos también entre nosotros y llegar a ser 
“uno” en Cristo: la comunión con Cristo resucitado es lo que 
nos dará, a la posteridad, la unidad y la configuración plena 
con su persona. MSJ
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En diciembre pasado se cumplieron 
cincuenta años de la promulgación 
de la declaración Dignitatis Huma-

nae (DH) sobre la libertad religiosa. Pre-
sentada durante el Concilio Vaticano II, 
con ella la Iglesia católica renunció a la 
pretensión de que exista un Estado con-
fesional y aceptó “que la persona huma-
na tiene derecho a la libertad religiosa”. 
Caracterizó a esta como la inmunidad de 
coacción sobre individuos o grupos socia-
les, de modo que “en materia religiosa, 
ni se obligue a nadie a obrar contra su 
conciencia, ni se le impida que actúe con-
forme a ella en privado y en público” (DH, 
2). Para fundamentar este derecho, apeló 
a la dignidad de la persona humana, que 
daba título a la declaración. 

Desde la independencia de EE.UU. y la 
Revolución Francesa se había ido abrien-

do paso políticamente en el mundo oc-
cidental la idea de la libertad religiosa 
propuesta por autores de la tradición del 
liberalismo político, como John Locke, 
Pierre Bayle o Voltaire. Hasta el Concilio 
Vaticano II, la Iglesia católica se opuso a 
esa noción, tal y como era comúnmente 
propuesta por el liberalismo. Sostenía 
que el ideal era la existencia de un Es-
tado confesional católico que toleraba a 
los no católicos por el bien de la paz. Se 
afirmaba que la única religión verdade-
ra era la religión católica y que, por ello, 
ese Estado debía sostenerla en cuanto 
tenía el deber de sostener la verdad. El 
grado de tolerancia a las otras confesio-
nes dependía de la posición de la parte 
católica y de la no católica en ese Estado. 
Junto a la hipótesis ideal de la confesio-
nalidad católica de este, se admitía que 
allá donde la Iglesia no podía imponer su 

verdad y ser reconocida como religión ofi-
cial, se podía aceptar la libertad religiosa 
de corte liberal, buscando para la Iglesia 
católica el mayor reconocimiento posible.

La DH es uno de los documentos que 
manifiesta mejor la novedad aportada en 
esta materia por el Vaticano II. Con esta 
declaración la Iglesia aceptó la libertad 
religiosa y la separación Iglesia-Estado, 
poniendo fin a lo que algunos autores han 
llamado “la era constantiniana”. Esta se 
habría iniciado con el reconocimiento, 
por parte del emperador Constantino, 
del cristianismo como religión tolerada, 
mediante el Edicto de Milán del año 313, 
reconocimiento al que siguió más tarde 
la declaración de que esta era la “religión 
oficial”, como se señaló en el Edicto de 
Tesalónica, durante el periodo de Teodo-
sio, en el año 380. Desde entonces la Igle-
sia había vivido en una simbiosis con el 
poder político y por ello se oponía a los 
vientos liberales que pretendían poner 
fin a esta alianza entre el trono y el altar.

COMPRENSIÓN DE LA PRESENCIA 
SOCIAL DE LA RELIGIÓN

A medio siglo de su aparición, DH me-
rece ser leída y releída no solo por los 
teólogos o por los católicos, sino también 
por personas no religiosas, al menos en 
Occidente. Ofrece claves de lectura para 
entender la presencia de la religión en 
nuestras sociedades y en la sociedad glo-
bal, claves que ayudan a que la pluralidad 
religiosa sea fuente de paz. Esto es ne-
cesario, porque los medios de comunica-
ción nos muestran ejemplos que ponen 
de manifiesto cómo el pensamiento he-
gemónico liberal y el pensamiento oficial 
sobre la globalización tienen dificultades 
para comprender muchas expresiones de 
adhesión religiosa en el plano nacional y 
en el global. El pensamiento hegemóni-
co se construye sobre una serie de mitos 
que hacen una lectura muy incorrecta y 
peligrosa de lo que llama “religión”. Solo 
una mejor comprensión de en qué puede 
consistir la libertad religiosa nos permiti-
rá una vivencia pacífica de la pluralidad 
religiosa.

Es muy común que el discurso público 
afirme que la religión es un asunto priva-

Hace cincuenta años, durante el Concilio Vaticano II, la Iglesia cató-
lica renunció a su idea de que debía existir un Estado confesional.

Esta declaración ofrece claves de lectura para entender la presen-
cia de la religión en nuestras sociedades y en la sociedad global, 
claves que ayudan a que la pluralidad religiosa sea fuente de paz.

Dignitatis 
Humanae y su 
reconocimiento 
de la libertad 
religiosa Diego Alonso-Lasheras S.J.
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do. Sin embargo, la pluralidad religiosa, 
cada vez más frecuente en nuestras socie-
dades, pone de manifiesto que la religión 
tiene una fuerte dimensión pública en la 
vida ciudadana. Por ejemplo, una gestión 
municipal apropiada debe prever la aper-
tura de lugares de culto, las adaptaciones 
necesarias para garantizar la observancia 
de los diversos ritos funerarios, la incorpo-
ración de la singularidad religiosa al traba-
jo social, la importancia de la garantía de 
suministro de alimentos según los precep-
tos religiosos y la adecuación de menús en 
los centros docentes. Son cuestiones cla-
ves a atender en materia de seguridad ciu-
dadana y en el ejercicio de la participación 
por parte de las entidades religiosas. La 
religión indudablemente tiene una dimen-
sión privada, pero posee una dimensión 
pública que el pensamiento hegemónico 
tiende a negar u olvidar, creando con ello 
un punto ciego en el discurso público.

La religión también se hace presente 
en la escena global. Desde el final de la 

Guerra Fría, en el campo de las relacio-
nes internacionales existe la presunción 
ingenua en el mundo occidental —que no 
hace sino revelar una ignorancia absoluta 
de lo que son las religiones y una acep-
tación acrítica de ciertos supuestos de la 
modernidad— de que con ayuda exterior 
y desarrollo económico se transforma a 
un musulmán radical en un buen liberal. 
La experiencia nos demuestra que esto 
no es verdad. Una parte importante de 
los musulmanes más radicales y violen-
tos no proviene de las masas pauperi-
zadas de Egipto, Indonesia o Pakistán. 
El ejemplo más claro es el de Osama bin 
Laden, quien pertenecía a una riquísima 
familia saudí.

Solo una buena comprensión de lo que 
es la experiencia del creyente puede per-
mitirnos un pluralismo religioso pacífi-
co. El credo liberal se muestra incapaz 
de proporcionar esta buena compren-
sión: de ahí la importancia y la actuali-
dad de la DH.

LA LIBERTAD Y LA EXPERIENCIA 
RELIGIOSA EN ESTA DECLARACIÓN

En esta declaración conciliar, cuando 
se habla de libertad religiosa, la palabra 
“libertad” —además de por el adjetivo 
“religiosa”— está acompañada de adje-
tivos como “honesta”, “responsable” —o 
equivalentes—, “verdadera” o “genuina”. 
Es decir, se habla de un ejercicio de la li-
bertad que construye los vínculos socia-
les en el plano nacional e internacional.

La DH acepta que no se encuentra en 
la Revelación la afirmación expresa de 
un derecho a la inmunidad de coacción 
en cuestiones de religión, pero presenta 
una serie de razones —que podríamos 
llamar de armonía o consonancia— para 
fundar el derecho a la libertad religiosa 
en las enseñanzas y el ejemplo de Jesu-
cristo. La primera es la misma dignidad 
humana, ya citada. La segunda, en rela-
ción con esta, es la doctrina tradicional 
de la libertad del acto de fe. La DH, en 

La libertad religiosa a la que alude esta declaración no se basa en un 
agnosticismo religioso y un escepticismo moral, sino en la dignidad de la 

persona, la libertad en el acto de fe y la defensa de la libertad de la Iglesia.
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su n° 9, afirma que la libertad religio-
sa es plenamente congruente con la li-
bertad del acto de fe. El nº 10 sostiene 
que la exclusión de cualquier género de 
coerción en materia de fe es plenamente 
consonante con la índole de la fe. El nº 
13 considera que existe concordia en-
tre “la libertad de la Iglesia y 
aquella libertad religiosa que 
debe reconocerse como un de-
recho a todos los hombres y 
comunidades”. La libertad 
religiosa, concebida como li-
bertad honesta, responsable, verdadera 
y genuina que construye y refuerza los 
vínculos sociales, es una libertad que 
se considera congruente y consonante 
con la libertad del acto de fe y en con-
cordia con la libertad de la Iglesia. Se 
trata de una concepción de la libertad 
religiosa que no se caracteriza por un 
rechazo de la ley de moral, por un indi-
ferentismo religioso o por un estatismo 
monista, razones por las que los papas 
Pío IX y León XIII rechazaron en el siglo 
XIX la separación Iglesia-Estado y la li-
bertad de culto que la libertad religio-
sa de corte liberal proponía. 
La libertad religiosa, como la 
propone la DH, no se basa en 
un agnosticismo religioso y un 
escepticismo moral, sino en la 
dignidad de la persona huma-
na, la necesaria libertad en el 
acto de fe y la defensa de la 
libertad de la Iglesia. Todas 
ellas, razones positivas que valoran a 
la persona humana, su capacidad para 
el acto de fe y la inmunidad de la comu-
nidad creyente.

En el preámbulo de la DH, el Concilio 
profesa que “la única y verdadera religión 
subsiste en la Iglesia católica y apostóli-
ca, a la cual el Señor Jesús confió la mi-
sión de difundirla a todos los hombres”. 
En este sentido, el nº 11 del documento 
afirma que “Dios llama ciertamente a los 
hombres a servirle en espíritu y en ver-
dad, y por ello estos quedan ganados en 
conciencia, pero no coaccionados”. La ex-
periencia de fe, de encuentro con la ver-
dad, no crea meramente una obligación 
en conciencia —que es lo máximo que 
está dispuesto a aceptar el pensamien-

to hegemónico—, no es un mero quedar 
atado por la verdad. Para el creyente, la 
experiencia de fe da seguridad y tranqui-
liza, crea vínculos con otros y es fuente 
de unión. Se trata de acciones que fa-
vorecen la cohesión social y contribuyen 
al desarrollo social pacífico. Esto es lo 

que la tradición del pensamiento liberal 
no acaba muchas veces de comprender, 
pues tiende a proponer una racionalidad 
materialista, tendencialmente egoísta y 
de maximización de la utilidad. En una 
racionalidad configurada de esa manera, 
difícilmente caben experiencias de segu-
ridad y tranquilidad, de unión con otros, 
de aunar ánimos.

Habiendo caracterizado así la libertad 
religiosa y la experiencia del acto de fe, 
el Concilio exige el reconocimiento de la 
libertad de las comunidades religiosas 
para regirse por sus propias normas para 

el culto, para que sus miembros se ayu-
den entre sí, para promover instituciones 
en las que colaboren los miembros con el 
fin de ordenar la propia vida según sus 
principios religiosos. A las comunidades 
religiosas les compete, igualmente, el de-
recho de que no se les impida la elección, 
formación, nombramiento y traslado de 
sus propios ministros, la comunicación 
con las autoridades y comunidades reli-
giosas que tienen su sede en otras partes 
del mundo, ni la erección de edificios reli-
giosos y la adquisición y uso de los bienes 
convenientes. Las comunidades religio-
sas tienen también el derecho de que no 
se les impida la enseñanza y la profesión 
pública de su fe. Forma también parte de 
la libertad religiosa el que no se prohíba 

manifestar libremente el valor peculiar 
de su doctrina para la ordenación de la 
sociedad y para la vitalización de toda 
actividad humana. Por último, atañe a la 
libertad religiosa el poder reunirse libre-
mente y establecer asociaciones educa-
tivas, culturales, caritativas y sociales. 

Podemos concluir que la 
concepción de la libertad re-
ligiosa que expone la DH está 
muy lejos de las corrientes de 
privatización de la religión tan 
presentes en nuestras socie-

dades por influjo del credo liberal, una 
privatización que a la larga es semilla de 
violencia. El reconocimiento de la libertad 
religiosa y del valor social de la religión 
en las claves que ofrece DH tiene una va-
lencia pacificadora en el plano nacional 
y global.

REPENSAR LA PRESENCIA DE LA 
RELIGIÓN

La libertad religiosa, según la DH, pide 
la presencia de la religión en la vida pú-
blica. La religión no es algo meramente 

privado, sino también algo 
público. El problema es que 
el pensamiento hegemónico 
aboga por una construcción 
de la sociedad que podríamos 
llamar de un contractualismo 
social en el que las doctrinas 
que dan toda una interpreta-
ción del mundo y de la vida se 

ven obligadas a quedar fuera, han de ser 
dejadas tras el velo de la ignorancia, se-
gún la concepción de John Rawls, el filó-
sofo social más influyente de los últimos 
cuarenta años. Este contractualismo no 
es un buen contractualismo. Es necesario 
un contractualismo que de alguna ma-
nera no excluya y deje fuera la “verdad” 
con la que uno se siente enlazado, unido, 
reunido, juntado, con el ánimo ganado, 
una verdad que no es una idea u opinión, 
sino todo un modo de vida, que ordena 
nuestras relaciones sociales.

La experiencia de pluralidad religiosa 
en la Europa de los siglos XVI y XVII de-
muestra que la paz se mantuvo en aque-
llos lugares donde se reconoció la plu-
ralidad religiosa —no donde se ocultó o 

Una buena comprensión de lo que es la 
experiencia del creyente puede permitirnos un 

pluralismo religioso pacífico.

La concepción de la libertad religiosa que expone la 
DH está muy lejos de las corrientes de privatización 
de la religión tan presentes en nuestras sociedades 

por influjo del credo liberal, una privatización que a la 
larga es semilla de violencia.
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se desconoció—, en un reconocimiento 
que iba acompañado de reglas y norma-
tivas claras que detallaban las obligacio-
nes y derechos de las comunidades re-
ligiosas y de sus miembros. Luteranos, 
católicos, calvinistas y otros vivieron en 
paz allí donde se reconocieron vecinos y 
conciudadanos, miembros de una misma 
comunidad política; un ser miembros que 
no desconocía o diluía la identidad confe-
sional, sino que la reconocía y que le ofre-
cía garantías legales de protección. Hoy 
en día la solución para una convivencia 
pacífica nacional y global pasa por tomar 
en serio las experiencias de fe y no por 
excluirlas de la construcción de la vida 
cívica, sino por incorporarlas a la cons-
trucción de la vida ciudadana y también 
de la comunidad global.

En la discusión de los problemas so-
ciales, en muchos lugares del mundo oc-
cidental sigue siendo un tabú la razón 
religiosa, pero hay que reivindicar la po-
sibilidad del uso de la razón religiosa en 
el discurso público. Indudablemente es 
necesario expresar las cosas en un len-
guaje comprensible para los que no per-
tenecen a la propia comunidad, pero eso 
no quiere decir que no se pueda invocar 
la razón religiosa. En este sentido, la pro-
puesta de una imparcialidad abierta que 
hace Amartya Sen en su libro La idea de 
justicia, frente a la posición original y al 

velo de la ignorancia del pensamiento 
de Rawls, es un reconocimiento de que 
la idea de razón pública es muy limitada 
en nuestras sociedades occidentales hoy 
en día y de que es necesaria una con-
cepción de la razón más rica. La religión 
puede informar la razón, también la ra-
zón pública.

La experiencia de fe tiene mucho que 
aportar a la construcción de la paz y la 
justicia sociales. En EE.UU. el reverendo 
Martin Luther King jr. contribuyó no poco 
a la paz y justicia sociales. Otro ejemplo 
lo encontramos en la contribución de la 
Iglesia católica en España a la transición 
política tras la muerte de Franco. En La-
tinoamérica, el recientemente beatifica-
do monseñor Óscar Romero es otro caso 
eminente del valor del discurso religioso 
en la defensa de la justicia y de la paz en 
una sociedad. El uso de la razón religiosa 
en público tendrá que seguir unas ciertas 
reglas del juego, pero desterrarla es un 
grave error.

En el mundo occidental la religión que-
dó expulsada oficialmente del ámbito pú-

Para el creyente, la experiencia de fe da seguridad y tranquiliza, 
crea vínculos con otros y es fuente de unión. Se trata de 

acciones que favorecen la cohesión social y contribuyen al 
desarrollo social pacífico.

blico en el plano nacional e internacional, 
porque la Ilustración fue muy hábil a la 
hora de presentar la religión como una 
peligrosa fuente de violencia que solo 
podía ser neutralizada si se relegaba al 
ámbito privado. La libertad religiosa pa-
saba por la privatización y el consiguien-
te sometimiento al Estado. La DH ofrece 
una caracterización de la religión y de la 
libertad religiosa alternativa y mucho 
más adecuada en los albores del siglo 
XXI. También esto es importante tener-
lo en cuenta en el plano global. Richard 
C. Holbrooke, un diplomático de EE.UU., 
quien murió prematuramente en el año 
2010, dijo: “Si os interesa la paz en el si-
glo XXI, no podéis ignorar la religión. […] 
Centrar la atención en la religión como 
instigadora de conflictos es solo la mitad 
de la historia y, francamente, una mitad 
peligrosamente inexacta”. A cincuenta 
años de su aprobación, la DH nos sigue 
ayudando hoy a conocer la otra mitad de 
la historia que puede promover la cau-
sa de la justicia y de la paz en nuestras 
sociedades y en la sociedad global. MSJ
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FERNANDO MONTES S.J. DEJA RECTORÍA DE U. 
ALBERTO HURTADO

El directorio de la Universidad Alberto Hurtado aceptó el pa-
sado 14 de enero la solicitud formulada por Fernando Montes 
S.J. de ser relevado en su cargo de rector. Se estableció un comi-
té de búsqueda con la misión de consultar a los integrantes de 
la comunidad universitaria antes de nombrar a su reemplazante.

El sacerdote fue el primero en comunicar la decisión, mediante 
una declaración pública: “Deseo informar que, luego de 18 años 
al frente de la Universidad Alberto Hurtado, habiéndose cumplido 
un ciclo en el proceso de fundación, consolidación y madurez de 
este proyecto educacional altamente valorado por su rol público 
y vocación de servicio, he pedido ser relevado del rectorado”. 
Indicó que la elección de un nuevo rector se iniciaría con el men-
cionado comité y que esa tarea “se ajustará a los plazos y etapas 
fijados al efecto y que garantizan el normal desarrollo de la acti-
vidad universitaria. Este paso, normal para cualquier institución, 
debe ser una gran oportunidad para el progreso y desarrollo de 
la institución. Le pido a toda la comunidad su colaboración para 
que este cambio se lleve a cabo con el mejor ánimo y disposición 
en un momento tan importante de la vida de la universidad”.

CARDENAL PAROLIN: EVITAR LA 
“ELEFANTISIS” DE LA CURIA

Una serie de pistas sobre los lineamien-
tos que ha ido adoptando la reflexión sobre 
las reformas a la curia entregó el Secreta-
rio de Estado del Vaticano, cardenal Pietro 
Parolin, a la revista española Vida Nueva.

Indicó que un objetivo de esa tarea es 
evitar una “elefantiasis” de la estructura 
de toma de decisiones. Esto implica, se-
gún manifestó, descentralizar y simplificar, 
a fin de lograr una mejor coordinación de 
las distintas jerarquías e instancias admi-
nistrativas. Para ello, se reducirán dicas-
terios y se implementarán procedimientos 
que permitan una línea más directa entre 
el Papa y sus colaboradores. “Se puede 
hacer más con menos”, enfatizó.

Expresó que el Papa opina que no sería 
conveniente que se sustituyan los episco-
pados locales en el discernimiento de pro-
blemáticas que surgen en sus territorios: 
“En este sentido, él siente la necesidad de 
seguir adelante con una saludable descen-
tralización, en línea con el párrafo 32 de 
la exhortación apostólica Evangelii Gau-
dium”. En ese texto se alude a la necesidad 
de reforma del papado y de avanzar hacia 
conferencias episcopales que dispongan 
de mayores atribuciones.

El cardenal Parolin manifestó que no 
percibe “resistencias internas al cambio” 
y que, si las hubiera, pueden considerarse 
“fisiológicas”. Admitió que en la gestión 
económico-financiera de la Santa Sede 
pueden darse “errores e ineficiencias”, que 
hacen aún más “oportuna y necesaria” la 
reforma, y que las personas que integran 
los cuerpos eclesiásticos tienen que con-
vencerse que se espera de ellos “un estilo 
de vida sobrio, en la línea de la pobreza 
evangélica, así como un comportamiento 
moralmente intachable”.

MARÍA: “LA MUJER MÁS PODEROSA”

National Geographic presentó 
en su portada de diciembre pasado 
una imagen de la Virgen María con 
el título “La mujer más poderosa del 
mundo”. Lo hizo con motivo de la ce-
lebración de la Navidad, ofreciendo 
un reportaje de la escritora Maureen 
Orth sobre la devoción que provoca la 
madre de Jesucristo en todas las re-
giones del planeta. Describe a María 
como “un símbolo universal de amor 
maternal, así como de sufrimiento y 

sacrificio”. La autora cuenta sus experiencias de peregrinación a 
sitios de apariciones marianas, como Lourdes (Francia), Kibeho 
(Ruanda), Ciudad de México y Medjugorje (Bosnia y Herzego-
vina) y explica la dimensión mística de la Virgen María, ya sea 
en el cristianismo o en otras religiones. 



Tony Mifsud S.J.

Carmen Gloria Quintana:
“Otra sociedad es posible”

La estudiante que en julio de 1986 fue quemada por una patrulla 
militar, hoy es una psicóloga que testimonia su preocupación por 
el presente, pero ha optado por una mirada de esperanza y una 
actitud de contribución al país.

“Así como fue la solidaridad lo que salvó mi vida, tengo conciencia 
de que todos pertenecemos a un nosotros, a una comunidad”.
 
“Necesitamos el predominio de una concepción basada en los 
derechos de las personas”.
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En la inauguración del nuevo gran 
lienzo de Mario Toral en la estación 
del metro Universidad de Chile es-

tuvo presente Carmen Gloria Quintana en 
su reciente venida, en diciembre, a Chile. 
La obra alude al ataque en que ella y Ro-
drigo Rojas de Negri fueron quemados 
por una patrulla militar en julio de 1986 
y se añadió al mural de 1.200 metros cua-
drados “Memoria Visual de la Nación”, 
pintado por ese mismo autor en 1999. 
Una motivación central de esta es recor-
dar hechos de la historia del país, mante-
nerlos presentes en la memoria colectiva, 
como aporte al reconocimiento de situa-
ciones que nunca debieran repetirse.

El sentido de esto fue destacado por 
ella misma, al hablar en la ocasión: “Con 
esta obra el Estado busca enfrentar su 
propia historia, para extraer las enseñan-
zas éticas de un período oscuro. Busca re-
parar y validar la imagen de las víctimas. 
Reparar significa restablecer algo dañado 
(…). Las víctimas no buscamos vengan-
za, solo queremos verdad, justicia, repa-
ración y también memoria. Pero la me-
moria que buscamos no es una memoria 
estática, una memoria pétrea. Queremos 
una memoria constructiva, una memoria 
que sirva para hoy y para el futuro. Una 
memoria que signifique nunca más, que 
nunca más nuestro país y ningún otro de-
ban vivir la violencia de la intolerancia, la 
violencia de la censura, la violencia de 
la represión en todas sus formas, la vio-
lencia de la persecución solo por soste-
ner ideas diferentes. El foco de atención 
cuando hacemos memoria, a diferencia 
de lo que se podría pensar usualmente, 
estará inscrito en el presente. Es en el 
presente donde recordamos”.

Carmen Gloria Quintana es una figu-
ra de gran significación por el impacto de 
su caso, su historia, su visión sobre estas 
materias, en el ámbito de los derechos hu-
manos y las tareas aún pendientes en él. 
Tras su dolorosa recuperación médica rea-
lizada principalmente en Canadá, regresó 
a Chile en 1988 para colaborar en la cam-
paña por el plebiscito del 5 de octubre de 
ese año. Se recibió de psicóloga. Tiempo 
después, comenzó a desempeñarse pro-
fesionalmente. Trabajó con jóvenes en el 
Sename; como docente en la Universidad 

Andrés Bello y como psicóloga en el Hospi-
tal Gustavo Fricke de Viña del Mar, e hizo 
estudios de postgrado en Chile y en el ex-
tranjero. Se casó, tuvo tres hijas —que hoy 
tienen 23, 17 y 9 años de edad— y desde 
el año 2010 vive en el Montreal. Junto a 
sus tareas profesionales en esa ciudad, 
se desempeña como agregada científica 
en la embajada chilena en Ottawa.

—¿Qué fue lo que le hizo posible, en 
definitiva, rehacer su vida después de ser 
víctima de ese ataque?

—Soy una persona como tantas otras, 
pues tengo partes fuertes tanto como 
partes débiles. Lo que me ayudó mucho 
fue la solidaridad. Percibí que lo que sufrí 
no debía considerarlo como un accidente, 
sino como consecuencia de la forma de 
actuar de una dictadura que quería im-
ponerse por la fuerza. En ese sentido, lo 
que me salvó fue sentir la solidaridad y 
la capacidad de saberme parte de quie-
nes se oponían a un modelo que buscaba 
imponerse, coartando libertades… Fue el 
hecho de asumirme como perteneciente 
a un nosotros, a un colectivo que com-
partía una causa. Esa es una sensación 
fuertemente arraigada en mí. La solida-
ridad salvó mi vida. Por eso tengo que 
reafirmar abiertamente mi conciencia de 
que todos pertenecemos a un nosotros, 
a una comunidad, en una tarea que en 
Chile debemos reforzar… Por otra parte, 
ateniéndome a su pregunta, tengo que 
decir que ese ataque que Rodrigo Rojas 
de Negri y yo sufrimos fue un golpe bru-
tal que quebró mucho de nuestras vidas, 
que tuvo consecuencias en muchos sen-
tidos. Yo, por ejemplo, en todo este pro-
ceso terminé pagando un costo familiar 
muy grande. Mis padres se separaron. Mi 
madre no fue capaz de vivir fuera de Chi-
le. Una mitad de mi familia, así, se radicó 
acá y la otra terminó viviendo en Cana-

dá, donde permanecen hasta hoy. Fue un 
terremoto familiar. Hoy dispongo de un 
“colchón” familiar sano, que me sostie-
ne. Pero he vivido momentos complejos. 

—¿Por qué adoptó la decisión de vivir 
fuera de Chile?

—Me fui de Chile el año 2010 a radicar-
me a Canadá, cansada de esta sociedad in-
mersa en ese ritmo en el que están tantos 
chilenos, trabajando doce horas diarias. 
Yo me desempeñaba en el Sename. Hacía 
clases en la universidad; por las noches 
debía corregir pruebas. Y todo eso, con 
lo que implica ser madre y organizar una 
casa. Era un ritmo estresante y yo obser-
vaba que los chilenos, en general, vivían 
todos igual. Mi sensación era que vivimos 
en un escenario de desprotección debido 
al neoliberalismo imperante en Chile, don-
de la realización de un individuo depende 
totalmente de lo que él haga. Sin embargo, 
apenas llegué a Canadá sentí que esa era 
una sociedad distinta. Allí hay una con-
ciencia acerca de la importancia de la so-
lidaridad. Existe un Estado de bienestar 
en el que las instituciones que resguardan 
los derechos humanos y sociales básicos 
son estatales y ellas se preocupan de te-
mas como la salud, la educación y la ju-
bilación. Si no tienes trabajo, el sistema 
público te entrega el 80% de lo que era tu 
sueldo durante dos años, para después 
pertenecer a un sistema de beneficencia 
que te permite vivir dignamente. En Chile, 
en cambio, no hay una concepción solida-
ria en la sociedad, como se observa en 
el hecho de que las empresas, por ejem-
plo, lo que buscan únicamente es lograr 
ganancias económicas y no les importa 
la responsabilidad social. Carecen de un 
sentido que les haga plantearse que se 
legitiman en la medida en que sus traba-
jadores se vean también beneficiados. Por 
todo eso es que decidí salir de Chile. Me di 
cuenta de que lo que pago de impuestos 
públicos en Canadá, acá es equivalente a 
lo que un chileno medio paga de su sueldo 
en isapres, AFP y colegios privados, pero 
en ese país tengo educación de calidad 
para todos igual, un Estado de bienestar 
(salud, jubilación, etc.) y, al mismo tiempo, 
eso implica que hay una importante inver-
sión en paz social. Allá prácticamente no 
existe delincuencia.

“Desde el dolor, muchas veces 
surge una fuerza adicional para 

comprometerse e impulsar 
cambios, para lograr confianza 

en la capacidad de hacer grandes 
transformaciones”.
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LOS JÓVENES, COMO FACTOR DE 
ESPERANZA

—¿No ve en nuestro país un excesivo 
pesimismo que limita a los chilenos en 
su capacidad de jugársela por un mejor 
estado de las cosas?

—Es que ese sentimiento puede tener 
alguna explicación. Cuando vengo al país 
y visito a mi familia en la Población No-
gales —donde vive mi madre—, veo que 
todo está igual que en los años ochenta. 
Hay calles de tierra. Se ve a jóvenes dro-
gadictos en las esquinas. Las reparacio-
nes posteriores al terremoto fueron he-
chas de manera artesanal y se observa la 
precariedad de muchas casas. La pobre-
za está a la vista. Hay muchos chilenos 
pobres y eso demuestra lo lejos que se 
está en este país de algún nivel aceptable 
de desarrollo. Y, por otro lado, cuando 
me corresponde ir a ver a la otra parte de 
mi familia a Las Condes o a Providencia, 
me relaciono con realidades que parecen 
pertenecer a una nación desarrollada. En 
Santiago hay mundos muy distintos, se-
parados, segregados… Otro ejemplo es 
la realidad de los colegios, que no son 
inclusivos, que no dan espacios para que 
niños que tienen verdaderos problemas 
puedan ser insertados en la sociedad y, 
por el contrario, hacen que ellos sean de-
rivados al Sename en lo que, muchas ve-
ces, es un camino sin retorno. Impera, en 
ese sentido, un sistema discriminador y 
poco inclusivo, que no da oportunidades 
a todos, que hace que quien nace pobre 
vaya a morir pobre. 

Eso está muy lejos de un esquema 
institucional en el que imperen los dere-
chos humanos y en el que haya un mode-
lo social y económico que asegure edu-
cación, salud y jubilación. Es claro que 
la orientación neoliberal no conduce al 
desarrollo ni soluciona las carencias so-
ciales, sino que las profundiza.

Todo esto representa mi mirada crí-
tica. Pero también hay elementos más 

positivos en el país. Uno de ellos es la 
conducta que están teniendo los jóvenes 
y que está haciendo renacer mis espe-
ranzas. Ellos han hecho despertar a la 
sociedad chilena al vivir en carne propia 
lo que significa que sus padres, que ga-
nan probablemente $ 600.000, deban 
destinar la mitad de sus sueldos o qui-
zás más a pagar la universidad. Ellos han 
rechazado y han levantado su voz ante 
un modelo de educación que no sirve, 
un modelo de educación visto como un 
bien de mercado, levantado sobre los 
valores del consumo y no basado en la 
concepción del derecho a la educación 
y el respeto hacia todos. La juventud me 
da la esperanza de que haya próxima-
mente una nueva generación de políti-
cos que contribuya 
a un mejor estado 
de cosas, recono-
ciendo y validan-
do los derechos 
de todas las per-
sonas, y asumien-
do nuevas tareas 
ante situaciones 
que ahora no se 
están corrigien-
do. Un ejemplo es 
la reforma laboral 
que, según parece, 
no avanzará todo 
lo que habíamos pensado que avanza-
ría. El derecho a huelga es fundamental, 
pero tras un proyecto inicial que pare-
cía promisorio, la propuesta de ley está 
modificándose y desvirtuando parte de 
su sentido. Ojalá nunca se llegue a huel-
ga, pero debe existir una legislación que 
equipare los poderes de negociación de 
empleadores y trabajadores, de manera 
que tenga lugar un diálogo laboral efec-
tivo, conducente a mejoras hacia quie-
nes están contratados. Y, en ese mar-
co, me parece importante que se dé una 
modalidad de sindicalización obligatoria 
y exista un efectivo derecho a huelga.

LA IMPORTANCIA DE LA MEMORIA

—Si su preocupación es el papel de 
los jóvenes, ¿qué le parece que ellos, en 
este marco imperante de desconfianza, 
se hayan distanciado de muchas formas 
de participación política, incluso abste-
niéndose de votar? 

—En alguna medida ese distancia-
miento se debe a que los medios de co-
municación contribuyen a mostrar una 
realidad tergiversada o bien dan cuenta 
de valores que los jóvenes no compar-
ten. El grueso de los medios de comu-
nicación tiene un sesgo ideológico bien 
marcado, ocupan los espacios de una 
manera que desencanta. Ante eso, los 
jóvenes debieran atreverse a involucrar-
se más. Está bien que ellos se ocupen de 
hacer críticas y emplear las plataformas 
sociales para criticar, pero junto con eso 
tienen que decidirse a participar más. 
Deben incorporarse a los debates y a los 
movimientos sociales como manera de 

contribuir al cam-
bio. Quisiera trans-
mitirles que, desde 
el dolor, muchas 
veces surge una 
fuerza adicional 
para comprometer-
se e impulsar cam-
bios, para lograr 
confianza en la ca-
pacidad de hacer 
transformaciones. 
Esto me lleva a re-
cordar cómo hace 
pocos días estuvi-

mos presentes en la inauguración de un 
mural de Mario Toral en la estación del 
metro Universidad de Chile, en la que se 
alude al momento en que Rodrigo Rojas 
de Negri y yo sufrimos el ataque en el 
que fuimos quemados. Hubo gente que 
reclamó por esto. Pero yo planteo que 
el derecho a la vida y el derecho a la in-
tegridad se defienden mejor si uno tiene 
capacidad de hacer memoria y mirar ver-
daderamente al pasado. No hay que olvi-
dar, si queremos evitar que se reproduz-
ca el quiebre que vivimos. Nada se va a 
solucionar a través del olvido. Todos los 
problemas de la democracia se resuel-

“El derecho a la vida y el derecho a la integridad se defienden 
mejor si uno tiene capacidad de hacer memoria y mirar 

verdaderamente al pasado”.

“Los jóvenes debieran atreverse 
a involucrarse más. Está bien que 
ellos se ocupen de hacer críticas y 
emplear las plataformas sociales 
para criticar, pero junto con eso 
tienen que decidirse a participar 
más. Deben incorporarse a los 
debates y a los movimientos 

sociales como manera de 
contribuir al cambio”.
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ven con más democracia y eso pasa por 
reconocer el pasado. En ese marco, es 
importante un cambio a la Constitución 
actual, para lograr que recojamos la ex-
periencia vivida en las últimas décadas 
y contemos con una norma constitucio-
nal que represente a todos los chilenos.

SISTEMA PERVERSO Y 
DISCRIMINADOR

—¿Qué le parece la fórmula que ha 
previsto el Gobierno para avanzar en 
esa materia? 

—Se han señalado cuatro caminos 
para lograr una nueva Constitución. 
Tengo aprensiones respecto de si to-
dos ellos servirán para, efectivamente, 
custodiar la opinión de la gente o si, por 
el contrario, servirán básicamente para 
resguardar la opinión de los partidos o 
los dirigentes políticos. Por eso es que 
yo he preferido la Asamblea Constitu-
yente: en ella se puede opinar desde las 
bases. Incluso permitiría escuchar a la 
gente que vive fuera del país, tras haber 
estado exiliada. Un tema que me preo-
cupa es el de la salud mental de quienes 
han estado exiliados: de alguna mane-
ra, he podido ser testigo directo de esos 
efectos… Sí creo de importancia vital una 
Constitución que represente el siglo que 
estamos viviendo, que consagre efecti-
vamente los derechos humanos, el res-
peto a la ecología, la multiculturalidad, 
etc. Otra sociedad es posible en Chile. 
Una donde todos sean acogidos. Y eso 
pasa por un cambio paradigmático. Por 
ejemplo, Canadá ofrece señas de lo que 
puede ser una sociedad sana, pues no 
se discrimina ni se segrega por la clase 
social ni por el color de la piel. En Chile 
—por mencionar una situación determi-
nada— tiene muchos problemas quien 
vive en una población, pues no puede 
integrarse en justicia a la sociedad. Su-
fre discriminación. Y en este país se se-
lecciona a la gente por color de su pelo 
o por el colegio en el que estudió (que 
es un factor que permite verificar si al-
guien tiene, o no, buenas relaciones). 
Es un sistema perverso y discriminador. 
Cuando uno se sube a un bus en Cana-
dá, uno siente que es como un arca de 

Noé. Hay multiculturalidad, diversidad 
de razas, de creencias, de capacidades 
económicas, etc. Existe allí verdadera 
integración y no es que la cultura cana-
diense quiera influir en 
las restantes culturas, 
sino que ella se nutre y se 
conforma de las diferen-
tes culturas que en ella 
se congregan. Ese tipo de 
respetos y derechos es lo 
que uno quisiera ver re-
flejado en la carta cons-
titucional de Chile.

—En ese ámbito, 
¿cómo aprecia lo que 
ocurre en relación con la 
Araucanía?

—Creo que en esa ma-
teria no se ha informado 
bien, pues no hay en ella 
un problema de terroris-
mo ni de delincuencia; es 
algo más complejo que 
eso, es algo vinculado 
con los retos pendientes 
en derechos humanos y 
nuestra capacidad de va-
lorar a las culturas ances-
trales. Hay una violación de parte del 
Estado hacia las culturas ancestrales, 
pues este carece de una óptica de inte-
gración acorde a la realidad multicultural 
que existe en nuestro país y que no se 
puede desconocer. Lo mismo ocurre en 
relación con la falta de respeto a la diver-
sidad sexual. Si hombres o mujeres han 
asumido sus propias vías personales 
para amar y buscar la felicidad, ¿por qué 
alguna instancia habría de coartársela? 
Reitero lo que ya he dicho, en cuanto a 
que necesitamos, en ese ámbito como 
en tantos otros, el predominio de una 
concepción basada en los derechos de 
las personas.

—¿Qué evaluación hace en torno a 
lo realizado en materia de reparación y 
justicia en temas de DD.HH.?

—Hay una parte importante del país 
que no ha asumido de verdad el mal 
que hizo el Estado durante la dictadura 
y sigue sin estar dispuesta a las repa-
raciones justas. Existe, por ejemplo, el 
Programa de Reparación y Ayuda Inte-

gral en Salud y Derechos (PRAIS), pero 
sus alcances resultan insuficientes. 
También me merece críticas lo resuelto 
en el Informe de Prisión Política y Tor-

tura, cuando durante el 
Gobierno de Ricardo La-
gos se estableció que los 
antecedentes declarados 
allí iban a mantenerse en 
secreto durante cincuen-
ta años. Lo ético habría 
sido que se le pregunta-
ra a cada uno si deseaba 
que su testimonio se so-
metiera a esa reserva ab-
soluta durante ese perío-
do. Pero no se actuó así. 
Esa reserva fue impuesta 
y ha impedido el actuar 
de la justicia sobre nume-
rosos culpables que hoy 
despliegan actividades 
públicas o incluso ocu-
pan un sillón en el Con-
greso. Hay un sinnúmero 
de tareas que contribui-
rían de mejor manera a 
fortalecer la resiliencia 
del país, lo que involucra 

ponerse de acuerdo para tener mayor 
diálogo o participación, superando los 
intereses específicos que muchas veces 
se imponen. Y para avanzar en ese sen-
tido se debiera contar con políticos que 
lideren, lo que ahora es un reto impor-
tante debido a que las instituciones se 
están desacreditando. 

EL PAPA Y LA RENOVACIÓN DE LA 
IGLESIA

—¿Qué comentario le merece el modo 
en que el papa Francisco ha asumido su 
pontificado?

—Él ha significado pasos hacia la re-
novación de la Iglesia. Ha representado 
un avance en una serie de ámbitos en 
los que quisiéramos también observar 
avances en la sociedad en el mundo, 
abordando materias como la condena 
al neoliberalismo y la aceptación de que 
este no es un modelo sostenible, la no 
condena a los homosexuales, etc. Son 
señales para tener esperanza. MSJ

“Cuando vengo al país 
y visito a mi familia en 
la Población Nogales, 

veo que todo está 
igual que en los años 

ochenta. Hay calles de 
tierra. Se ve a jóvenes 

drogadictos en las 
esquinas. Y cuando me 

corresponde ir a ver 
a la otra parte de mi 
familia a Las Condes 

o a Providencia, 
me relaciono con 

realidades que 
parecen pertenecer 

a una nación 
desarrollada”.
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“Este sistema es como una 
dulce dictadura”

Cristóbal Emilfork S.J.El obispo de Aysén es, desde hace años, una voz firme para adver-
tir acerca de las consecuencias negativas que el modelo vigente 
acarrea para el medio ambiente y la justicia social.

“Pareciera que en democracia no hay tantos problemas como los 
que había antes: ¡Pero hay muchos más! Solo que tienen otros 
rostros, y quizás no sabemos definirlos ni cómo nos planteamos 
frente a ellos”.

los diagnósticos del obispo luis infanti: 
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La preocupación por el medio am-
biente no era algo que interpela-
ra mayormente a Luis Infanti de la 

Mora, nacido en 1954, en Udine, Italia. 
No le ocurrió durante sus primeros años 
como sacerdote. Ingresó a la orden de los 
Siervos de María, que lo trajo a Chile, y en 
1999 fue ordenado obispo para el vicaria-
to apostólico de Aysén por el papa Juan 
Pablo II. Fue entonces cuando se vio con-
frontado a una realidad que lo hizo asu-
mir esa temática como una parte central 
de sus esfuerzos pastorales y sociales.

Fue el único obispo chileno invitado 
al Encuentro Mundial de los Movimien-
tos Populares realizado en julio pasado 
en Santa Cruz de la Sierra, Bolivia, enca-
bezado por el papa Francisco. Y no es de 
extrañar, pues su episcopado se ha carac-
terizado por su apoyo a los movimientos 
sociales de la XI Región que buscan pro-
teger el medioambiente, así como ha des-
tacado por su atención a la realidad de 
muchos patagones que sufren los efectos 
de la explotación desmedida. En esta en-
trevista vincula sus reflexiones sobre la 
última encíclica, Laudato Si’, con la situa-
ción de millones de pobres que buscan 
organizarse para luchar por su dignidad.

—¿Cuáles son las razones por las 
cuales Ud. ha llegado a ser una voz im-
portante dentro de las reivindicaciones 
medioambientales —no solo las de Ay-
sén— y a posicionarse como el obispo 
que más abiertamente las ha puesto en 
agenda?

—Ha sido clave el contexto. En Aysén 
han sido planificados grandes proyec-
tos. En los años ochenta, por ejemplo, se 
anunció un depósito de desechos nuclea-
res, que se eliminó por la protesta ciu-
dadana. Después se impulsó el proyecto 
de la fábrica de aluminio de Alumysa en 
Puerto Chacabuco y también la gente lo-
gró que se anulara. Últimamente, el pro-
yecto Hidroaysén motivó la participación 
de la Iglesia, pues generó rivalidad entre 
los habitantes de la zona. Unos estaban 
a favor, otros en contra; incluso padres 
se confrontaban con sus hijos: “¿Vende-
mos o no vendemos el campo?”. “¿Es un 
bien o es un mal para Aysén?”. “¿Esto es 
progreso o es la destrucción para la Pata-
gonia?”… En fin, se formularon preguntas 

que dividían a los pueblos, sobre todo a 
las localidades más pequeñas. Entonces 
dijimos que, como Iglesia, algo podíamos 
hacer. Surgió, en consecuencia, una re-
flexión que mo-
tivó una Carta 
Pastoral: Da-
nos hoy el agua 
de cada día, 
centrada en el 
tema medioam-
biental. Y se hi-
cieron evidentes 
otros retos. Nos 
dimos cuenta 
de que no era 
casualidad que se formularan proyectos 
como estos en esta zona, sino que ellos 
eran una consecuencia de que las estruc-
turas de poder económico, político y ju-
dicial están íntimamente unidas. Por eso 
nos comprometimos. No tanto yo, como 
obispo, sino como Iglesia de Aysén. Esto, 
sin embargo, provocó controversia.

—E incluso fue enviada una carta for-
mal de protesta a La Moneda.

—Sí: “Que el obispo se dedique a re-
zar”, decían. Sin embargo, estas tensio-
nes ayudan a aclarar cuál es el papel de 
la Iglesia, los obispos y los cristianos. Con 
el papa Francisco, ahora eso está mucho 
más claro. En Bolivia, él nos dijo que los 
obispos y sacerdotes tenemos que acom-
pañar a los movimientos sociales, porque 
son la expresión del clamor de nuestros 
pueblos hoy; entonces, cómo estar aje-
nos, indiferentes, lejanos a estos clamo-
res… son derechos sagrados. Eso ha re-
forzado nuestro compromiso, buscando 
ayudar, apreciando las circunstancias del 
contexto actual para, después de un dis-
cernimiento, determinar cuál es el papel 
que nos corresponde.

DISCERNIMIENTO Y ÉTICA

—Hoy la Iglesia parece tener ciertas 
dificultades para relacionarse con este 
“contexto”. Por ejemplo, observamos lo 
que ha ocurrido en Osorno durante 2015.

—En ese tipo de temas está la tarea 
que cabe a un buen discernimiento y el 
rol de la eclesiología. Aquí, en Aysén en 
concreto, vimos que las divisiones en 

nuestros pueblos eran preocupantes. 
Uno iba a una comunidad de unos qui-
nientos habitantes y observaba que no 
se hablaban los miembros de una misma 

familia. Enton-
ces, ¿qué hacer? 
Como Iglesia, 
podíamos ofre-
cer una palabra 
o r i e n t a d o r a , 
aunque tuviese 
repercusiones 
políticas e inco-
modara. Pero es 
natural que sea 
así: si tú tienes 

una postura ética, a alguien le va a afec-
tar, ya sea para bien o para mal. 

—Y Ud., como obispo, ¿ha percibido 
en otros esa tensión?

—Sí. Indudablemente. Sin embargo, 
creo que es importante plantear una línea 
ética y espiritual, sobre todo cuando en 
ella se abordan dimensiones que otros 
no toman en cuenta. Por ejemplo, estuve 
en la asamblea de socios de la empresa 
ENEL, donde estos, tras escuchar el ba-
lance, hacen planteamientos que pueden 
ser decisivos para la acción empresarial. 
Expuse allí la reflexión que habíamos te-
nido en la Iglesia de Aysén. Y verifiqué 
que a la gente de una empresa la contra-
tan para ser ciento por ciento eficiente 
en el fin que persigue esa empresa. No 
está ahí para pensar “si corto un arbolito 
más o uno menos”, ni para preocuparse 
mayormente de si esto le afecta a una fa-
milia, a cien o a quinientas. Ellos quieren 
ser eficientes: “Hay que producir energía, 
para eso me contratan. ¡Esto, entonces, 
se hace!”. Así, debería agradecerse que 
alguien ayude a encontrar otros elemen-
tos de análisis frente a un proyecto. Pero 
eso no suele darse. En ese contexto es 
que tantos han reconocido el aporte de la 
Iglesia en este campo, aporte que realiza 
sin tener intereses políticos ni económi-
cos, sino que mediante una línea ética, 
como lo plantea el Papa a través de su 
encíclica Laudato Si’. Él ha recogido bri-
llantemente lo que aquí decíamos, inclu-
so en temas que eran muy cuestionados, 
como, por ejemplo, la crítica al antropo-
centrismo.

“El Papa nos dice que los obispos y 
sacerdotes tienen que acompañar a 

los movimientos sociales, porque son 
la expresión del clamor de nuestros 
pueblos hoy; entonces, cómo estar 
ajenos, indiferentes, lejanos a estos 
clamores… son derechos sagrados”.
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—¿Qué opinión tiene de esta encícli-
ca?

—Es un documento potentísimo, que 
va mucho más allá del ámbito que for-
malmente correspondería a la Iglesia. 
Más que hablar de medioambiente, re-
flexiona acerca de qué mundo estamos 
construyendo y quiénes lo están cons-
truyendo. En el encuentro de los movi-
mientos populares, 
el Papa fue explícito 
acerca de la partici-
pación que a todos 
les debiera caber en 
esa construcción: no 
son únicamente las 
elites las que hacen 
la historia, sino tam-
bién los movimientos 
populares. Por eso 
les dijo: “No se achi-
quen. Tienen una res-
ponsabilidad no solo 
en reclamar derechos 
y en criticar y cues-
tionar, sino también 
en construir…”. Y ya 
lo están haciendo, en 
el sentido de que ellos 
van creando una serie 
de relaciones a través de actitudes so-
lidarias para afrontar el drama que re-
presentan grandes masas de gente pri-
vada de tierras, agua, alimentos, techo, 
vivienda y trabajo. Todo esto, por cierto, 
está marcado por los temas de la paz y 
el medioambiente.

—¿Hacia dónde se debe seguir y qué 
se debe cambiar?

—El Papa no llama a repetir esquemas 
anteriores. Nos señala que estamos en 
una nueva época de la humanidad, que 
nos obliga a buscar caminos nuevos, que 
aún no están definidos. No se trata de 
repetir socialismos, dictaduras o demo-
cracias… porque se ve que estos sistemas 
han resultado excluyentes, marginadores 
de grandes sectores de la humanidad y 
depredadores de la madre tierra. Es im-

portante unir a la gente con lo que impor-
ta a la naturaleza.

EL ROL DE LOS MOVIMIENTOS 
POPULARES

—Sobre Laudato Si’, se ha dicho que 
podría constituirse en una suerte de “voz 
en medio del desierto”. ¿Cuán factible es 

que esta encíclica pue-
da realmente provocar 
una transformación?

—Depende de no-
sotros. Y este es un 
documento que pue-
de resultar incómodo 
para muchos. Cierta-
mente, habrá grandes 
poderes interesados 
en acallarlo, criticarlo 
y marginarlo. En ese 
sentido, es significa-
tivo que el Papa, que 
por lo general se re-
úne con presidentes, 
empresarios, obis-
pos y gente de alto 
rango, haya invitado 
al encuentro de mo-
vimientos populares, 

con grupos de todos los países y de to-
das la religiones, y que los obispos ha-
yan sido llamados para hablar de ellos. 
En octubre de 2014 se efectuó el primer 
encuentro del Santo Padre con esos sec-
tores y allí anunció que estaba escribien-
do una encíclica que abarcaba muchos de 
los temas que a ellos les preocupa. En el 
trasfondo de su mensaje, quería decir-
nos: “Confío en ustedes la difusión de la 
encíclica, porque ustedes son los que su-
fren estos problemas. Pero no se queden 
‘balconeando’, protestando, criticando, 
sino que aprovechen su conocimiento y 
su capacidad de prácticas solidarias para 
proponer alternativas”. Por lo demás, él 
está compenetrado de lo que significan 
esos retos. El argentino Juan Grabois o el 
economista brasileño Joao Pedro Stedile, 

vinculado al Movimiento de los Sin Tierra, 
lo han estado apoyando en este senti-
do. El Papa les ha hablado a esos mo-
vimientos, señalándoles “ustedes, que 
tienen nuevos estilos de relaciones con 
la Madre Tierra, se indignan si les expro-
pian el agua o la tierra, porque cuentan 
con una experiencia de vida de compar-
tir, de solidaridad”. De hecho, estando 
en la Araucanía, me di cuenta de que los 
mapuche, en su vocabulario, no tienen 
la palabra “pobreza”, porque esta no es 
una realidad para ellos, pues en sus co-
munidades no existía debido a que lo que 
tenían lo compartían y todos podían vivir 
dignamente. Ahora bien, si les explotan el 
agua, la tierra, los bosques o los expulsan 
de su tierra, entonces se dan cuenta de lo 
que puede significar la pobreza. El Papa 
estimula a estos movimientos populares 
y los une a los indígenas, quienes son pre-
cisamente los que tienen una práctica de 
fraternidad, de compartir, de la solidari-
dad, de la equidad. Por eso dice “¡No se 
achiquen! Tienen una responsabilidad en 
el mundo nuevo que hay que construir”.

IDEOLOGÍAS INSTALADAS

—¿Cómo podemos aplicar aquí, en 
Chile, a través de medidas concretas, 
los llamados que él nos hace?

—El Papa dice que vivimos en un siste-
ma que no se sustenta, porque depreda, 
porque margina a mucha gente. Por eso, 
se debe tomar más conciencia cada vez y 
tener una mirada crítica ante la realidad. 
Para mí, por ejemplo, hace solo diez años 
el tema del medioambiente era insignifi-
cante, pero me fue posible descubrir es-
tas preocupaciones. Hoy, poco a poco, 
somos más conscientes de que existe 
una estructura social, un modelo políti-
co, económico y una Constitución —que 
es de donde se desprende todo— que dan 
paso a una sociedad que genera estos 
efectos que atestiguamos. Ciertamente, 
hay políticos a los que no les conviene de-
safiar las estructuras vigentes para hacer 

“El Papa no llama a repetir 
esquemas anteriores. 

Nos señala que estamos 
en una nueva época de la 

humanidad, que nos obliga a 
buscar caminos nuevos, que 

aún no están definidos. No se 
trata de repetir socialismos, 
dictaduras o democracias… 

porque se ve que estos 
sistemas han resultado 

excluyentes, marginadores 
de grandes sectores de la 

humanidad y depredadores 
de la madre tierra”.
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las correcciones necesarias, porque eso 
los perjudicaría a ellos, pero también hay 
otros que tienen una correcta conciencia 
de todo esto y quisieran hacer cambios 
en lo político, lo económico y lo cultural.

—El Papa habla de ideologías insta-
ladas.

—Lo dijo claramente en Santa Cruz: el 
neocolonialismo es un sistema violento 
—la inequidad es violencia— y ante él 
los movimientos populares buscan re-
accionar pues sienten atropellados sus 
derechos y su dignidad. Por otra parte, 
estas estructuras generan consecuencias 
negativas muy amplias: lo vemos en los 
casos de corrupción, que no son casua-
lidad, pues son frutos de una estructu-
ra social y un modelo político. Frente a 
ello, se puede actuar generando leyes 
que aminoren tales efectos, pero, a fin 
de cuentas, el sistema continúa siendo 
el mismo.

—Sin embargo, las reformas del Go-
bierno han intentado apuntar a cambios 
estructurales.

—Como los cambios están condicio-
nados por lo económico, se termina final-
mente bailando con la misma música. Y 
no hay suficiente conciencia de que mu-
chas de las modificaciones que se deben 
impulsar —como las de la educación, por 
ejemplo— no deben ser supeditadas a las 
variables económicas. 

LA DIMENSIÓN SOCIAL DE LA FE

—¿La Iglesia, especialmente la Jerar-
quía, no ha sido suficientemente enfáti-
ca en las denuncias de estas injusticias?

—Puede ser. Pero es el mismo siste-
ma el que provoca eso. En tiempos de 
dictadura era súper evidente que se vio-
laban los derechos humanos. Hoy, en tan-
to, este sistema es como una dulce dic-
tadura: es el mismo esquema. Cuando, 
hace años atrás, en Aysén tuvimos el caso 
de los asesinatos de unos jóvenes hubo 
revuelo nacional ya que cuestionamos a 
la Corte Suprema. Ahí nos dimos cuen-

ta de cómo estaban íntimamente unidos 
los poderes político, económico y judi-
cial. Lo mismo observamos con el caso 
de Hidroaysén.

—En ese sentido, ¿la Iglesia ha sido 
ciega o se ha confundi-
do con estos poderes?

—En estos tiem-
pos, a los que llama-
mos “democráticos”, 
los chilenos vivimos 
exactísimamente la 
misma estructura de 
poder que en tiempos 
de la dictadura, solo 
que ahora decimos 
que hay más demo-
cracia. Nos sentimos 
un poco más libres, 
podemos decir más 
cosas, tenemos los medios de comuni-
cación… pero, finalmente, ¿quién decide 
las cosas? ¡La misma estructura de po-
der! Por eso digo que esta es una dulce 
dictadura. La Iglesia participa de este 
esquema también, en cuanto a que qui-
zás le ha faltado un discernimiento más 
profético que le ayude a entender que 
continuamos en un mismo modelo. El 
Papa lo expresa cuando dice que “este 
sistema ya no da más, hay que cambiar-
lo”, y no lo plantea en razón de ideología 
política, sino que, como lo señala en la 
Encíclica, en consideración a personas 
que están sufriendo.

—A partir de la visita a Bolivia del 
Papa, y de la última encíclica, así como de 
su experiencia de vida en Aysén, ¿cómo 
observa las invitaciones que nos está ha-
ciendo el Papa frente a la realidad de la 
que hoy somos parte?

—Él hace muchos llamados. Si insis-
te mucho en “una Iglesia en salida” es 
justamente para que esta tenga signifi-
cación en la sociedad, lo cual se logra 
esencialmente con la dimensión social 
de la fe. Se ve claramente en Laudato Si’, 
en sus discursos, en sus mismas priori-
dades. En Bolivia podría haber ido a al-

“Estando en la Araucanía, 
me di cuenta de que los 

mapuche, en su vocabulario, 
no tienen la palabra 

“pobreza”, porque esta no 
es una realidad para ellos, 

pues en sus comunidades no 
existía debido a que lo que 

tenían lo compartían y todos 
podían vivir dignamente”.

guna parroquia… ¡y fue a la cárcel! En su 
primer viaje al exterior, tras ser elegido 
Pontífice, podría haber ido a saludar al 
algún presidente… y fue a Lampedusa, 
la isla en el Mediterráneo a la que están 

llegando refugiados 
desplazados de luga-
res donde hay guerra 
y hambre. Sus mismas 
opciones indican cla-
ramente que la Iglesia 
tiene una responsabi-
lidad no solo política, 
sino también social. Si 
creemos que Dios es 
nuestro Padre que nos 
da la vida y que tene-
mos dignidad, enton-
ces los temas relativos 
a los bienes comunes 

y a la dignidad de la persona son esen-
ciales, y en eso es importante el discer-
nimiento. Pareciera que en democracia 
no hay tantos problemas como los que 
había en dictadura: ¡Hay muchos más! 
Solo que tienen otros rostros y quizás no 
sabemos definirlos ni cómo nos plantea-
mos frente a ellos. 

La Iglesia en Chile vive en un sistema 
y, sí o sí, tiene que bailar en este ritmo 
economicista. Se vive en un sistema en 
que te amoldas a él o te marginas. Noso-
tros, como Iglesia, nos hemos amoldado. 
Incluso, cuando el Papa hace un discur-
so a religiosos, sacerdotes y obispos no 
se queda atrás, y nos dice: “No sean tan 
aburguesados”. Necesitamos no solo de-
nunciar situaciones que atentan contra el 
mensaje de Cristo, sino que también vivir 
más proféticamente. En Santa Cruz nos 
dijo que tenemos el deber de acompañar 
a los movimientos populares. No dice “li-
derar”, sino que “acompañar”, “promo-
ver”. Lo importante es no quedarse al 
margen. Cada uno tiene que discernir la 
realidad de su lugar. Si aquí en Aysén se 
produjo el problema de Hidroaysén, pues 
ahí entonces será donde tendremos que 
estar. MSJ
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¿Qué espero 
de la Iglesia?

es, muchas veces, sinónimo de interés sectario y escondido: 
“La ropa sucia se lava en casa”). Espero una Iglesia donde la 
fe se integre con la razón; es decir, una Iglesia que sepa dar ra-
zones a los demás de su modo de ver las cosas, en un lenguaje 
asequible y propio, y que sepa escuchar atentamente razones 
y que colabore con otros en el esfuerzo de concebir razones 
comunes. Espero una Iglesia inteligente y humilde. 

Espero una Iglesia que avanza en el establecimiento de re-
laciones igualitarias en su seno. Todos bautizados, todos pe-
cadores perdonados. Es verdad que en el Sínodo sobre la Fa-
milia se incorporó a laicos y matrimonios, algunas mujeres, y 
se desarrolló un proceso amplio para recoger pareceres. Pero, 
a la hora de decidir, de votar, ¡solo varones célibes! Espero una 
Iglesia que avance hacia formas institucionales equitativas de 
participación. ¡Que también decidan las mujeres! Espero una 
Iglesia de trato llano y sencillo, donde el “eminencia”, el “ex-
celencia”, la “beatitud” vayan quedando en el pasado, en pú-
blico y en privado. 

Espero una Iglesia que medita el Evangelio día y noche, y pide 
gracia para ponerlo en obra. Espero una Iglesia apasionada, 
celosa de su libertad para amar, móvil. Espero parejas jóvenes 
que van a servir, adolescentes comprometidos políticamente, 
adultos menos individualistas, bautizados cuidadosos con la 
naturaleza, padres que estimulan a sus hijos a salir, sacerdotes 
amigos que acompañan. Espero que siga habiendo religiosas 
que sirvan alegremente: son un tesoro.

“SACERDOTES MÁS ACOGEDORES”

Nancy Gleisner 

Trabajadora social, miembro de comunidades eclesiales de base.

¿Qué espero de la Iglesia? Antes debo preguntarme 
quién es la Iglesia, quiénes somos Iglesia.

Lo primero que se me ocurre es la Iglesia como 
lugar físico, donde me reúno con otro u otros, de mí mismo 
credo, a rezar. Es donde puedo entrar libremente y encontrar 
paz y tranquilidad en medio del bullicio de la ciudad. Es oasis 
en medio del desierto de mi alma, es la que me recibe cuando 
busco un lugar de consuelo, es el lugar que me ampara cuando 
estoy desolado, es la casa del Señor, que me protege, me cuida, 
me respeta, me guarda. Es donde llego a contar mis alegrías y 
penas, es donde descanso después de un día agotador, es don-
de lloro sin que nadie me vea, es donde siento la paz del Señor.

La Iglesia no es una persona, no es un edificio, no es un mo-
numento, no es una obra de arte, no es una oficina, no es una 
cosa, no es un pedazo de cemento, no es un bien que tiene un 
dueño. La Iglesia es, por sobre todo, la casa del Señor, que tiene 
una gran familia y esa gran familia somos todos nosotros los ca-
tólicos, que hacemos de ella un hogar lleno de vida. Es un lugar 
de encuentro donde se realizan ritos, sacramentos, se bendice 
la llegada de una vida y también la despedida de ella. Es donde 
se celebra el sagrado sacramento de la Eucaristía, que permite 

Siguiendo el espíritu del Sínodo y de la misma 
Conferencia Episcopal, revista Mensaje desea es-
cuchar al pueblo de Dios. Por ello, ha preguntado 
a cuatro adultos de distintas partes de Santiago 
y diferentes profesiones, que tienen en común 
ser miembros activos de la Iglesia (parroquia, 
educación, movimiento y organización no guber-
namental), qué es lo que esperan de la Iglesia.

“UNA IGLESIA PÚBLICA Y NO UNA IGLESIA SECTA”

Samuel Yáñez

Profesor universitario, comunidad de vida cristiana.

Iglesia es la comunidad 
de todos los bautiza-
dos. Ella incluye niños, 

jóvenes, adultos, ancia-
nos. ¿Qué espero —aquí 
y ahora— de esta comu-
nidad, de la Iglesia? Son 
muchas las dimensio-
nes que pueden indicar-
se. Destacaré solo unas 
que, desde mi perspec-
tiva, son relevantes hoy. 

Espero que la Iglesia 
no ceda a las fuerzas que 
buscan recluirla al ámbito 
de lo privado. La vocación 
profunda de la Iglesia es 
el servicio a las personas, 

al mundo. Por ello, ella proclama su mensaje desde los tejados 
y anhela aportar a la construcción de lo público común. Espero 
una Iglesia comprometida con una educación pública y con una 
constitución que la mayoría reconozca como propia. Espero una 
Iglesia pública y no una Iglesia secta, una de cuyas versiones es 
la Iglesia familia (pues en Chile, sociedad tan desigual, “familia” 
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recibir “el pan de cada 
día” donde está Cristo 
Jesús Resucitado.

Cuando hablamos 
de “la Iglesia” nos sen-
timos poco protagonis-
tas. Decimos: la Iglesia 
es esto o lo otro, no me 
interesa asistir, soy ca-
tólico a mi manera, es-
toy desilusionado(a), 
estoy en crisis, no quie-
ro nada con la Iglesia, 
etc.

La Iglesia somos 
los católicos, los bau-
tizados, los que partici-
pamos y los que no, los 

que están cerca y los que se han alejado, la Iglesia viva. Son los 
sacerdotes, obispos, diáconos, religiosos, religiosas, el Papa, 
tú y yo, los que creen en el Padre, el Hijo, el Espíritu Santo y la 
Santísima Virgen María.

La palabra “esperar” es transformadora, linda, poética y sa-
nadora. También es un llamado que remece y cala hondo. Qué 
espero de la Iglesia si siempre estoy criticando, culpando, me 
aíslo y vivo mi “metro cuadrado”: así no molesto a nadie y na-
die me molesta y hago de mi vida un sinsentido. Qué hago yo 
para cambiar lo que no me gusta de la Iglesia. Qué le exijo yo 
a mi Iglesia. Cómo pretendo realizar los cambios, qué sugiero.

Tengo la alegría de participar en las comunidades cristianas 
de base con vecinos de algunas comunas de Santiago. Grupos 
formados por seis a diez personas, gente sencilla de trabajo, 
interesada por compartir el evangelio, la vida a la luz de la fe. 
Nuestro lema es “la vida es un regalo de Dios que tenemos que 
agradecer, compartir y gozar”. Han salido cosas lindas. En una 
cultura tan preocupada del tener, ahí están las comunidades 
rompiendo esquemas. En una sociedad tan egoísta, van par-
ticipando en sus barrios, ayudando al necesitado, interesán-
dose por su vecino(a), llevando un mensaje de amor a quien lo 
necesita, haciendo vida la palabra de Dios.

Cuando les pregunté qué esperan de la Iglesia, esto me di-
jeron: “Quisiéramos que la Iglesia fuera más solidaria, que no 
se encierre, que yo la sienta parte de mi vida, con las puertas 
abiertas, que aporte, que haga cambios en este mundo, que 
sea integradora, que se preocupe cuando alguien está mal eco-
nómicamente, que los sacerdotes sean parte de la comunidad, 
que sean más acogedores, más cálidos, no gente fría, lejana 
y cansada”.

Al plantearme “la espera” como un tiempo de gozo en don-
de recorro la vida y aparecen imágenes como la espera de un 
hijo, de las estaciones del año, los aniversarios, la llegada de 
un amigo, la cura de una enfermedad, la verdad, el perdón, el 
abrazo del hermano, la confianza a toda prueba, el sentido de 
compromiso, la escucha atenta de alguien que no imaginé, la 

sencillez de un momento cargado de emociones, la paciencia 
en un mundo o cultura que va contra el tiempo, la transparencia 
de nuestros actos… todo esto no está lejos de lo que espero de 
la Iglesia junto a mis hermanos.

Es un tema sensible, pues nos toca a todos, en especial a los 
sacerdotes y a toda la Jerarquía de la Iglesia. Que esta vuelva 
a pastorear a sus ovejas, que no esconda sus errores, que vol-
vamos a confiar, que se curen las heridas, que vuelva a brotar 
el agua fresca y cristalina, porque esperar también es sanar.

“INCLUSIVA Y RESPETUOSA DE LA DIVERSIDAD”

Benjamín García 

Profesor, trabajo parroquial.

Siempre espero algo de la Iglesia, porque ella debe ser 
Fuente de Vida. Este sentir es un largo y hermoso ca-
minar, con la confianza de saber que no solo es “un es-

perar de la Jerarquía”, sino de todos quienes confesamos un 
amor por las cosas de Dios, viviendo en una comunidad que 
da testimonio de Él, con honestidad en todos, pues Él siem-
pre lo fue con todos.

Hoy son tiempos nuevos, que muchos recorremos con “sen-
tires” del pasado. Tal vez desde esa comprensión, mi visión de 
la Iglesia se cuestiona. Entonces, la espera de hoy tiene más 
sentido y razón.

Espero que construyamos mejores respuestas para quienes 
buscan una fuente espiritual que acoja sus sueños, dudas, des-
conocimientos, dolores y alegrías.

Confío en que volvamos a ser testimonios —y no solo tes-
tigos— frente a los cambios y necesidades de las personas 
que buscan la equidad y la justicia en todo el quehacer social.

Anhelo que toda la Iglesia se haga más “peregrina” en bus-
ca de aquellos que se han quedado en el camino, por causa de 
reglas, acciones o expectativas de la modernidad, o porque los 
hombres hemos enmarañado el mensaje de Jesús.
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Sueño con una Iglesia proactiva que “abrace” la soledad, 
la desesperanza y las cualidades de muchos; en otras pala-
bras, las de aquellos que siguen aferrados al Dios de Jesús 
de Nazaret porque creen en el Amor, pero no se les escucha 
ni considera. Se les ha transformado en “invisibles” dentro 
de la sociedad.

No será tarea fácil ni solo de algunos. Entonces, deseo 
que la Iglesia evangelice y actualice sus modos y procederes, 
ya que tanta tecnología y “ofertas” han privilegiado a quien 
no cuestiona y solo recibe, favoreciendo la pasividad ante la 
búsqueda del Bien Común.

Una Iglesia que aprenda a dar y a darse; que se muestre 
accesible, cálida y exigente con claridad, para que muchos 
vuelvan, crean y “se abandonen en sus brazos”.

Quiero una Iglesia que sea inclusiva y respetuosa de la di-
versidad en todos los ámbitos; que sepa lidiar con el poder y 
las influencias, para que la omnipotencia sea del Dios que nos 
convoca y no del parecer de los hombres, porque la fragilidad 
y la tentación no nos permiten diferenciar entre lo que es el 
bien de todos de aquello que favorece mi particular deseo.

Si el Señor nos está enseñando que hoy son otros tiempos 
y otros códigos, espero que nosotros —la Iglesia— podamos 
tener la humildad de asumir, aprender y practicar todas las 
maravillas que se nos regalan día a día, en medio de la natu-
raleza y con lo que la humanidad ha creado. Una Iglesia que 
se abra al aporte de hombres y mujeres, creaturas de Dios, 
iguales en derechos y dignidad.

Sueño con una Iglesia que ore en paz y por la paz; que ten-
ga conciencia de que muchas cosas dependen de Dios y no de 
la voluntad del hombre.

Lo que tengamos que hacer, hemos de hacerlo bien y, por 
eso, quiero una Iglesia que favorezca la humildad, el cariño y 
el respeto por toda creación.

Me preguntan qué espero de la Iglesia; mañana podría ser: 
¿qué aporto yo a la Iglesia?

“QUE SALGA DE LA COMODIDAD  
EN QUE SE ENCUENTRA”

Silvia Contreras Toledo 

ONG, comunidad de base.

¿Qué le pido a la Iglesia? Frente a esta pregunta, el 
primer pensamiento que me viene a la memoria es 
Mt 23, 3: “Hagan todo lo que ellos digan, pero no 

lo que ellos hacen”.
Luego siento que no es una pregunta que puedo responder 

sola, y voy consultando con los integrantes de mi comunidad 
de base y otras personas amigas. Las respuestas han sido las 
siguientes:

Que sea una Iglesia con más transparencia, más tolerante, 
capaz de ponerse en los zapatos del otro —ya que la Iglesia so-

mos nosotros— y que 
sea una institución de 
misericordia con gente 
capaz, honesta y más 
cercana a los pobres.

Poster ior mente, 
pienso en mi expe-
riencia de Iglesia. Soy 
formada en una fami-
lia y escuela católica 
en que recibo una ima-
gen de un Dios casti-
gador y controlador 
al cual tengo mucho 
miedo: misa en latín, 
el celebrante da la es-
palda a la asamblea, 
religiosos/as que vis-

ten ropas oscuras que producen mucho temor. Vivo los cam-
bios del Concilio Vaticano II. Ya adulta, me vinculo por medio 
de la Parroquia Jesús Obrero a la Compañía de Jesús (en tiem-
pos de dictadura), en donde voy descubriendo a Dios con un 
rostro de padre y madre, un Jesús cercano con un mensaje de 
justicia y libertad. Esto se ve reflejado en una Iglesia chilena 
que se compromete con los perseguidos y los trabajadores, 
en obispos que proclaman el Evangelio con fuerza sin temer 
consecuencias, como las de ser tachados de “comunistas”, 
mientras se destacan figuras como el cardenal Raúl Silva 
Henríquez, el obispo Enrique Alvear y el padre Alfonso Bae-
za, entre tantos que trabajan en capillas y poblaciones, cami-
nando y fortaleciendo la dignidad de los más pobres. Tengo 
la experiencia de las comunidades de base como instancias 
para buscar la Buena Nueva del Evangelio.

¿Qué siento hoy? Que la Iglesia, como institución, nos ha 
abandonado. Por ello le pido que salga de la comodidad en que 
se encuentra, que se atreva a denunciar con fuerza el modelo 
económico neoliberal que lleva a tantos a vivir en la miseria, 
aún cuando se dice que Chile sigue creciendo. 

Que se atreva a tener misericordia de los que sufren, como 
consecuencia de las decisiones que toman los más poderosos.

Me pregunto cuál es la opinión de nuestros pastores ante 
las estafas, colusiones e ingreso mínimo que deben soportar 
los más pobres.

Finalmente, que no tengan miedo de formar, caminar junto 
al pueblo y, frente a las faltas de algunos religiosos/as, que 
tenga la fuerza de enfrentarlo con la verdad, como en una fa-
milia que deberíamos ser.

Siento mucha pena de ser testigo de las declaraciones de 
la Jerarquía que cada día se entrampa más por no asumir que, 
como todo lo compuesto por seres humanos, se cometen faltas, 
frente a lo cual se tiene la posibilidad de pedir perdón y rectificar. 

Para cada uno de aquellos con los que dialogué, hay solo 
una respuesta: ser fiel al Evangelio.
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CARDENAL EZZATI: EL DESAFÍO DE CLAMAR 
POR LA JUSTICIA

Durante su balance de fin del año 2015, el cardenal 
Ricardo Ezzati señaló que uno de los desafíos centra-
les de la Iglesia es “cómo ser una voz que clame por 
mayor justicia y mayor participación, especialmente 
para los más pobres”. En diálogo con los periodistas 
subrayó que esa institución considera que es nece-
sario un esfuerzo para que Chile se construya “en 
una solidaridad mucho más efectiva, a través de los 
impuestos o a través de otros mecanismos regulados 
por la ley. Las personas que gozan de una situación 
socioeconómica de privilegio tienen la responsabili-
dad de que esta solidaridad se pueda manifestar de 
diversas maneras, también en la formación superior 
en la universidad y los colegios”. 

Respecto del caso del sacerdote Fernando Kara-
dima, afirmó que “nos duele el dolor de las víctimas, 
frente al cual la única palabra que podemos decir es 
la palabra de perdón, una y mil veces, y hay que se-
guir pidiendo (perdón) una y mil veces”. Agregó que 
lo que ese religioso hizo “es horripilante, no tiene 
justificación”. En torno a la prevención de abusos, in-
dicó que se han implementado las recomendaciones 
procedentes del Vaticano, una muestra de lo cual es 
la formación específica hacia miles de agentes pas-
torales en el país.

Al ser consultado sobre cómo recuperar la con-
fianza perdida en las instituciones y, especialmente, 
en la Iglesia, dijo: “En primer lugar, la confianza es 
un hecho necesario para la vida de Iglesia y la vida 
en general (…). Es bueno que busquemos la verdad 
y que se condene y se castigue todo lo que no está 
conforme a la verdad y a la justicia. Pero con eso no 
vamos a lograr la confianza. Necesitamos trabajar la 
amistad cívica, creernos, mirarnos a los ojos. La con-
fianza se recupera en la medida en que seamos capa-
ces de mirarnos con simpatía, con verdad y con gran 
capacidad de mirar las capacidades y potencialidades 
que todos tenemos para construir el bien común”.

FALLECIÓ RAIMUNDO LARRAÍN S.J.

Poco antes de cumplir 97 años de edad, falleció en 
la Residencia San Ignacio, en Santiago, el sacerdote 
Raimundo Larraín S.J. Ingresó a la Compañía de Jesús 
en 1938 y fue ordenado en 1950. Estudió Licenciatu-
ra en Filosofía y, entre otras labores, se desempeñó 
como profesor en distintas escuelas y en la Pontificia 
Universidad Católica de Chile, además de vicario pa-
rroquial en diferentes parroquias rurales y urbanas. 

BASÍLICA DEL SALVADOR: SEGUNDA ETAPA DE 
RECONSTRUCCIÓN

Con un aporte del Estado de $ 2.000 millones se 
iniciará la segunda etapa de la reconstrucción de la Ba-
sílica del Salvador, ubicada en la intersección de calles 
Huérfanos y Almirante Barroso y cerrada desde el te-
rremoto de marzo de 1985. Actualmente, se trabaja en 
las obras de estabilización de su estructura, en tareas 
impulsadas por la Fundación Basílica El Salvador. Con 
los nuevos recursos, comprometidos por el ministro de 
Obras Públicas, Alberto Undurraga, se afrontarán los 
riesgos de un mayor deterioro. El templo podrá ser uti-
lizado nuevamente luego de que se realice una tercera 
fase de los trabajos, consistentes en instalar aisladores 
antisísmicos y restaurar la estructura. Para esta etapa 
final, sin embargo, aún no hay financiamiento.



Los hombres chilenos de hace un siglo y más llevaban sus monedas en unas caji-
tas pequeñas y delicadas que hoy en día se considerarían adecuadas solo para 
mujeres. Usaban además elaboradas colleras, relojes con cadenas, relucientes 

bastones y por supuesto sombreros, modelos hongo y de copa. En desuso en la ac-
tualidad, muchos de los accesorios característicos de varones de las clases media y 
acomodada se conservan en el Museo Histórico Nacional, que hasta abril presenta una 
exposición donde el público puede observarlos con detención y apreciar sus detalles. 

Se trata de un montaje donde la masculinidad es el punto de partida: retratos, 
vestuario, adminículos de diversa índole, documentos y textos recorren un siglo de 
la historia nacional (1840-1940) para mostrar las múltiples dimensiones del tema en 
un período de grandes transformaciones.

En la exhibición conviven la alta burguesía, la emergente clase media y los sec-
tores populares. Los objetos reunidos hablan de las costumbres y roles de hom-
bres de mayor poder adquisitivo. Los pobres, en tanto, quienes trabajaban hasta 
en sus días libres para incrementar el escuálido ingreso familiar, no tenían cómo 
financiar bienes asociados a la sofisticación y el estatus, y tampoco les otorgaban 
valor, según comenta Carolina Barra, curadora de la exposición junto a Isabel Al-
varado y Carla Franceschini.

En los retratos sí están presentes los hombres de menores recursos de la épo-
ca. Más de 70 imágenes pertenecientes al archivo de la institución dan a conocer 
a obreros del salitre, vendedores callejeros, soldados, cargadores, campesinos y 
vagabundos, del mismo modo que a conspicuos políticos, empresarios, escritores, 
artistas y otros.

La muestra —que lleva por nombre “Hombres entre dos siglos”— es una ex-
tensión de un libro recién publicado por el museo —su título es “Retratos de hom-
bre”— que cubre el mismo período. Incluye textos que revisan la masculinidad 

Cosas de hombres

A través de una exposición y un 
libro donde los retratos son el 
principal componente, el Mu-
seo Histórico Nacional revisa 
la evolución de los modelos 
de masculinidad chilenos en el 
período 1840-1940.

Jazmín Lolas E.
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chilena desde perspectivas sociales, 
económicas y políticas, considerando 
la incidencia que tuvieron en su evolu-
ción los avances tecnológicos, la pros-
peridad impulsada por la explotación 
del salitre, la celebración del Centena-
rio (1910) y la Primera Guerra Mundial. 
La selección de imágenes del volumen y 
el montaje refleja tanto la diversidad de 
modelos masculinos vigentes a lo largo 
del periodo como las formas de repre-
sentarlos visualmente. 

El desarrollo del retrato fue crucial en 
los cien años que cubre la investigación: 
a medida que la técnica fotográfica se ha-
cía más eficiente, el registro individual y 
grupal de los ciudadanos fue trasladán-
dose desde las bien calculadas poses de 
estudio —donde los clientes podían ele-
gir telones de fondo a su gusto— hasta 
las escenas más naturales de plazas, par-
ques y otros lugares públicos.

“El invento de la fotografía se instaló 
como un sucesor de la pintura, pues el 
nivel de similitud con el sujeto fotogra-
fiado la superaba en cuanto a objetivi-
dad, además de ser mucho más rápida y 

económica”, escribe Carla Franceschini 
en el libro. 

Registrar la propia imagen para la 
posteridad era una aspiración y hábito 
que podían costear solo aquellos que te-
nían más dinero, si bien en la colección 
se encuentran también numerosas esce-
nas donde aparecen los habitantes más 
pobres del Chile de entonces.

La relación con los hijos —la figura 
paterna lejana y autoritaria impuesta en 
la Colonia se vuelve más afectiva en el 
siglo 19, según Carolina Barra—, el tra-
bajo, el deporte, las costumbres socia-
les y el poder son espacios de la vida 
de los hombres de los cuales da cuenta 
este trabajo a dos bandas. En la muestra 
es posible apreciar objetos y fotos que 
nos acercan a los ambientes públicos de 
recreación masculina —como clubes y 
cafés—, exclusivos de ese género du-
rante el siglo 19 y paulatinamente abier-
tos hacia la integración femenina con la 
llegada de la modernidad, el cambio de 
centuria y la incorporación de las muje-
res al campo laboral. 

La moda, por otro lado, es un aspecto 

que dice mucho de los varones de enton-
ces. El vestuario era un asunto central en 
las preocupaciones de los diferentes es-
tratos socioeconómicos, aunque tenían el 
privilegio de seguir los estilos que impo-
nían las casas de cultura europea quie-
nes pertenecían a sectores medios y a la 
élite. Cuando surgieron en nuestro país 
las primeras grandes tiendas, ambos gé-
neros acudían a esos establecimientos y 
compraban ropas y accesorios con igual 
entusiasmo. Ellas preferían los dictados 
de la moda francesa, mientras a ellos los 
atraían más los diseños de las marcas in-
glesas.

“Las risas, las poses, la labores, la 
moda, los roles y los anhelos de estos 
personajes del mundo masculino chileno 
que inundan los rincones de este largo 
territorio se nos presentan bajo conoci-
dos nombres o el misterio del anonimato. 
Todos, sin pensarlo, nos legaron su nítida 
imagen en esos papeles hoy descoloridos 
y nos entregaron la forma certera de ob-
servar su vida, su contexto y su represen-
tación”, escriben Fernando Imas y Mario 
Rojas en el volumen. MSJ
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La verdadera 
tempestad de 

Próspero

A cuatrocientos años de la 
muerte de Shakespeare, 
el Centro Cultural Gabriela 
Mistral recuerda al 
dramaturgo y poeta inglés con 
el reestreno de la desafiante 
versión que Juan Radrigán hizo 
de La tempestad.

Camila Pistacchio pestades con la ayuda del espíritu Ariel. 
Una vez que tiene a sus enemigos bajo 
su poder, se debatirá entre la justicia, la 
venganza y el perdón. 

La idea de este montaje nació del Cen-
tro Cultural GAM en la antesala de la ce-
lebración de los cuatrocientos años de la 
muerte del dramaturgo inglés: “Cada año 
generamos proyectos que apuntan a ins-
talar temas en las audiencias, teniendo en 
cuenta el contexto y los hitos artísticos. En 
este caso, nos parecía necesario revisitar 
un clásico de Shakespeare que reflexiona-
ra sobre la clase política y encargar la ver-
sión a un autor local reconocido”, comenta 
Javier Ibacache, director de programación 
y audiencias del Centro Cultural. 

Fue así como el encargo lo recibió el 
Premio Nacional de las Artes de la Repre-
sentación (2011), Juan Radrigán, quien 

“Reparación y justicia” son las 
primeras palabras expresa-
das en la nueva versión que 

hizo Juan Radrigán de La tempestad, la 
última obra escrita por William Shakes-
peare. Es, sin duda, una provocación al 
clásico, que se reestrenará entre el 27 y 
el 30 de enero en el Centro Cultural GAM, 
con la dirección de Rodrigo Pérez y las ac-
tuaciones de Claudia Di Girólamo, Maria-
na Di Girólamo y Francisco Ossa.

La obra de Shakespeare narra la histo-
ria de Próspero, el duque de Milán, quien 
es expulsado de sus tierras junto a su 
hija Miranda, por su hermano Antonio. 
Dieciocho años después, confinado en 
una isla desierta y encantada, se encar-
gará de saldar cuentas provocando tem-
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por primera vez asumía el reto de reescri-
bir al maestro del teatro: “La nueva ver-
sión incorpora algunos elementos que 
permiten una lectura más cercana. Para 
el público es una oportunidad de redes-
cubrir una pieza clave en la producción 
shakesperiana y dimensionar la consis-
tencia que tiene la palabra y el imagina-
rio de Radrigán, que se deja escuchar en 
varios pasajes. Y, como suele ocurrir con 
los textos lúcidos, es una obra que retra-
ta temas de gran contingencia”, puntua-
liza Ibacache.

Para el director de programación del 
GAM, el montaje tiene un significativo va-
lor artístico que responde a cuatro claves: 
una precisa dirección, grandes actuacio-
nes y una magistral puesta en escena. 
Pero, por sobre todo, un extraordinario 
texto: “La obra sigue la línea de las gran-
des producciones que resultan atractivas 
para el público por el despliegue de ele-
mentos y la articulación de un lenguaje 
contemporáneo, junto a monólogos de 
particular resonancia. Por eso es posible 
ubicar a esta obra en la tradición de las 
lecturas locales que antes ha encontrado 
Shakespeare en manos de Pablo Neruda 
(Romeo y Julieta), Nicanor Parra (El rey 
Lear) y Raúl Zurita (Hamlet)”. 

La dirección recayó en el talentoso 
Rodrigo Pérez, quien ha llevado en más 
oportunidades los textos de Radrigán 
a escena, con obras como Las brutas 
(2008), Medea Mapuche (2000) u Ora-
torio de la lluvia negra (2012). Su traba-
jo buscó conservar algunos rasgos del 
teatro de Shakespeare, como el ambien-
te mágico y lo sobrenatural. De ahí que 
el diseño escenográfico, a cargo de Ca-
talina Devia, tomara elementos como la 
maquinaria teatral de ese entonces: “Se 
utilizan los aparatos típicos de la época 
isabelina que permiten hacer efectos de 
agua y viento. Esto, en un escenario des-
pejado donde el trabajo del actor y de los 
cuerpos es lo que finalmente narra la his-
toria”, subraya el director. 

La acción y dramatismo de los perso-
najes se destacan también con otros po-
tentes recursos, como la tenue y umbrosa 
iluminación que, como dice Pérez, “quie-
re rescatar el ambiente húmedo y desola-
do de la isla de Próspero”, y un delicado 

y bien pensado vestuario, que realizó el 
diseñador Pablo Núñez, ganador de un 
Premio Altazor el año 2014 por su trabajo 
en el ballet Mayerling. 

NUEVAS LECTURAS 

Escrita y estrenada en 1611 como una 
tragicomedia romántica de cinco actos en 
verso y prosa, La tempestad es, después 
de Hamlet, una de las obras más simbó-
licas del autor inglés, por lo que ha origi-
nado varias lecturas e interpretaciones. 
Las fuentes de esta obra, considerada 
por algunos el testamento espiritual del 
dramaturgo, se han encontrado en la co-
media del arte italiano, con algunas evo-
caciones a históricos naufragios, viajes 
y descubrimientos, y ciertas semejanzas 
con textos como el ensayo De los caníba-
les, de Montaigne.

La obra original de Shakespeare 
muestra cómo el viejo Próspero renun-
cia a su venganza y perdona la traición de 
su hermano, consintiendo que su amada 
Miranda se case con el hijo del enemi-
go, para así restaurar su poder. Se tra-
ta de un pacto que Radrigán no estaba 
dispuesto a pasar por alto. Al menos, no 
en su versión: “No me gustó mucho la 
propuesta del GAM al principio, porque 
consideraba que La tempestad era una 
obra muy poco positiva para Chile, fun-
damentalmente por la idea del perdón 
indiscriminado que no admitía ninguna 
reflexión”, comenta. 

Fue así que esta nueva lectura del clá-
sico buscó ir un paso más allá y el Premio 
Nacional se sumergió en las profundas 
intenciones de Próspero, y en las verda-
deras motivaciones de su perdón.

 Para Rodrigo Pérez, el trabajo del 
dramaturgo fue sorprendente. Si bien 
no abandona toda la obra original, pues 
mantiene señales de algunos elementos 
del imaginario shakesperiano, la nueva 
versión desarticula viejos conceptos: “La 
historia está respetada a cabalidad. Sin 
embargo, los argumentos de la intriga es-
tán tremendamente politizados, porque 
están escritos desde la rabia de Juan res-
pecto de la realidad en la cual nos move-
mos. El texto fue escrito antes de todos 
los escándalos de corrupción que hemos 

visto en el mundo político y en ese senti-
do es tremendamente premonitoria”, ex-
presa el director. 

Pérez revela que para el escritor chi-
leno la reconciliación final de Próspero 
con su hermano le sonaba más bien a un 
arreglo entre cuatro paredes, y eso fue lo 
que escribió, evidenciando que el perdón 
le valió la traición a sus propios valores 
y principios: “Esa discusión que no está 
presente en Shakespeare es el gran apor-
te que hace Radrigán y que lo conecta, de 
un modo para mi gusto brutal, con lo que 
somos hoy como sociedad”. 

Radrigán dice que lo que buscó fue 
contextualizar la obra en la historia re-
ciente de Chile: “Esta nueva versión nos 
habla de una reflexión que pretende ser 
más profunda sobre el poder, el perdón 
y la reconciliación. Quise hablar sobre el 
eterno abuso de poder y la posibilidad 
de luchar contra eso. Y esto tiene que ver 
con un tema presente en todas mis obras. 
Finalmente, quizás escribir sea eso, una 
constante lucha contra la impunidad, in-
cluyendo la nuestra”, sentencia. 

UNA MUJER EN EL PODER 

Interpretado magistralmente por la 
actriz Claudia Di Girólamo, esta no es la 
primera vez que Próspero toma forma de 
mujer. Ya se había ensayado en el cine 
con la fiel versión del clásico hecho por 
Julie Taylor (2011) y en el teatro con la 
adaptación de Tereci Moix (1983). 

El director rescata la importancia de 
presenciar esta nueva lectura chilena de 
La Tempestad: “Estamos en presencia de 
un texto enorme de Juan Radrigán que, 
además, tiene un valor dramatúrgico lite-
rario en sí mismo. Quienes ya la han visto, 
salen tremendamente conmovidos por la 
grandeza de estas palabras y de estos 
argumentos, los que de alguna manera 
sacan una radiografía a la política con-
temporánea de nuestro país”. MSJ

La tempestad, de William Shakes-
peare. Versión de Juan Radrigán / 
Centro Cultural Gabriela Mistral. 
(GAM) / Fecha: del 27 al 30 de ene-
ro, a las 21:00 horas. 
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Eduardo Guerrero del Río

Doctor en Literatura

El legado de 
José Ricardo 
Morales

Cien años de edad ha cumplido el versátil y pro-
lífico dramaturgo español que, tras las desgarra-
doras consecuencias de la guerra civil española, 
desplegó una innovadora actividad en Chile.

de muertos, tantas marcas y cicatrices hasta el día de hoy en el 
pueblo español. Como señala Eduardo Godoy, Morales “tuvo una 
amplia participación en la guerra civil como combatiente y fue 
confinado al campo de concentración francés de Saint-Cyprien, 
para partir al destierro a Chile”.

El poeta Pablo Neruda tiene la misión del presidente Pedro 
Aguirre Cerda de traer españoles a Chile tras el conflicto en Es-
paña, tarea en la que se enmarca el viaje del vapor Winnipeg con 
dos mil refugiados, que arriba a Valparaíso el 3 de septiembre de 
1939: muchos de ellos destacarán años más tarde en el ámbito 
de la cultura chilena. En esa fecha comienza la “segunda vida” 
de Morales. Se desempeña como docente en las universidades 
de Chile y Católica, fundamentalmente en el área del arte (des-
taca su curso “Historia del Arte”), traduciéndose esto en la pu-
blicación de múltiples ensayos vinculados con el tema y con su 
condición de desarraigado. Referente a esto, la ensayista Carla 
Cordua señala: “Los ensayos de José Ricardo Morales son tes-
timonios impresionantes de una vida intensa, puesta a prueba 
dolorosamente por el destino”. Pero, dos años después, un he-
cho importante marcará la existencia de José Ricardo Morales: 
la creación de los teatros universitarios.

CREACIÓN DEL TEATRO EXPERIMENTAL DE LA 
UNIVERSIDAD DE CHILE

En el año 1941 un grupo encabezado por Pedro de la Barra 
se le acerca al actor cómico Lucho Córdoba, a cargo del Teatro 
Imperio, a solicitarle el préstamo de dicho espacio para inaugu-
rar el Teatro Experimental, a lo cual Córdoba accede gustoso. 
Así, el domingo 22 de junio de ese año, con la presentación de 
un doble programa compuesto por La guarda cuidadosa y Li-
gazón, de Miguel de Cervantes y Ramón María del Valle-Inclán, 
respectivamente, se concretaba esa iniciativa de tanta signifi-
cación en las tablas chilenas. 

Conviene efectuar algún tipo de aclaración. Hace muchos 
años, en más de una oportunidad (en una de ellas, yo estaba a 
cargo de una mesa redonda en torno a la creación de los teatros 
universitarios), Morales reivindicaba ser el artífice de la creación 
de dicho teatro junto con Pedro de la Barra, por lo que sin su 
presencia —en sus propias palabras— esto no hubiera ocurrido. 
En lo personal, sin desconocer que el doble programa inaugural 
fue propuesto por él (eran dos obras montadas por la Compañía 
El Búho) y que dirigió la segunda de las nombradas, difiero de 
esta postura, pues tal iniciativa fue la resultante de una serie 
de antecedentes previos que hacían inevitable el surgimiento 
del colectivo universitario. Por lo mismo, son discutibles las 
palabras de Juan Andrés Piña en su Historia del teatro en Chile: 
“Por razones nunca claramente dichas, aunque conjeturables 
desde la perspectiva de la complejidad de las relaciones hu-
manas, el papel de Morales —que desde ese momento ocupó 
el cargo de asesor literario del grupo, por algún tiempo— fue 
diluido en las referencias posteriores de estos fundadores, ca-
yendo su trabajo en el olvido y reivindicándose esencialmente 
su actividad como dramaturgo”. 

Celebrar los cien años en vida de un escritor siempre será 
una fiesta. Ya el año pasado esto se vivió con el antipoeta 
Nicanor Parra. Ahora, con el dramaturgo chileno-español 

José Ricardo Morales. Dos vidas y realidades muy distintas. 
Morales nace en Málaga el 3 de noviembre de 1915. Sus pa-

dres se trasladan al año siguiente a Valencia. En esta ciudad, él 
ingresa a los 17 años de edad a estudiar Filosofía y Letras a la 
Universidad de Valencia. Se vincula con el Teatro El Búho (dirigi-
do por Max Aub) en donde se presenta la primera de sus obras, 
Burlilla de don Berrendo, doña Caracolines y su amante. Pero, 
al poco tiempo, viene la guerra civil que dejó, además de miles 
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DRAMATURGIA

Lo que sí no se puede discutir es la proliferación de obras 
dramáticas que surgieron de la pluma de José Ricardo Morales. 
Una forma de acercarse a ellas es teniendo en cuenta lo que dice 
el estudioso español Manuel Aznar: “Morales quiere plantear 
en su dramaturgia conflictos universales: los abusos de poder, 
la irracionalidad del lenguaje, la tecnificación deshumanizado-
ra, la manipulación política y propagandística del poder, los de-
sastres ecológicos, la capacidad destructora de la revolución 
científico-técnica, la cosificación del hombre contemporáneo”. 
Estas palabras son una buena síntesis de las características que 
resaltan de sus diversos textos, a las que pudiéramos agregar 
la presencia de personajes históricos (algunos míticos), bajo un 
prisma más bien desmitificador; el teatro dentro del teatro; lo 
absurdo de las situaciones dramáticas, con un sentido crítico. 
La mayoría de sus textos poseen un carácter lúdico, a partir de 
la propuesta lingüística, pero su exacerbación hace que a veces 
se pierda el interés por la historia misma. En su libro El teatro 
chileno de mediados del siglo XX, Elena Castedo-Ellerman es-
tudia a Morales dentro del apartado “absurdismo”, junto con 
Jorge Díaz, Gabriela Roepke y Raúl Ruiz, y culmina diciendo: “El 
valor y la originalidad de José Ricardo Morales no estriban tanto 
en su desgarrada visión de profeta como en su ingenio y habi-
lidad dramática, notablemente en el manejo de estructuras, el 
aprovechamiento escenográfico y la explotación de todas las 
posibilidades de la lengua para expresar su mensaje”. Castedo-
Ellerman ha mencionado la palabra “ingenio”; para nosotros, su 
mayor pecado, fue ser “demasiado ingenioso”.

Brevemente, realizaremos alguna alusión a seis publicaciones 
que concentran muchos de sus títulos: Teatro de una pieza (1965), 
Teatro (1971), No son farsas (1974), Fantasmagorías (1981), Teatro 
en libertad (1983) y Teatro mítico (2002). Además, hay que decir 
que en el año 2009 publicaron en España sus Obras Completas 
(Teatro 1). Hace dos años, la revista Mapocho publicó un dossier 
dedicado a estudiar y difundir su obra. En todo caso, en Chile, 
el mismo año en que se crea el Teatro Experimental, escribe El 
embustero en su enredo, estrenada en 1944 por Margarita Xirgu, 
una actriz catalana de real importancia en esos años, fundamen-
talmente por su técnica actoral y el repertorio de Federico García 
Lorca. Para el estudioso español César Oliva, “el título, de reso-
nancias clásicas evidentes, deja entrever un enredo matrimonial, 
con todos los ingredientes propios de la comedia española del 
Siglo de Oro, incluso con canciones y baile final”. 

De las seis piezas dramáticas que componen Teatro de una 
pieza, queremos resaltar “La odisea”, donde asistimos “al pro-
ceso de construcción de una ciudad futura” (Claudia Ortego), 
tomando como referente el mito griego en un contexto de críti-
ca a la modernización. A su vez, en “La grieta”, está el tema del 
ejercicio del poder. En general, para Jorge Catalá-Carrasco, “las 
obras que integran esta etapa exhiben una madurez intelectual 
notable, en las que el uso intencionado del lenguaje desvela 
la angustia ante un mundo transformado por la tecnología y el 
cientificismo que deviene en absurdo”. Las dos obras que com-

ponen Teatro, “Un marciano sin objeto” y “Cómo el poder de las 
noticias nos da noticias del poder”, tienen un carácter farsesco. 
En la segunda de las nombradas, para César Oliva, “Morales 
llega a una de sus más altas cimas en la expresión lúcida de un 
caos verbal altamente significante”. Ya el título de No son farsas 
profundiza el derrotero anterior. Aquí, de los cinco textos, resal-
ta “Orfeo y el desodorante o el último viaje a los infiernos”, a 
nuestro entender, una de sus obras más significativas. Los dos 
protagonistas —Orfeo y Eurídice— se conectan con el tema de 
la publicidad, siendo Orfeo un cantante de moda y Eurídice una 
modelo. Cuando el gerente pregunta “¿quién es Eurídice?”, el 
agente señala que es “la último modelo de belleza y nobleza. 
De sencillez y perversión. De castidad y conducta disipada. De 
línea, de volumen, de frente, de perfil. De seis y ocho cilindros. 
Modelo de todo y modelo del todo: la modelo integral”.

De la década de los ochenta, Fantasmagorías y Teatro en liber-
tad. En ambas publicaciones, aparece “La imagen” (de 1975); en 
palabras del dramaturgo, “es sobre un gobierno que gobierna siete 
siglos con la misma imagen. Utilicé frases del Gobierno de Franco 
y frases del Gobierno de Pinochet”. Tiene un carácter satírico en 
esta alegoría sobre el poder: “Gracias a Su Excelencia se acabó 
ese miedo. Su imagen es eterna y nos protege indefinidamente. No 
tenemos futuro ni lo necesitamos. Aquí no cambia nada”. 

Finalmente, en esta selección que hemos efectuado de su 
extensa obra, está el volumen de Teatro mítico, en donde se 
reiteran algunas piezas mencionadas (“La odisea”, “Orfeo y el 
desodorante”), y aparecen otras como “Edipo reina o la planifi-
cación”. Para Eduardo Godoy, “esta versión del mito de Edipo, de 
José Ricardo Morales, destaca por su originalidad. El referente, 
que es la obra de Sófocles, es enriquecido con un punto de vis-
ta absolutamente moderno. La fracturación del tiempo que se 
concreta en un permanente movimiento entre pasado, presente 
y futuro, así como la metateatralidad, son dos de los aspectos 
relevantes de Edipo reina o la planificación”. A su vez, Ricardo 
Doménech la considera “una de las mejores obras del teatro es-
pañol de este y el pasado siglo”. 

Más allá de los múltiples reconocimientos obtenidos a lo largo 
de su vida (incluyendo el ser miembro de número de la Academia 
Chilena de la Lengua) y el desencanto de este dramaturgo que 
considera que no ha sido reconocido en nuestro país como lo me-
rece, hay que resaltar —con sus cien años cumplidos— la figura 
de este español que hace casi ochenta años se embarcó en el 
“barco de la esperanza” para hacer de Chile su nueva patria. MSJ

“Morales quiere plantear en su dramaturgia conflictos 
universales: los abusos de poder, la irracionalidad 
del lenguaje, la tecnificación deshumanizadora, la 
manipulación política y propagandística del poder, 
los desastres ecológicos, la capacidad destructora 

de la revolución científico-técnica, la cosificación del 
hombre contemporáneo”.

Manuel Aznar
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Meg y Nick Burrows viajan a París por un fin de semana, 
como lo hicieron recién casados hace tres décadas. 
Pero el mismo hotel que los recibió en su luna de miel 

hoy no tiene el encanto de antaño, así como la ternura y la pasión 
de la vida en común han desaparecido. Este es el espacio que 
explora la película inglesa Un fin de semana en París, mientras 
sus protagonistas se pasean por cafés, restoranes, museos y 
librerías de la capital francesa, ciudad que inspira y da espacio 
para locuras, momentos románticos y conversaciones serias.

“Cuando los hijos se van, ¿qué queda de nosotros?”, se pre-
gunta Meg, en medio del desencanto que la embarga. Su mari-
do, tratando de conquistarla permanentemente, carga con in-
seguridades, frustraciones y problemas, también en su trabajo 
como profesor de filosofía en la universidad.

Un fin de semana lejos de la rutina y de las tareas que los 
mantienen ocupados da lugar a una brutal sinceridad por parte 
de ambos. Amor y odio acumulados. Son dos adultos inteligen-
tes, sumamente críticos. Los años juntos han hecho que Meg y 
Nick se entiendan casi sin palabras. También comparten cier-
ta mirada ante la vida y los tiempos que corren, y la sensación 
de que sus sueños y proyectos quedaron sepultados en algún 
lugar y tiempo muy lejanos.

Un fin de semana 
en París

Victoria Dannemann

Una pareja celebra su aniversario de matrimonio 
número treinta en la capital francesa. Es momen-
to de mirar hacia atrás, pero también de revisar 
qué puede esperar del futuro.

La película explora los conflictos propios de un matrimonio, 
pero también los de dos adultos en medio del mundo de hoy. 
Un interesante contrapunto a la vida de los Burrows se da a 
propósito del encuentro con Morgan, un antiguo amigo de Nick, 
de tiempos de la universidad. El choque entre ambos es monu-
mental al comparar sus estilos de vida tan opuestos. El amigo 
no deja de alabar las capacidades de Nick, pero este, en reali-
dad, se siente acabado. Morgan se ha convertido en un exitoso 
escritor y está a punto de convertirse en padre nuevamente. 
Sin embargo, más allá del aparente éxito, se comprueba que 
su antiguo amigo sigue siendo para él un referente importante.

Es interesante compartir con personajes maduros, como Meg 
y Nick, este fin de semana y asomarse a las complejidades de 
una larga relación. La honestidad de muchas situaciones y diá-
logos producirán una inevitable identificación. En esta película, 
como en la vida, lo cómico y lo terrible van juntos.

Le Week-End, en su título original, es una comedia inteligente 
y simpática, y un drama acerca de las relaciones largas y todo 
lo que cargan. Roger Michell, quien dirigió también la comedia 
romántica Notting Hill, logra aquí excelentes momentos. El muy 
buen guion, las sólidas actuaciones de Jim Broadbent y Lindsay 
Duncan y el incomparable escenario que les da París, completan 
esta película divertida y también con momentos profundos, a 
la que se le perdonan algunos clichés. MSJ

Le Week-End, Reino Unido, 2013 / Dirección: Roger 
Michell / Intérpretes: Jim Broadbent, Lindsay Duncan, 
Jeff Goldblum, Olly Alexander / Guion: Hanif Kureishi / 
Fotografía: Nathalie Durand / Música: Jeremy Sams / 
Duración: 89 minutos / Género: Drama, comedia.
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Este libro es una radiografía actualizada, 
contemporánea y también desgarradora de 

uno de los movimientos terroristas más tras-
cendentes de la historia, como es el terrorismo 
yihadista. En su primera parte aborda la impor-
tancia que adquiere este, que se consolida con 
el Estado Islámico, especialmente a partir de 
la proclamación de un califato en julio de 2014 
en parte de los territorios de Siria e Irak. El au-
tor entrega cifras y datos que son, de por sí, 
asombrosos en cuanto grafican la significación 
de ese fenómeno: treintaiún mil combatientes 
procedentes de noventa países, reclutamiento 
de mil efectivos por mes desde fines de 2014, 
capacidad de movilizar hasta doscientos mil 
hombres, fuerte multiplicación de combatien-
tes extranjeros procedentes de países euro-
peos. Especial importancia tiene una descrip-
ción detallada del perfil que caracteriza a los 
llamados “lobos solitarios”, así como de los 
flujos de militantes islamistas europeos que 
viajaron a Siria e Irak. Al mismo tiempo, existen 
varias referencias a la crueldad de las prácticas 
empleadas por este movimiento.

El autor también analiza detalladamente el 
contexto en el que surge el terrorismo yihadista 
a partir de la presencia de Al Qaeda y el lide-
razgo de Osama Bin Laden. Un hito fundacio-
nal se da en el marco de la lucha de Estados 
Unidos en contra de la presencia soviética en 
Afganistán, lo que permite la creación de esta 
agrupación apoyada por los servicios secretos 
norteamericanos. Un segundo hito considera-
do es la invasión iraquí de Kuwait en 1990, lo 
que procede a dividir al mundo islámico ante la 
presencia de tropas estadounidenses en terri-
torio saudita. También se analiza la acción de 
Al Qaeda en Sudán, así como su relación con 
el régimen talibán de Afganistán y la guerra 
contra el terrorismo internacional encabezada 
por Washington tras los atentados del 11 de 
septiembre de 2001. La primavera árabe (2011), 
la guerra civil en Siria, el golpe de Estado en 
Egipto (2013) y el problema kurdo son muchos 
de los otros temas analizados en el texto. 

Raúl Sohr

El terrorismo yihadista

Debate, Random 
House, Santiago, 
2015, 170 páginas.

La segunda parte del libro tiene que ver con 
algunos componentes internos que caracteri-
zan al terrorismo yihadista y la guerra en contra 
de este. Uno es el miedo, que funciona como 
una importante herramienta para controlar a la 
ciudadanía, puesto que combate con pena de 
muerte algunas prácticas consideradas como 
delito, como son la blasfemia, el espionaje, la 
homosexualidad y la renuncia al islam. Otro 
es la guerra psicológica, que consiste en utili-
zar el factor psicológico en los conflictos para 
crear miedo en la población. La prensa y la pro-
paganda son otros elementos fundamentales. 
Forman parte también de la guerra en contra el 
terrorismo, puesto que Estados Unidos trata de 
cuestionar la legitimidad religiosa del Estado 
Islámico, así como utilizar una narrativa que 
pueda impedir la adhesión a grupos yihadistas.

Finalmente, el autor intenta responder a 
la pregunta de qué es el terrorismo. Aunque 
señala que no existe una definición universal 
de este fenómeno, el origen moderno del con-
cepto está vinculado con la Revolución Fran-
cesa y el periodo del terror que siguió a partir 
de Robespierre. Agrega que la confusión so-
bre una definición de este fenómeno aumen-
tó después de los mencionados atentados de 
2001, cuando Estados Unidos proclamó una 
guerra en contra de este. No obstante lo an-
terior, Sohr reconoce que existe un enfoque 
predominante que circunscribe el terrorismo 
a ataques a civiles con la finalidad de intimi-
dar a la población.

En definitiva, el libro que aquí presentamos 
es un aporte fundamental a un conocimiento 
detallado del islamismo más radicalizado, en 
su vertiente yihadista y terrorista. Nos permite 
interiorizarnos no solo del contexto histórico y 
geográfico en que surge, sino también de las 
dinámicas internas que lo caracterizan, como 
la propaganda, la guerra psicológica y el miedo 
que infunde. Es una lectura de por sí interesan-
te y amena de seguir. 

Isaac Caro
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Existen muchos libros que nos hablan de la oración y de cómo esta es fundamental en la vida 
espiritual. Jacques Philippe nos propone este “nuevo” texto, que invita a reavivar el encuen-

tro personal con Dios en la oración. Él está convencido de que todo viene de la oración y solo 
el contacto con el “cielo” puede sanar nuestra tierra. Además, afirma que toda conversión per-
sonal es el camino para lograr una sociedad más justa. Sea cual sea la vocación de cada uno, 
la primera llamada que Jesús y el Espíritu Santo nos dirigen es la de la oración. En ese diálogo 
Jesús nos muestra el rostro del Padre y también nuestra identidad más profunda.

En esta oportunidad el autor aborda esencialmente el tema de la oración personal. Pero 
también el de la oración comunitaria. Hace un llamado al mundo laical para que, a pesar de sus 
quehaceres cotidianos, no dejen de orar un instante: “Veinte minutos bastan para que se reciban 
tantas gracias como el tiempo que pueda dedicar algún monje”. De una manera muy práctica y 
sencilla, da algunas indicaciones de cómo orar. Asimismo, anima a quienes deseen responder 
al llamado de Dios para que establezcan un encuentro íntimo con Él. Para Jacques Philippe, una 
vida sin la oración personal trae como consecuencia el quedarse en lo superficial de las cosas 
y no profundizar en su belleza y en el valor que posee.

Lo que más necesita el mundo actual es la oración. De ella surgirán las renovaciones, las 
curaciones, las transformaciones profundas y fecundas que todos deseamos para nuestra so-
ciedad. Nuestro mundo está muy enfermo y únicamente el contacto con el cielo podrá sanarlo. 
Sin la oración personal, la oración comunitaria corre el riesgo de quedar en la superficie y de 
no profundizar en toda su belleza y su valor. Por tanto, una vida litúrgica y sacramental, sin el 
encuentro personal con Dios, puede volverse pesada y estéril.

Fredy Peña Tobar, ssp.

Jacques Philippe

Aprender a orar para 
aprender amar

Editorial San Pablo, 
Buenos Aires, 2015, 
160 páginas.

En congruencia con la personalidad inquieta que ha demostrado en su trayectoria como co-
municador, en estas páginas el padre Agustín Cabré Rufatt pasa libremente de un tema a 

otro. Él mismo plantea que únicamente ha buscado hacer aquí “un aporte a la distracción sana” 
y, de ese modo, en un centenar de textos breves aborda vivencias personales, observaciones 
de lo cotidiano o descripciones de momentos, personajes y lugares de muy diversa ubicación 
temporal y geográfica. Son relatos amenos, situados en nuestro país, en distintos rincones 
sudamericanos, en Estados Unidos, en Europa y también en Gabón o en Kazajistán. Muchos de 
ellos están coronados de un toque de humor, o bien de un descubrimiento que sorprende o de 
una vuelta de tuerca inspiradora de alguna reflexión. Se trata, en ese sentido, de una lectura 
grata, muy en línea con lo que anuncia la portada del volumen. 

El religioso fue provincial hace unos años y actualmente es consultor y secretario de la pro-
vincia San José del Sur de los misioneros claretianos de Argentina, Paraguay, Uruguay y Chile. 
Es periodista y ha escrito varios libros de distribución internacional, entre los que se cuentan 
Evangelizador de dos mundos —sobre la vida de san Antonio María Claret—, La cruz, el fuego 
y las banderas —dedicado al “apóstol de la caridad en Chile, el padre José Agustín Gómez”— y 
Mariano o la fuerza de Dios, referido al padre Mariano Avellana. En esas publicaciones el padre 
Agustín Cabré demostró su vocación por la investigación histórica rigurosa, en esos casos para 
difundir la obra de figuras de su congregación. En este nuevo libro, que apunta a mantener la 
calma, privilegia componentes de su vocación literaria, como su compromiso con la buena na-
rrativa y un manifiesto aprecio hacia aquellos a quienes ofrece sus relatos.

Juan Rauld P.

P. Agustín Cabré

Relatos breves para 
mantener la calma

Ediciones y 
comunicaciones 
claretianas, Santiago, 
2015, 139 páginas.
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El profesor Agustín Squella, Premio Nacio-
nal de Humanidades y Ciencias Sociales 

y académico de destacada trayectoria en las 
áreas de Filosofía y Teoría del Derecho, ha 
hecho una prolífica publicación de diversos 
textos científicos, así como de escritos de di-
fusión más general, tales como sus libros sobre 
la felicidad o sobre el liberalismo. Esta vez nos 
regala un trabajo sobre un tema fundamental, 
la igualdad, que combina su estilo académico 
con el de intelectual público. El resultado, a 
decir del mismo Squella, es “un libro sencillo, 
aunque no simple; didáctico, pero no profe-
soral; analítico; mas no frío” (13). En definitiva, 
es un texto de un maestro, de un profesor con 
amplia experiencia y de un hombre preocupa-
do por la cosa pública. 

El tema no es escogido por azar. Este libro 
se sitúa en el contexto del regreso del proble-
ma de la igualdad a la discusión pública, sobre 
todo a partir de las manifestaciones estudian-
tiles. Precisamente es a este grupo a quien le 
dedica el libro: “A los jóvenes que repusieron 
la palabra ‘igualdad’ en el discurso público y 
que saben que no basta con escribirla en mu-
ros y pancartas. Hay que darle un contenido”. 

A esto se dedica el profesor Squella, “a dar-
le un contenido” a la palabra igualdad, la cual 
no siempre podemos definir claramente aun-
que, paradójicamente, se nos hace evidente 
cuando apuntamos a situaciones desiguales. 
Squella aborda los distintos sentidos de la pa-
labra, tales como igual dignidad, igual titula-
ridad de los derechos fundamentales, igual 
capacidad jurídica, igualdad ante la ley y en 

la ley, igualdad política e igualdad en las con-
diciones de vida.

El libro, por momentos, es más una con-
versación que una presentación, iluminada 
siempre con buenos ejemplos. Lo anterior no 
quita que el autor tome partido por determina-
das posturas que se ha encargado de marcar 
en otras tribunas. Así, por ejemplo, rechaza 
aguar el concepto de igualdad con el de equi-
dad. Critica a aquellos que para desacreditar la 
igualdad hacen una caricatura de quienes la de-
fienden, como si ser partidarios de la igualdad 
implicara negar las diferencias obvias entre los 
seres humanos. También manifiesta su des-
acuerdo con quienes contraponen la libertad 
con la igualdad: la igualdad no se contrapone 
a la libertad, sino a la desigualdad; tampoco a 
la diversidad (podemos ser iguales y diversos).

Squella confirma su lugar en la escena cul-
tural nacional. Es un intelectual riguroso, afa-
ble, un gran conversador, un conocedor de la 
hípica y del fútbol, que, además de iluminar-
nos con su reflexión clara y lúcida, transmi-
te una ética del quehacer intelectual que bien 
merece destacarse. El suyo es un estilo don-
de el diálogo es fundamental y donde el sen-
tido del humor nos recuerda que la discusión 
política es una conversación entre amigos, no 
adversarios. Lo anterior en ningún momento 
le quita a Squella la capacidad de afirmar las 
propias convicciones sin caer en el relativismo 
y sabiendo que las ideas tienen incidencia en 
la realidad. 

Sebastián Kaufmann Salinas
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Agustín Squella

Igualdad

Universidad 
de Valparaíso, 
Manifiestos, 2015,  
56 páginas.



El disco comienza con una suite (“Suite Venezolana”, 
de Antonio Lauro), que cubre los cuatro primeros cortes de 
la grabación; continúa con cinco “Anticuecas” de Violeta 
Parra y luego con una obra en tres movimientos (“Meren-
gón”) del músico colombiano Lucas Saboya, para rematar 
con una pieza del chileno Francisco Concha Goldschmidt. 
A excepción de este último corte, que nos pone en contac-
to con una música más contemporánea, más hermética 
y, por tanto, más difícil, todo el resto del disco responde 
claramente a lo que puede esperarse de la síntesis de tra-
diciones a la que Sauvalle se adscribe. Raíces folclóricas y 
finura clásica nos ofrece este joven músico para horas de 
lectura plácida en nuestras esperadas vacaciones.

³³³

Martín Berríos: Casa 
Salvaje (2015). Martín, 
que es el hermano me-
nor de otro músico an-
tes destacado en esta 
página (Bronko Yotte, 
Mensaje n° 628, mayo 
de 2014), estudia músi-
ca, pero no en el mundo 
de la tradición clásica, 
sino en una academia 

que prepara jóvenes para el cultivo de la música popular 
y del jazz. Este no es su primer disco, pues vivimos en un 
mundo en que el acceso a los instrumentos musicales y a 
las técnicas de grabación ya no es tan difícil como en los 
años mozos de mi generación. Pero en esta última pro-
ducción se evidencia ya un crecimiento humano y musi-
cal. Lo primero, porque el tiempo no avanza en vano; lo 
segundo, porque tampoco han sido vanas ni estériles las 
horas que en los últimos años este joven ha dedicado al 
estudio atento de los fundamentos teóricos de la música. 
Está claro que en todo orden de cosas el talento es im-
prescindible, pero no basta por sí solo.

El disco es el fiel reflejo de un alma joven. En él con-
viven diversos climas anímicos, pero me parece percibir 
que predomina un talante existencial más bien melan-
cólico. De hecho, temas de este tipo son los que me pa-
recen mejor logrados: “Antónima” (con la participación 
de Erika Needs), “Decisiones” (con el aporte de Javier 
Barría, un ya consagrado)… Y, sobre todo, “Ojos alóge-
nos”, que sobre la base de una onírica conjunción de 
guitarras, nos lleva por los derroteros de un joven que 
nos habla de miradas y de, en ellas, soñar despiertos, 
sonreír y dejarse llevar…

Fernando Berríos M. (fberriosm@uc.cl)

En un caluroso atardecer de enero, estamos en la igle-
sia luterana de calle Lota. No precisamente para un 

encuentro ecuménico, aunque, pensándolo mejor, sí lo 
es, en un sentido más amplio y más profundo. Frente 
a los que copamos las bancas del recinto, comparece, 
bajo la enorme figura de Jesucristo crucificado, el Coro 
Santiago Gospel, un numeroso grupo de personas que 
impresiona por su diversidad: mujeres y hombres; an-
cianos, adultos y gente muy joven; rubios y morenos; 
altos y bajos, robustos y delgados… y otras tantas di-
ferencias que seguramente hay entre ellos, aunque no 
se evidencien. Lo que sí vemos y escuchamos: que esas 
personas tan diversas comparten algo; algo que está 
más allá del contenido explícito cristiano que se declara 
en el género gospel de sus canciones; algo que va más 
allá de la religión, pero que en todo caso es positivo 
y conmueve. Lo comparten y lo proyectan, aunque es 
difícil describir qué es exactamente. Nosotros, los del 
público, recibimos aquello inefable, esa energía, y nos 
dejamos involucrar mientras dura el concierto. Al final, 
al salir a la calle en medio del crepúsculo, vuelvo a casa 
pensando en lo experimentado en esa pequeña capilla: 
un sutil asomo a lo que podría ser una convivencia más 
inclusiva de toda la amplia diversidad de lo humano. 
Para las vacaciones, el testimonio de dos artistas que 
comparten el ser jóvenes, pero que pertenecen a muy 
distintos mundos musicales. No hay problema. Hay es-
pacio para ambos.

³³³

Camilo Sauvalle: 
Música de Latierramé-
rica (2015). Al escuchar 
su disco, está claro que 
este guitarrista se vali-
da por sí mismo. Pero 
como Chile es un país 
de referencias sociales 
y familiares, no eludo 
el dato de que es nieto 
de Sergio Sauvalle Ver-

gara, ex integrante de Los Huasos Quincheros y autor 
de canciones tan célebres como “El Corralero”, e hijo 
de Sergio Sauvalle Echeverría, guitarrista clásico que 
ha logrado una interesante síntesis entre su formación 
clásica y la investigación de raíces folclóricas. Camilo 
Sauvalle se ubica, en este disco, precisamente en esa 
doble tradición que le viene por su abuelo y por su pa-
dre, aunque es evidente que se ha puesto a su altura, si 
es que no los supera, en técnica y talento.

música joven 
para el verano
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